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INTRODUCCION 

Este escrito tiene la intenci6n de aportar algunos elementos de r~ 

flexi6n acerca de las diferentes aproximaciones conceptuales-psicol6gi-­

cas sobre el retardo asi como sobre su definici6n, diagnóstico, interve.!l 

ci6n y tratamiento. 

Antecedentes. 

El abordaje, revisi6n, análisis y reflexi6n del concepto de sujeto 

y de la simbolización que se ha presentado en los diferentes marcos teó­

ricos y metodol6gicos han marcado los caminos de intervención del psic6-

logo ante esta problemática del retardo . El psic61ogo recibe una forma-­

ci6n, en el campo de la educación especial, predominantemente conductual 

en la ENEP-Iztacala, esto implica varias limitaciones e insuficiencias 

en esta aproximación acerca del retardo, las consecuencias involucran la 

falta de comprensión y solución de este problema ya sea por razones de 

tipo teórico-metodol6gico asi como por las t~icas conductuales utiliz.e_ 

das; más que cent rarse en este antecedente, es preciso adherirse a la 

investigación de corte curricular, con el fín de marcar y mostrar, a tra 

ves de la discusión e investigación de este marco te6rico-conductual, lo 

que consideramos como las determinantes y limitaciones del mísmo, es de­

cir, las de tipo epistemol6gi cas, metodol6gicas, teóricas, ideol6gicas, 

asi como las que devienen del discurso del saber-poder; en este mismo 

sentido realizar la reflexión acerca del concepto de sujeto y de los prQ 

cesos de simbolización que sostendremos presentes en el niño retardado 

y retomar, desde aquí, las propuestas conductuales para articular su dis 

cusión. 

Es preciso, entonces, discutir la práctica y formación que el psi­

c6logo recibe desde el conductismo ya que no se consideran los aspectos 

del concepto de sujeto y de la simbolización, sobre todo se trata de re­

tomar, no a un sujeto referido únicamente al aprendizaje, sino a un suj~ 

to en vías de constitución psíquica , sujeto que es atravesado por los di 

ferentes procesos culturales, simb6licos y del inconsciente así como por 

aquellos de orden ideol6gico y de las relaciones del saber-poder. 

Para el aspecto del sujeto en vías de constitución psíquica se de­

marca la apertura de la mirada psicol6gica hacia el sujeto clínico, a PQ 

ner atención en el deseo del niño retardado así como en la demanda que 
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los padres establecen, empujándonos a sopesar la importancia y relevan-­

cia de los procesos transferenciales, de la dinámica familiar asi como 

del análisis clínico del retardo, estos aspectos y su reflexi6n me par~ 

ce que trabajarían más a favor de una posibilidad de subjetivaci6n de es 

te niño retardado que de su aniquilamiento y anulación si continuamos en 

el punto de vista conductual. 

En lo que se refiere a las determinantes y limitaciones del marco 

te6rico-conductual y más en específico las de tipo epistemo16gicas-ideo-

16gicas y las que devienen del discurso del saber-poder, estructurar va­

rias reflexiones críticas acerca de la concepci6n psicol6gica de la rea­

lidad y de la sociedad que el conductismo sostiene asi como del papel 

del psic6logo ante el retardo, sobre todo aquel, que por la formaci6n de 

tipo conductual, privilegia determinados valores y concepciones utilita­

ristas y de eficientismo que en una sociedad específica se llevan a c~ 

bo. 

Con todo lo anterior se pretende discutir y analizar el discurso 

de la ciencia conductual, sus definiciones, problemas, soluciones y as 

pectos medulares. 

El concepto de sujeto se destaca para su análisis y discusión más 

que para cerrar y aceptar su definici6n per se . Se analizarán las pro­

puestas de las prácticas discursivas y enunciativas y del saber-poder 

desde:(Foucau.lt,M.1988) ; para los aspectos de la ideología y la teoría 

del sujeto:(Braunstein,N. , Pasternac,M. 1989); retomando, a su vez, a lo 

más representativo de la teoría conductual:(Skinner ,B.F., Kantor ,J.R. y 

Ribes, E.I.). 

Con respecto a la simbolizaci6n se retomarán las propuestas con­

ductuales acerca del ienguaje:(Skinner, B.F., Kantor,J.R. y Ribes, E.I.), 

y contrastar a éstas con los planteamientos linguísticos contemporáneos 

como los de:(Jakobson,R.1988, saussure,F. 1992). 

Para los aspectos culturales, el orden simb6lico, la constitución 

psíquica del sujeto y el inconsciente se revisarán los planteamientos de 

(Levi-Strauss,C.1991, Braunstein,N. 1980 y Lacan,J.1984). 

Por Último se retomarán las aproximaciones a la clínica psicoanali 

tica del sujeto con retardo:(Punta de Rodulfo,M.1986 y Mannoni,M. 1984). 
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Es con dicha intenci6n que este Reporte de Investigaci6n pretende 

los siguientes objetivos: 

l.- Análisis, revisi6n y reflexi6n del Concepto de Sujeto que se 

encuentra en el punto de vista te6rico-conductual relacionado con el re­

tardo, es asi que las definiciones, conceptualizaciones y los fundame!!_ 

tos filos6ficos, epistemol6gicos, ideol6gicos que están inmersos en 

los criterios cientí ficos de objetividad, verdad, saber y el discurso de 

la ciencia conductual, serán los puntos de análisis cualitativo, para, 

después de su discusi6n, ubicarlos ante la problemática del psic6logo y 

el retardo, tanto en sus limites, sus alcances asi corno sus insuficien-­

cias que esta formación y teoría conductual sostiene. 

2.- Análisis, revisi6n y reflexi6n de la Simbolizaci6n sondeando 

cuál es el sustento que de ésta suponen los autores conductuales respec­

to al retardo, se realizará un análisis de las propuestas linguísticas 

contemporáneas y,a partir de ahí, estructurar la crítica reflexiva de lo 

que es el orden simb6lico, la cultura y el lenguaje integrándolos en la 

constituci ón inconsciente del sujeto con retardo que ha propuesto el psi 

coanális is en el sujeto clínico y en el trabajo de intervenci6n terapeú­

t ica psicol6gica. 

Es con estos objetivos que este Reporte de Investigaci6n persigue 

realizar un análisis crítico-reflexivo de las múltiples formas de abord~ 

je del objeto/sujeto de la psicología, a su vez tan controvertido y pol~ 

mico, planteando, con lo anterior, posibles líneas de reflexi6n asi como 

la apertura a la discusi6n curricular de la práctica y formaci6n del psi 

c6logo que se imparte en la ENEP-Iztacala-UNAM y , a su vez, estructurar 

y articular un discurso-sujeto ya que éste Último siempre se constituye 

en prácticas discursivas y que, para el caso del discurso psicol6gico, es 

lugar de producci6n, clasifica~i6n y control de significados que se rea­

lizan en la práctica psicol6gica, del posicionamiento que tengamos acer­

ca de estas prácticas discursivas podremos abordar un sentido, allí, de 

la constituci6n del psic6logo. 

Método . 

La estructuraci6n de la metodología será de indole cualitativa, es 

decir se realizará el análisis, reflexi6n y revisi6n de las propuestas 

conductuales, comparando conceptos e ideas, diferenciando las relaciones 
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a nivel individual y social, en este análisis estructural se intenta in­

dagar las determinantes subyacentes del discurso de la teoría conductual 

respecto a la constituci6n del psicólogo y de los objetivos previamente 

señalados, para, a su vez, realizar la integraci6n y síntesis de la crí­

tica e investigaci6n propuestas. 



CAP ITULO I 

e o N e E p T o D E s u J E T o. 
A. CONCEPl'UALIZACION DEL OBJE'ro CONDUCTUAL. 

l . S K I N N E R, B. F. 

5 

Una de las primeras aproximaciones conductuales, que sientan las 

bases, tanto te6ricas como metodológicas, para abordar un análisis y una 

conceptualización teórica-científica de la conducta humana, es la que el 

psicólogo norteamericano B.F. Skinner desarrolló a partir de los inicios 

de los años treinta. Este autor parte de considerar que el ccmportamien­

to animal puede ser susceptible de control conductual mediante los cam-­

bios en el ambiente próximo inmediato en el cual se encuentra el animal, 

en función de esto, tales procedimientos de control, según Skinner, se 

podrían extrapolar al control de la conducta humana . 

Tal control conductual se basaba en el análisis científico de las 

relaciones entre hechos, acontecim.ientos y la conducta del organismo; ~ 

ra Skinner tal análisis formaba parte de la ciencia de la conducta, pue§_ 

to que:"La ciencia es l a búsqueda de un orden, de uniformidades y de re­

laciones válidas entre los hechos."(Skinner,B. F.1986). 

a .- Antecedentes H.ist6ricos. 

La conducta, en su planteamiento como una ciencia, surge en prime­

ra instancia de antecedentes científicos, no obstante:" ••. el mistoo Dar­

win insistiendo en la continuidad de la mente, atribuyó facultades ment-ª. 

les a algunas especies sub--hwnanas ••• ", y solo hasta que," ••. Lloyd Mor_ 

gan, con su ley de la parsimonia, prescindió de ellas (facultades menta­

les ) en una tentativa razonablemente fructífera de explicar la conducta 

animal característica.", solo hasta este momento puntualiza que el pr.Q. 

blema eran las facultades mentales supuestas en los animales y continuan_ 

do con el decir de Skinner : "Watson utiliz6 la mísma técnica para expli­

car la conducta humana y reestablecer la deseada continuidad de Darwin 

sín necesidad de dar por supuesta la mente. Asi fue como nació una cien­

cia de la conducta . "(Skinner, B.F.1979); con esto se pueden establecer 

los orígenes del conductismo, pero además, en el planteamiento te6rico-­

conductual, se tratan de erradicar los "viejos vicios" acerca de la con­

cepción psicológica del sujeto, también acerca de la relación sujeto/ob­

jeto y, por ende, acerca de los procedimientos que se requieren para es-
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tudiarlo, analizarlo y explicarlo. Los "viejos vicios" son desdeñar la 

"entidad interna" como la clave causal-explicativa del organismo, no hay 

subjetividad en el sujeto, Skinner sostiene:"Una respuesta final al pro­

blema de las leyes que gobiernan la conducta tiene que buscarse, no en 

los límites de algun mecanismo hipotético dentro del or~anismo sino en 

nuestra capacidad para demostrar este sometimiento a las leyes en la CO!!. 

ducta del organismo como un todo."(Ibid,p.20). La idea central, en el 

conductismo Skinneriano, es partir de los antecedentes histórico-cientí­

ficos y poder formar un cúmulo de teorías y leyes acerca de un objeto erg_ 

pírico que no tenga nada que ver con otras explicaciones de tipo ideal 

como serían las que mencionan: mente, alma, inconsciente, sentimientos y 

pensamientos. 

En este panorama podríamos señalar que la postura conductual of re­

ce un conocimiento autorizado por su estatuto científico. Para la postu­

ra positivista se debe partir de la observación de hechos, por tanto, y 

es importante señalarlo, se obliga a un cambio en el método, elección ~ 

todológica ·que permite la "cientificidad", asilo experilrental gana te 

rreno, la conducta del organismo se unifica en un campo del cual puede 

quedar definido su estatuto científico-físico y puede ser susceptible de 

investigación pero solo como dato observable para conocer, controlar y 

predecir la conducta bajo estudio. 

Como tal la conducta no es azarosa, ni en su ej ecución ni en el e~ 

tudio que se vaya a hacer de la mísma, esto determina la necesidad de e~ 

tablecer un sistema de conducta con el fín de enunciar términos que pos!. 

biliten describir los hechos de la ciencia conductual y, que incluso, ve 

rifiquen tal sistema experimentalmente. 

Tales términos son definidos convencionalmente para no salirse del 

sistema de conducta, es decir, se expresan en forma cuantitativa, en f'll!l 

ción de continuos ya que el organismo se desenvuelve en un contexto am­
biental específico, con esta descripción de la conducta, hecha en estos 

términos, permitirá clasificar: a) diferentes tipos de conducta y b) sus 

frecuencias relativas de ocurrencia; para así conseguir un estudio de 

las relaciones funcionales entre las variables que entran en juego con 

la conducta. 
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b.- Definición de Conducta. 

La conducta, para Skinner, entra en contacto con el mundo exterior 

pero solo puede ser considerada la conducta de ejecución como parte de 

la actividad total del organismo, Skinner define a la conducta asi:" por 

conducta entiendo simplemente el movimiento de un organismo o de sus pa~ 

tes dentro de un marco de referencia suministrado por el mísmo organismo 

o por varios objetos externos o campos de fuerza, es conveniente hablar 

de la conducta como de la acción del organismo sobre el mundo exterior, 

y a veces es deseable observar un efecto en el lugar del mísmo movimien­

to." ( Ibid, p. 20). 

c.- Ambiente y Reflejo. 

Lo que podría llamarse "el mundo exterior", en la postura conduE_ 

tual Skinneriana, es el ambiente y adquiere un papel relevante porque: 

"El ambiente, entra a formar parte de una descripción de la conducta al 

poder mostrarse que una parte dada de la conducta puede inducirse a VQ 

luntad (o con arreglo a ciertas leyes), por una modificación parcial de 

las fuerzas que afectan al organismo, tal modificación de una parte del 

ambiente se llama: Estímulo, y la parte correlacionada de la conducta es 

una: Respuesta, a esta relación la llamaré con el término: Reflejo, en 

donde solo se invoca una propiedad de la relación y que es la estrecha 

coincidencia de la ocurrencia del estímulo y la respuesta, la relación 

descrita es un hecho que constituye una unidad de análisis de la investi 

gación de la conducta."(Ibid,p.24). 

A partir de la definición de conducta y del reflejo, en términos 

de estímulo y' respuesta, Skinner estructura las leyes que gobiernan los 

reflejos y , por lógica, a la conducta; el autor considera que aunque al 

catalogar los reflejos se puede acarrear un considerable poder de predi.!:_ 

ción y control, no es ese, el objeto y fín del estudio de la conducta y 

confirma, por el contrario:" .•• el objeto de estudio de la psicología es 

la averiguación de datos y leyes para que dado el estímulo la psicolo­

gía predecirá la respuesta o viceversa."(Ibid.). Con lo anterior Skinner 

pone de relieve la importancia de hacer ciencia "pura", es decir, llevar 

a cabo la investigación acerca de la conducta libre de toda influencia 

ideológica desde la ciencia conductual, es aquí donde se valorizan los 

aportes que la investigación científica puede dar a la sociedad, a pesar 
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d.- Conducta Respondiente y Conducta Operante. 
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Para Skinner, no solo se trata de la predicción topográfica de la 

conducta sino también de la predicción de las propiedades cuantitativas 

de los reflejos representativos ya que estos tienen di~iones intensi­

vas y temporales que se correlacionan unas con otras; en este sentido me 

parece que en la Concepción de la conducta se pone de relieve la conduc­

ta "espontánea" en la cual no se localiza algun estímulo específico y la 

conducta "provocada" en la cual parece que se puede identificar el estí­

mulo provocador de la conducta. Para dejar más claro esto es pertinente 

la diferenciación de ambos fen6menos, en el condicionamiento respondien­

te la asociación del reforzamiento es a un estímulo específico, mientras 

que en el condicionamiento operante la asociación del reforz.amiento es a 

una respuest,a, de esto se deriva que en el condicionamiento operante pa­

rezca que se soluciona un vacio de la teoría conductual clásica en donde 

era necesario ubicar e identificar los estímulos provocadores de la con­

ducta, asi cano la dificultad de explicar la conducta "espontánea" ya 

que ésta no se correlacionaba con níngun estímulo en particular, la con­

ducta operante se puede definir de la siguiente manera:"Una operante es 

una parte identificable de la conducta de la que puede deci rse, no que 

sea imposible hallar un estímulo que la provoque,( puede haber una respo.n. 

diente cuya respuesta tenga la misma topografía), sino que, en las oc~ 

siones en que se observa su ocurrencia no puede detectarse níngun estÍm_!! 

lo correlacionado; en ausencia de un estímulo, los conceptos de tunbral, 

latencia, post-descarga, etc . , carecen de sentido. Por el contrario, se 

debe de recurrir a la frecuencia de ocurrencia con objeto de establecer 

la noción de fuerza.", y sín embargo se nos advierte: "Confrontados con 

la expansividad inagotable de la topografía de la conducta, debemos in­

clinarnos ante la imposibilidad de toda predicción general, que podamos 

llamar exacta, de los estímulos o respuestas . "(Ibid,p.25.). 

En cuanto a las condiciones controladas, ya sean el ambiente y/o 

el laboratorio, se deben incluir otros elementos como el reforzador que 

es un estímulo que tiene la cualidad, o se le da, de aumentar la probabi 

lidad de ocurrencia de la respuesta o conducta. 
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Por otro lado tenemos que el reforzamiento al entregarse, de acue~ 

do a condiciones prefijadas, como el tiempo o las respuestas o como con­

secuencia de una equis respuesta, adquiere l a cualidad de aumentar o de­

crementar la conducta, es asi que los programas de reforzamiento juegan 

un papel importante en el control de la conducta, éstos pueden ser con 

tingentes al tiempo: de Intervalo Variable o Fijo; o contingentes al nú­

mero de respuestas requeridas al organismo: de Razón Variable o Fi ja y 

contingentes al estímulo: Control de estímulos; existen otros programas 

más complejos que requieren de otras condiciones especiales como los prQ 

gramas Encadenados o programas Tandém; lo característico de todos los 

programas de reforzamiento es que se pueden obtener curvas de respuestas 

específicas para cada uno de los programas y también, por consecuencia, 

cierto tipo de patrón de conducta. 

En la distinción hecha acerca del condicionamiento respondiente y 

el operante, Sk:inner establece:"Una respuesta que se ha producido no pu~ 

de, desde luego, predecirse o controlarse; podemos predecir solamente 

que ciertas respuestas similares se producirán en el futuro, por esto, 

la unidad de una ciencia predictiva no es una respuesta, sino una clase 

de respuestas."(Sk:inner,B.F.1986 a.). 

A partir de lo anterior se puede establecer que la conducta opera 

sobre el ambiente para producir consecuencias, con los programas de r~ 

forzamiento se generan operantes, es decir, clases de respuestas dadas 

por las contingencias, tales operantes también se definen por propieda-­

des descriptivas o funcionales inherentes a ellas mísmas, t ambién por CQ 

rrelaciones éntre las propiedades de los estímulos y de las respuestas y 

por Último por las correlaciones del reflejo con las contingencias espe­

cíficas para incrementar o decrementar la conducta en cuestión. 

e.- COnductismo Metódol6gico - Conductismo Radical . 

Es necesario puntualizar que el condicionamiento no se desarrolló 

sino hasta que surgió el condicionamiento operante, se puso atención ahQ 

ra en el cambio en la frecuencia con la cual una propiedad de la conduc­

ta es modificada hacía una utilidad y eficacia duradera para el organis­

mo htm1ano, observaremos que la conducta humana es susceptibl e de somete~ 

se a las leyes del reflejo operante, Sk:inner menciona:" ... considerense -

solamente aquellos hechos que se pueden observar objetivamente en el <:<>!!! 
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portamiento de una persona en relación con su historia ambiental previa~ 

y agrega más adelante, " • •. el conductismo metodológico podría ser concebi 

do como una versión psicológica del positivismo lógico o del operacioni~ 

mo, el primero sostiene que, puesto que no hay dos observadores que pue­

den estar de acuerdo sobre lo que sucede en el mundo de ~a mente, enton­

ces, los hechos mentales son "inobservables", asi el conductismo metodo­

lógico dirige su atención hacía los antecedentes genéticos y ambienta­

les . " (Skinner, B.F . 1987). 

Con el establecimiento del conductismo metodológico se logra preci 

sar que el organismo no depende de causas "internas", y el autor afirma: 

" . .. no podemos anticipar lo que hará una· persona mirando directamente a 

sus sentimientos o a su sistema nervioso, ni podemos cambiar su comport-ª. 

miento cambiando su mente o cerebro, en cualquier caso, no parece que e~ 

ternos peor si ignoramos los problemas filosóficos ."(Ibid,p.25). 

El método impide considerar mentalismos o cualquier supuesta subj~ 

tividad; como una ciencia natural, el conductismo plantea causas físicas 

estudiadas experimentalmente como reflejo, corno comportamiento humano o 

como conducta operante que se inserta en una cronología, Skinner sostie­

ne:" .. . la historia enfatiza los cambios que ocurren en el tiempo, y se 

pueden descubrir los patrones de desarrollo o de crecimiento, con éstos 

se pueden probar que son eficaces en la predicción de acontecimientos f,!! 

turos."(Ibid,p.26). 

A pesar de que Skinner, al establecer, el conductismo metodológico 

dejo fuera a los hechos privados de la conducta humana por la falta de 

válidez pública y del rigor científico-positivista inmersos en su postu­

ra teórica, no deja de reconocer que el conductismo radical no niega la 

posibilidad de la auto-observación y del auto-conocimiento pero cuestio­

na la naturaleza de lo que se siente u obse.rva, con esto el conductismo 

radical no insiste en la verdad de consenso sino que afirma que lo que 

una persona siente u observa, es el propio cuerpo del observador goberna 

do por el ambiente. 

En función de lo revisado de la postura Skinneriana, podemos esta­

blecer que, el producto de la ciencia conductual, es un conglomerado de 

descripciones adecuadas a los hechos conductuales y una producción de l~ 

yes que tienen su asiento en el discurso biológico y del reflejo, en es-
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te mísmo sentido se obtienen las técnicas conductuales eficientes que 

apuntan, con ventaja, al objetivo adaptacionista; el conductismo "elabo­

r a" los métodos y procedimientos para la modificaci6n, mantenimiento y 

aumento en la eficiencia conductual al reducir al sujeto al modelo biol.Q. 

gico y fisiol6gico, con lo anterior se nos presenta una posici6n neutral 

ya que, quién puede cuestionar lo "natural" de la teoría conductual?. 

Asi,el conductismo transforma a su objeto, no importando los me­

dios, y deja de lado la estructura social para encuadrarse en el medio 

natural, apolítico y sín historia, como si el sujeto viviera en el mísmo 

medio natural que los animales, como si no tuviera relaciones sociales, 

econ6micas, sexuales, emocionales, linguísticas, familiares, hist6ricas 

y políticas; con todo y esto el conductismo, en relaci6n a su propio mo­

mento histórico-científico, adquiere y se compromete con metas diferen-­

tes de las de otras corrientes psicol6gicas; se cambió el objeto de est.!:!_ 

dio, la metodología, los fínes, la delimitación del campo de estudio psi 

cal6gico y, por ende, el papel y la funci6n del psic6logo desde la post.!:!_ 

ra conductual. 

Las nociones y conceptos del conductismo permiten abrir varias in­

terrogantes sustanciales, como tal, los conceptos del objeto de estudio, 

el medio ambiente, los programas de reforzamiento, la conducta refleja y 

la operante, la probabilidad de ocurrencia asi como los procesos conduc­

tuales que emanan de ellos, nos empuja a interrogarnos en varios níveles 

diferentes, a saber, el epistemol6gico y el ideol6gico, habría que pre­

guntarse ¿porqué el conductismo se avoca al estudio psicol6gico del ser 

humano?, ¿cuáles son las condiciones histórico-ideol6gico y sociales de 

la aparición del conductismo?, ¿cómo se accede al conocimiento y sobre 

qué realidad trata?, ¿cómo obtiene el conductismo el estatus de ciencia, 

de saber científico y de verdad?,¿c6mo se ubica el conductismo como prá.s_ 

tica discursiva?, ¿cuáles han sido las determinantes epistemol6gicas de 

la permanencia y desarrollo del conductismo?, ¿podrá esta teoría conduc­

tual sostenerse en los postulados de una ciencia natural?, por otro lado 

¿cuál es el lugar que ocupa el sujeto, ideol6gicarnente, en la explica­

ción del conductisrno?,¿cuáles son las consecuencias ideol6gicas, respec­

to al sujeto y a la realidad, que el conductismo plantea?; las diferen-­

tes vertientes de análisis y reflexi6n se esbozan al demarcar estas int~ 

rrogantes que se retomarán más adelante. 
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2. KANT O R, J. R. 

En la consecución de la teoría conductual,J . R.Kantor delimita un 

avance en el conductismo, este autor propone una psicología interconduc­

tual, menciona que ésta ocupa una posición relevante por su perspectiva 

de campo integrado, para Kantor este "campo integrado" b~sca precisar 

las interacciones entre los organismos bioquímicos y los factores ambie.!}_ 

tales que operan en varios níveles durante la formación de las estructu­

ras y funciones del organismo. 

a.- Evolución de la Ciencia COnductual. 

Para Kantor la ciencia se desarrolla en un proceso de autocorrec-­

ción, tal proceso implica una llamada evolución científica,en este senti 

do Kantor menciona:"Asi pues, estableceremos tres puntos progresivos o 

fases en la vigorosa curva oscilante que representa el progreso científi 

co: a) sustancia-propiedad, b) correlación estadística, y c) campo inte­

grado. En psicología, podemos sintetizar estas tres etapas como sigue: 

al principio tenemos la concepción de entidades extraespaciales imponde­

rables que conforman las cualidades de las sensaciones y los poderes de 

la actividad mental tradicionales, llamados instintos o pulsiones.La se­

gunda fase o correlaciona! se centra en las fórmulas estadísticas que se 

supone indican la relación entre lo mental y la magnitud del estímulo o 

excitación fisiológica; y finalmente, la estructuración del campo inte-­

grado, relacionado con la interacción de un individuo con objetos-estÍID!! 

lo, bajo condiciones definidas y en base a sus contactos previos con 

los objetos estimulantes . "(Kantor,J.R. 1978) 

con lo mencionado atrás se pueden identificar los elementos que r~ 

toma Kantor para la evolución científica de la psicología, más adelante 

sostiene:"La ciencia progresa fundamentalmente en dos formas: primera . ­

mediante el descubrimiento de eventos desconocidos, con la consecuente 

ampliación de los horizontes de investigación1 y segunda.- pero no menos 

significativa, mediante la .revaloración de los eventos en base a crite-­

rios mejorados. Esencialmente, el progreso demanda que las construccio-­

nes descriptivas e interpretativas ya establecidas sean corregidas, se 

necesita una nueva aproximación a problemas tales como: a) los factores 

precisos en la percepción, el aprendizaje y el pensamiento, b ) los efec­

tos relativos de las condiciones antecedentes y presentes, y c) la infl!:!_ 
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encia relativa de los factores centrales (estímulo y respuesta) y perif! 

ricos (disposicionales) sobre los eventos psicológicos. Por consiguiente 

el autor piensa que el progreso científico de la psicología consiste, en 

gran parte, en liberar la investigación del proceso de imponer a los 

eventos psicológicos propiedades no derivadas de la observación y la ex­

perimentación, y que son más bien creaciones culturales."(Ibid,p.17). 

Para Kantor el psicólogo interconductual debe examinar críticamen­

te la evolución de las diversas aproximaciones a los eventos psicológi-­

cos y menciona:"Desde el punto de vista interconductual, siempre existen 

dos factores primarios en todos los eventos psicológicos, existe una res 

puesta y una acción estimulante, y estos dos factores siempre operan en 

un campo de eventos complejos que se ha desarrollado con .el intercompor­

tamiento del organismo y también con el ambiente biológico asi como con 

la evolución cultural. 

b.- Matriz Cultural. 

La novedad, en el interconductisrno, es la inclusión del factor cul 

tura! dentro de los eventos con los cuales el organismo entra en contac­

to, las sociedades antiguas, como Grecia y Roma, llegaron a la concep-­

ci6n de lo espiritual corno explicación de los eventos que les rodeaban, 

con esta idea se marcaron lo "terre.nal" y lo "trascendental", si record2. 

mos los postulados del positivismo de Cante, ahí se establecía que el CQ 

nocimiento en la humanidad ha pasado de una etapa mística , en donde la 

explicación era de tipo ideal, para pasar a la etapa espiritual, en don­

la explicación estaba dentro del ser humano, por Último, es te positivis­

mo esgrime que lo importante es la observación y la experimentación, en 
' este sentido Kantor admite lo anterior pero señala que se comete el 

error de adoptar conductas intelectuales y que, a la postre, les permi-­

ten a la gente explicar su realidad; Kantor menciona las "instituciones 

de tipo trascendental" se refiere a las instituciones de la reli-­

gión que daban, de modo ocultista, su versión de explicación del mundo 

asi el organismo se inscribe en un ambiente biológico y cultural, y diri 

amos desde Kantor, que en una "evolución cultural", y que lo que se pre­

cisa es una cultura técnica y tecnológica, vemos con esto que el concep­

to de cultura para Kantor, más allá del ambiente natural, se percibe so­

lo como un artífice favorable para su sistematización de la ciencia, pe-
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ro no como explicando a la mísma cultura o estructura social, su "cult,!:! 

ra" y evolución de la mísma, no comprenden otros procesos sociales con 

los cuales el sujeto se relaciona, aspectos que más adelante se retoma-­

rán. 

c.- El Campo Psicológico. 

Kantor, ha partir de la explicación que realiza de la evolución de 

la ciencia y de la psicología, ahora sostiene su planteamiento de la psi 

cología interconductual. como teoría del campo integrado, sobre esto sos­

tiene:"El campo psicológico consiste de segmentos conductuales , que son 

sistemas de factores integrados. El segmento conductual, esto es, el 

evento psicológico unitario, se centra alrededor de una función de res-­

puesta y una función de estímulo; la primera se identifica con una acti­

vidad del organismo, y la segunda con una actividad del objeto estimula!!_ 

te. Los actos de referirse a una construcción, como house, casa o maison 

representan diferentes tipos de función respuesta. El acto de la cons- ­

trucción para que sea estimulado uno u otro patrón de actividad, es la 

función de estímulo. De gran importancia es el proceso histórico-conduc­

tual en el cual se generan las funciones de respuesta y de estímulo. Ge­

neralmente, la clase de interconducta psicológica que observamos se ha 

desarrollado a través de una serie de contactos del organismo con los o_Q 

jetos deriva de una historia de aprendizaje que consiste de los facto-­

res disposicionales que influyen en la función estímulo y en la función 

de respuesta, otro factor es el medio de contacto, el medio de la inter­

conducta. "(Kantor ,J .R.1978) 

El campo psicológico aparece como la unificación de un sfonumero 

de factores en interacción, esto es para Kantor lo que comprend.ería un 

evento psicológico y a su vez los datos psicológicos que permiten cons-­

truir los subsistemas de la psicología interconductual, respecto a estos 

Kantor sostiene:"Cualquier intento de organizar sistemas de eventos hllll12. 

nos y no humanos precipita la cuestión de en qué medida pueden ser váli­

dos para ambos las mísmas leyes. Dentro del dominio humano existen gran­

des diferencias entre: a) la interconducta basada y condicionada por fa.s_ 

tores biológicos, resumidos en la psicología fisiológica, y b) la inter­

conducta, bastante independiente de circunstancias biológicas y bioquími 

cas, de organismos al ajustarse a sus ambientes culturales, como ejemplo 
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final, de subsistemas de datos específicos, podemos considerar aquellos 

construídos para los eventos linguísticos."(Ibid,p.122) 

d.- Subsistemas Psicológicos. 

Los subsistemas psicológicos son la forma de sistematización lógi­

ca-científica, que el modelo interconductual, construye para sustentar 

la ciencia psicológica interconductual, Kantor distingue los siguientes: 

"El subsistema de la culturo-psicología. - A: definiciones: l.- La cultu­

ro-psicología es una auténtica area de investigación de la psicología , 

2.- La interconducta cultural abarca tipos de coordinación estímulo-res­

puesta que son fundamentalmente convencionales y caracterizados por las 

propiedades del grupo. La naturaleza de los eventos socio-psicológicos 

puede diferenciarse al compararlos con otros eventos como la intercondu_g_ 

ta idiosincrásica, en la primera mencionada, las respuestas del organis­

mo son condicionadas íntimamente por sus características biológicas; la 

estimulación depende en forma directa de las propiedades naturales de 

l os objetos; para la interconducta cultural las respuestas culturales se 

dan relativairente independientes de las características del organismo , 

por ejemplo, en la ejecución de la conducta linguistica, las formas con­

vencionales de referirse a las cosas son indiferentes a la organización 

anatómica y a la fisiología; para la interconducta idiosincrásica, como 

en la interconducta cultural, los estímulos y respuestas idiosincrásicas 

son independientes de las características naturales de l os organismos y 

objeto-estímulo, empero, aquí la interconducta no depende de factores i!!. 

tragrupo; por el contrario, lo que el organismo hace puede ser único y 

no compartido por nadie más . "(Ibid,p. 125) 
1 

Al especificar, el aspecto social, Kantor trata de delimitar las 

relaciones sociales del individuo en sociedad y menciona : " ••• el carácter 

de la conducta social es compleja y podernos ilustrarla por las reaccio-­

nes intrincadas, las cuales, el individuo ejecuta en su ambiente domésti 

co. Bajo este término podemos incluir todos los hechos de las relaciones 

sociales y personales y especialmente todas las actividades del sexo o-­

puesto, cortejo, pareja y el desarrollo de una familia con todas sus C0!!1 

plicaciones, necesidades y ajustes. Dentro de cada campo de acción nues­

tras conductas variadas están interrelaciondas. Hay que considerar que 

de acuerdo a los ambientes el individuo, en su madurez, será más maduro 
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si se mueve dentro de un grupo o entre diferentes grupos, que si no se 

moviera . La conducta cultural es la actividad adquirida en un sistema fi 

jo de condiciones conductuales y cirscunstancias estimulacionales, es­

tas se dan en una comunidad humana restrictiva. En cada de estos grupos 

o comunidades el individuo adquiere por virtud de su acc~onar y vivir , 

un grupo definido de formas de hablar, pensar, creer, orar o comer . Las 

instituciones que involucran a tales reacciones, consisten de objetos 

y situaciones las cuales toman funciones especializadas de estimulación; 

un principio general de guía concerniente a la historia cultural de la 

conducta es la existencia y desarrollo de los estímulos para cada condug 

ta. No solamente la conducta cultural fue hecha posible por la presen-­

cia de tales instituciones, esas mísmas instituciones localizadas entre 

grupos particulares, suministran unas bases para la construcción de pee_!! 

liaridades de estimulación, hacen variar y distinguir la conducta cultu­

ral . " ( Ibid, p . 126) 

Con tales subsistemas psicológicos se establecen las diferentes y 

diversas areas de estudio interconductual, a tales s ubsistemas Kantor va 

a agregar la psicovarianza. 

e.- Conducta Anonnal. 

Para la psicovarianza se establece lo siguiente:"Las variaciones 

en las interconductas o acciones son sistematizadas como: a) desviacio -

nes nonnales, b) conducta clínica, y c) conducta patológica. A. Definicio 

nes: 1.- Las anormalidades psicológicas consisten de segmentos o campos 

conductuales que varían de un criterio establecido como estándar, 2.- La 

variación conductual puede localizarse arriba o abajo del criterio elegi_ 

do, siendo supernormal o subnormal, 3.- Los criterios de desviación pue­

den ser arbitrarios o pueden basarse en las particulares condiciones de 

vida del individuo que ejecuta la conducta. El subsistema de la psicolo­

gía anonnal: 1.- La conducta anormal consiste en la exageración de las 

variaciones aceptadas de rasgos y reacciones específicas, 2.- Las exage­

raciones en la conducta se evalúan con base en su adaptabilidad a las 

condiciones de vida individuales, 3.- La conducta anormal puede descri-­

birse con base en: a) sistemas de reacción, b) segmentos de conducta, y 

c) equipo de personalidad; 4.- Los concominantes biológicos, sociales y 

domésticos son importantes en la descripción de la interconducta anormal. 
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5.- Los datos sobre conducta anonnal se basan en quejas hechas por el 

propio individuo o por otros, 6. - Mucha de la conducta desviada puede 

tener su origen en el desarrollo deficiente del equipo de respuestas , 

7.- La conducta anormal suele implicar el desarrollo de un repertorio de 

respuestas inadecuado."(Ibid,p.127) 

Al señalar la postura Kantoriana de la psicología interconductual, 

podemos hacer resaltar, entre otras cosas, la sistematizaci6n que se ha­

ce en ella, Kantor al retornar los antecedentes filos6ficos intenta plan­

tear un irodelo te6rico conductual contemporáneo y auto correctivo, que, 

a su vez, permita analizar problemas más complejos inherentes a la disci 

plina de la psicología interconductual ; por otro lado, el estudio de la 

interacción social o cultural, a diferencia de la postura Skinneriana , 

se plantea como un problema que merece una atenci6n aparte por el condUQ 

tismo, asi las relaciones del organismo con los otros se trata como un 

tema necesario y medular, ya que, partiendo de este abordaje, de lo so-­

cial,se intenta establecer una continuidad supuesta, de lo bio16gico, de 

lo psicol6gico y lo social, es precisamente este viraje lo que nos permi_ 

te abrir otras reflexiones acerca del conductismo, en el nivel epistemo-

16gico se puede plantear ¿ porqué el método científico autoriza, al con­

ductismo, como el saber verdadero?, ¿ c6mo se da la producci6n del obje­

to de conocimiento en el conductismo?, ¿ puede ser equivalente el conceE_ 

to de conducta o interconducta, para las ciencias sociales y las cien­

cias naturales?, ¿qué concepto de lo social deriva del conductismo?,los 

mísmos preceptos de "objetividad", "positivismo", "hecho observable", o 

"cuantificaci6n conductual" y "estudio científico", se podrán aplicar a 
1 

lo social?, ¿ se pueden mantener con el rigor científico "puro", libre 

de valores, los planteamientos del conductismo acerca de lo social?; en 

cuanto a lo ideol6gico, si antes se concebía al sujeto derivado de las 

leyes naturales, ¿ porque ahora es necesario el abordaje de lo social? , 

¿qué concepto de lo social construye el conductismo?, ¿ c6mo se retoma 

la cultura en las interacciones culturales?, la continuidad de lo psico-

16gico, de lo biol6gico y lo social en el sujeto, ¿ c6mo se lleva a ca­

bo?: sean estas interrogantes puntos de partida para la crítica y la re­

flexi6n de la conceptualizaci6n del objeto/sujeto hecha por el conducti§. 

tro; en el momento en que integremos las interrogantes planteadas se po--
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drá identificar el proceso epistenvl6gico e ideológico que articula a la 

ciencia conductual, tanto acerca de la realidad como del sujeto, de la 

cual trata; las mutaciones en los puntos de vista de los representantes 

del condcutismo nos avisa no s6lo de los "avances" científicos en esta 

teoría, sino sobre todo de las sustituciones y sistemat~zaciones que ha 

tenido que sufrir el objeto de estudio, así se modifica lo que al siste­

ma científico conviene modificar, lo que se conoce dependerá del método 

con que se estudie, provocando que esta ciencia conductual excluya toda 

reflexi6n sobre el fin y l a legitimidad de sus propios productos te6ri­

cos y prácticos. 
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3. R I BE S, E. I. 

La teoría conductual contemporánea nos lleva a revisar el traba jo 

de Ribes, ya que es uno de los autores latinoamericanos que ha asumido 

un trabajo interesante en el estudio de la conducta humana asi como de 

la enseñanza de la psicología. 

a.- Modelo Kantoriano: Antecedente de la teoría conductual . 

Ribes, en su postura teórica-científica, reconoce abiertamente su 

apego al modelo kantoriano, tanto en el fundamento conceptual como en el 

aplicado, pero a la vez va imprimiendo diversas consideraciones teóricas 

desde su postura para crear la teoría de la conducta, sobre esto Ribes 

menciona:"La propuesta teórica que desarrollaremos se fundamenta en el 

sistema formulado por J.R. Kantor, que aporta dos cambios radicales res­

pecto al conductismo histórico y sus derivaciones basadas en el paradig­

ma del reflejo. En primer término destaca la definición de la conducta 

como interconducta, es decir, como la interacci6n organismo-entorno. En 

segundo término formula un sistema descriptivo y explicativo que diverge 

del esquema causal clásico. Esta contribuci6n pone de relieve el concep­

to de interdependencia en campos de relaciones. La propuesta de Kantor 

no destaca como objeto de análisis a ciertas formas funcionales de acti­

vidad sino que pone de relieve la interacción mísma entre el organismo y 

el ambiente como centro de interes tefico. El propósito inicial de la 

teoría de la conducta es justamente formular una taxonomía que delimite 

y clasifique los diversos niveles funcionales de interacción como formas 

cualitativas distintas de organizaci6n.de la conducta. El concepto de i!! 

terconducta, al romper con la reducción biologicista que impone la iden-
' tificación del comportamiento con toda o alguna forma de actividad, per-

mite a la vez, establecer los límites teóricos necesarios para distin 

guir lo psicológico de lo biológico y lo social."(Ribes,E. I.1985) . 

El aspecto principal, dentro de la concepción de campo, es distin­

guir las categorías del mismo, para poder delimitar lo psicológico de lo 

biológico y lo social. Podríamos especificar que, para Ribes, el organi~ 

mo se define por las relaciones que guarda con los objetos del medio que 

lo rodea, asi establece Ribes:"Dichos objetos y eventos del entorno po­

seen tanto propiedades físico-químicas como biológicas y sociales,asi se 

inserta el reconocimiento de lo social. Sin embargo, y esto es fundamen-
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tal subrayarlo, lo biológico y lo social se dan como abstracciones nece­

sarias que no trascienden categorialmente en su especificidad al determi 

nar lo psicológico, ••• el individuo es una abstracción necesaria para re­

conocer las relaciones sociales como un concreto-enpírico, para la psiCQ. 

logía es necesario reconocer al organismo biológicamente.determinado y a 

los individuos operando bajo una normatividad social. La interacción con 

el medio no es el punto de interes, sino la interacción que producen los 

eventos del medio al interior del organismo,(cualesquiera que sea la uni 

dad estructural y funcional considerada como organismo) , asi, lo psicol.§. 

gico es el vínculo que este sistema de relaciones sociales tiene como 

prácticas y normas llevadas a cabo por individuos con otros individuos , 

lo que preocupa epistemológicamente a la psicología es la interacción de 

lo social."(Ribes, E. I.1985) 

Con esta perspectiva Ribes retccna el planteamiento Kantoriano para 

sustentar la teoría de la conducta, ahora especifiquemos la definición 

de conducta y su relación con lo social y el organismo. 

b.- Definición del Objeto de Estudio. 

Para Ribes el objeto de estudio es la interacción del organismo en 

y con su medio ambiente físico, biológico y social, y menciona:"El análi 

sis histórico de los problemas que tradicionalmente se han ubicado bajo 

un rubro de psicología, muestra que todos ellos pueden ser descritos co­

mo "conducta", en el sentido de una interacción organismo-medio. La con­

ducta como objeto específico de lo psicológico, posee una historicidad 

que se manifiesta como cambios en la ontogenia, al interior de todas y 

cada una de las especies, y en la f i logenia, como diferencias en los l í ­

mites ontogénicos de cada una de ellas. La conducta es un proceso histó­

rico- interactivo de contacto entre el organismo y el ambiente, las for­

mas cualitativas particulares de contacto son las que delimitan los di­

versos niveles organizativos de lo psicológico. A estas formas cualitati 

vamente distintas de contacto organismo-ambiente se les denomina: funci.Q. 

nes conductuales. La teoría de la conducta tiene como objeto primordial 

identificar las funciones conductuales que se manifiestan a lo largo de 

la ontogenia asi como l os procesos que las sustentan."(Ibid,p.73) 

Con lo expuesto, Ribes establece la integración de diferentes ní~ 

les de análisis o dimensiones, para la descripción y la interpretación 
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de la conducta humana, estos níveles: biol6gicos, psicol6gicos y soci~ 

les son convergentes entre sL pero inclinando la balanza, hací a el com­

portamiento humano, es decir, lo psicol6gico, a pesar de que Ribes seña­

la la nonnatividad social nunca la explica sino que la asume como tal en 

la teoría conductual. 

c.- Ciencia Social o Natural: Tecnología de la Conducta. 

El marco teórico-científico , de la teoría de la conducta, no dej a 

dudas al respecto de los fínes y objetivos técnico-científicos, se trata 

de transformar la naturaleza, no importa de qué índole sea, para, a su 

vez, especificar el encargo del psicólogo ante los organismos humanos; 

valgan las distinciones para el caso de que es una ciencia social o una 

ciencia natural , o más bien un conglomerado de tecnificación de la con­

ducta. Ribes mencíona:"La gran flexibilidad con que se ha empleado el 

concepto de "ciencia" permite la aglutinación conceptual de actividades 

heterogéneas con la consecuente imprecisión en el significado del térmi. 

no . Por ejemplo, la distinción neo-kantiana entre ciencias del espíritu 

y ciencias de la naturaleza ha sido retomada en la literatura marxista 

bajo el nombre de ciencias de la naturaleza y ciencias sociales.En este 

contexto, lo que se discute no es la cientificidad de la disciplina psi­

col6gica, sino su carácter social o natural, es decir, la distinción en­

tre "ciencias de la cultura" y "ciencias de la naturaleza" es de gran 

utilidad para enfatizar los rasgos distintivos de la actividad humana y 

sus productos culturales. Por esta razón , no es pertinente discutir si 

la psicología es una ciencia social o natural, puesto que precisamente, 

su función consiste en describir y entender la forma en que un ser huma-
1 

no transforma la naturaleza, sobr e la base de un desarrollo posibilitado 

por una sociedad. Por ello, la psicología constituye un nível particular 

que no puede ser idéntico al estudiado por la biología o por las cien­

cias sociales. En otras palabras en una taxonomía adecuada de las cien­

cias no sólo se requiere señalar las diferencias entre la actividad hum~ 

na y sus productos, sino mostrar, además, los estrechos vínculos que es­

tán uniendo la actividad de otros organismos con el resto de la natural~ 

za."(Ibid,p.75.). 

En este punto clave, Ribes menciona que lo social, como un area de 

estudio de la psicología, se circunscribe a que tal estudio constituye 
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un nível de análisis de la realidad y que aunque incorpora a lo social 

en este nível tampoco se puede reducir uno al otro y aclara:" ••• la reali 

dad social necesariamente debe ser considerada en la descripción y expli 

cación de los fenómenos psicol6gicos, sin embargo, este "tomar en cuen­

ta" no significa reducir los problemas a uno u otro nive~, puesto que 

mientras las ciencias sociales se ocupan de la actividad, de las relaci.Q. 

nes y características de los grupos, la psicología se interesa por estu­

diar los procesos correspondientes a los individuos (lenguaje, imagina-­

ción, et~ en forma más precisa, mientras las ciencias sociales tratan 

de explicar el desarrollo y características de clases, la psicología va 

a abordar las. actividades de quienes integran a aquellas; la tarea del 

psicólogo es, en primer término, reconocer las formas genéricas de inte­

racción organismo-ambiente; en segundo, determinar la forma en que un or 

ganismo adquiere, durante su desarrollo, diferentes contactos con su me­

dio y la manera en que dicho desarrollo se permite y/o se ve limitado en 

y por l a especie a la que pertenece; en tercero, estudiar los problemas 

anteriores desde el punto de vista dinámico, es decir , como la construc­

ción gradual e ininterrumpida de una función sobre l a base de los conta~ 

tos sucesivos entre el ambiente y el organismo."(Ibid, p.77) 

cuando hablabamos del carácter social, Ribes especifica su postura 

la psicología trata de los individuos que conforman a las clases socia-­

les pero pareciera que ignora que estos individuos se desarrollan en la 

estructura social que les es particular tanto en diversos procesos histó 

ricos asi como ideol6gicos, podríamos preguntarnos si la teoría de la 

conducta es una teoría de la reproducción de esa estructura social? ya 

que al explicar a las relaciones sociales como funciones conductuales de 

ese modo se busca .la adaptación adecuada del individuo a ese entorno so­

cial, podemos percibir que en esa abstracción del individuo y de la so-­

ciedad solo le interesa el avocarse a la tarea de adaptar las conductas 

problema que no encajen o funcionen para la estructura social, es cuando 

estamos hablando de un análisis JOC>rfol6gico de la conducta en cuestión y 

en producir una formulación de técnicas o procedimientos que eliminen y 

modifiquen a esas conductas, o sea, el surgimiento de la tecnología de 

la conducta. 
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d.- Tecnología de la Conducta: Retardo en el Desarrollo. 

Al referirnos al area del retardo en el desarrollo desde la Teoría 

de la Conducta, nos estamos refiriendo también a la conducta anormal, p~ 

ra Ribes el problema , en primera instancia , tiene que ver con las dife-­

rencias de valoración social que la psicoterapia tradicional ha dado a 

esta area y la que se le puede dar a la de la modificación de la conduc­

ta, Ribes menciona : "La delimitación de la anormalidad o desviación no 

constituyen un juicio neutral y por consiguiente una tecnología-metodo­

logía del cambio individual representa una valoración social de la educ~ 

ción o corrección del comportamiento a modificar. No solo el comporta 

miento denominado anormal es determinado en lo esencial, socialmente , 

sino que también lo son los criterios que definen normalidad y anormali­

dad. La conducta, como tal, ni es anormal, ni es patológica; tampoco es 

correcta y buena o incorrecta y mala. Es susceptible de un sistema de r~ 

laciones sociales cuya valoración representa, en lo esencial , la expre-­

sión ideológico-moral de un complejo proceso social. Para la psicotera­

pia t radicional , el sistema de diagnóstico empleado tiene una validez o.Q. 

jetiva que radica en su capacidad para describir la anormalidad esencial 

del comportamiento problema; sin embargo es importante ubicar que, el 

psicote rapeuta en tanto, identifica e interpreta las razones esenciales 

del problema en forma unilateral, impone inevitablemente sus juicios de 

valor al usuario; la psicoterapia se transforma, de este modo, en una l~ 

bor de persuación y cambio ideológico metaforizado en el lenguaje médico 

y moral. En la medida en que el terapeuta conductual se limita a interve 

nir exclusivamente en el comportamiento problema, el juicio de valor del 

grupo social de referencia que califica a dicho comportamiento como ano!_ 

mal o atípico, el terapeuta lo comparte y a su vez no intenta persuadir 

al usuario de las razones ideológicas que fundamentan dicho criterio em­

pleado . " (Ribes,E. I .1990) 

La valoración social de la anormalidad hecha por Ribes permite su­

poner y definir la razón y autorización para el cambio conductual y la 

utilización de los procedimientos y técnicas conductuales, el cambio es 

equivalente a ajustar al individuo mediante la eliminación o debilita -­

miento de su anormalidad, por tanto el análisis conductual obtiene dere­

chos científicos al no entrar en el problema social de valoración de la 
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anormalidad, pero lo que Ribes pasa por alto, es que en el ejercicio del 

saber conductual, es decir, la mísma práctica del psicólogo, en el ejer­

cicio de este "supuesto saber", tanto si se aplique bien o mal, quienes 

quedan desvirtuados y/o descalificados son los psicólogos y no el discur 

so del saber conductual , es asi que encontramos al disc~rso psicológico­

conductual como el productor de los lugares desde donde el psicólogo es 

enWlciado, clasificado y controlado para ejercer un saber y su profesión 

es este discurso psicológico conductual lo que, como práctica discursiva 

constituye al psicólogo, tanto en su desarrollo, continuidad, permanen-­

cia y, sobre todo, legitimidad y verdad, de su propia posición y decir 

conductual; por supuesto a la concepción, realizada por Ribes, le falta­

ría considerar que es la mísma productora de la ideología que le permite 

existir y, aún, realizar las valoraciones que lleva a cabo de la psicolQ 

gía y de los sujetos de los cuales trata . 

Prosiguiendo con la conceptualización que el conductismo realiza 

sobre el retardo Ribes señala:"El retardo en el desarrollo consiste en 

Wl déficit conductual que se establece por canparación con las normas 

que correspondan al caso. Este déficit se considera , no como Wla conse 

cuencia de la falta de maduración por la acción de variables biológicas 

y del paso del tiempo exclusivamente, sino que se interpretan como el 

producto de la interacción de los cuatro determinantes: factores bioló­

gicos (permanentes y transitorios) y los factores conductuales (historia 

previa de reforzamiento y contingencias presentes). En el diagnóstico 

fWlcional es necesario efectuar un análisis de los repertorios que po­

see el sujeto, sabiendo de qué conductas dispone el sujeto podemos pla­

near todo Wl programa de rehabilitación, asi el tratamiento conductual 

abarca tres aspectos fWldamentales : 1. - la creación de nuevas conductas 

2.- el aumento de frecuencias en conductas ya existentes, y 3.- la supr~ 

sión de conductas objetables, además todo tratamiento conductual debe 

poder evaluarse en términos cuantitativos, ¿ se altera o no la probabi­

lidad de presentación de determinadas conductas?, esto se constata a 

través de las mediciones finales. El tratamiento conductual comprende 

dos etapas bien definidas: lera. El tratamiento conductual individual ~ 

jo condiciones controladas; 2da. La intervención sobre el ambiente del 
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sujeto, dirigido a obtener condiciones optimas para el mantenimiento de 

la conducta ya adquirida bajo tratamiento. El retardo puede, muy proba-­

blemente, ser conducido a la autosuficiencia y puede recibir un entrena­

miento vocacional que le permita realizar tareas productivas que benefi­

cien a la comunidad . Desde luego, esto no constituye una rehabi litación 

en sentido estricto puesto que el sujeto sigue siendo retardado respecto 

a la norma del grupo; es prácticamente imposible programar una comunidad 

de sujetos normales para que se ajusten a la necesidad de procurar un a!!!_ 

biente que resulte favorable u optimo a sujetos con retardo en el desa­

rrollo. Estamos convencidos que los métodos futuros de tratamiento debe­

rán encaminarse al diseño y establecimiento de comunidades experimenta-­

les constituidas por retardados, que funcionen en base a un "gobierno" 

de autogestión, bajo la supervisión de un número muy reducido de miem­

bros profesionales de la "otra" comunidad: psicólogos, médicos, etc., un 

control médico que impidiera su reproducción bastaría para anular uno de 

los peligros implicados por esta vida comunitaria entre retardados . "(Ri­

bes, E.I.1974) 

La postura de Ribes, en la teoría de la conducta, se manifiesta en 

el desarrollo tecnológico de la conducta, en su conceptualización de lo 

social y del objeto de estudio, el mayor avance lo realiza al sostener 

el análisis de lo social y la delimitación científico-epistemológico de 

lo psicológico, lo biológico y lo social asi como los diferentes niveles 

de análisis de la realidad; hasta aquí Ribes señala que la psicología se 

debería de avocar al estudio individual del sujeto y a la ciencia social 

corresponderían el estudio de las prácticas sociales, podemos referirnos 

a que el lenguaje y la sociedad no pueden concebirse como dos aspectos 

separados, como dos niveles diferentes de la realidad, sobre esto volve­

remos después, por ahora establezcamos algunos puntos de reflexión; en 

cuanto al nivel epistemológico el cuestionamiento que se haría es acerca 

del abordaje de lo social que realiza el conductismo, ¿ se pueden apli-­

car las mísmas categorías epistemológicas para el análisis de lo social 

derivadas de una ciencia natural como el conductismo?, si esto es posi-­

ble , ¿ qué sucede con el lugar que ocupa el conductismo dentro del mísmo 

sistema social?, y que deriva en preguntarnos¿ se puede pensar que el 

conductismo, como ciencia objetiva, podrá estar libre de valores, en ve!. 



dad, al realizar el estudio de lo social?, no es acaso el dominio de la 

naturaleza lo que se persigue en las leyes de las ciencias naturales y 

que el conductisllX) trata de llevar a cabo en el análisis de lo social? . 

Más aún se podría mencionar que lo anterior es representativo del 

fín ideológico que subyace a las propias nociones y con~eptos que el con 

ductisrno ha desarrollado y de aquí habría que preguntarse:¿ se puede pe!! 

sar en sujeto humano que solo deviene del orden natural ?, ¿ son los pr.Q. 

cesos conductuales, que Ribes señala, los únicos puntos desde los cuales 

podemos partir para conceptualizar al sujeto ?, ¿ no son tales procesos 

conductuales más un producto de la ideología, que engendra, y a la vez 

tiene como referente al propio discurso de la ciencia-saber ?. 

En Skinner vímos que la conducta era una adaptación al medio am­

biente, en Kantor observamos que la conducta se convertía en ajustes in­

terconductuales y, por Último, en Ribes se habla de ajustes contingenci~ 

ciales, tanto en el nivel individual como en el social, reconociendo la 

i nfiuencia de la ideología en estas relaciones; pero ¿ cómo, al fín y al 

cabo, lo sócial es abordado por una ciencia natural como el conductismo? 

¿ es que acaso lo ideológico opera de manera ocult a en la ciencia de la 

conducta ?, ¿no son acaso, el eficientismo y el ut i litarismo, valores 

ideológicos imperantes en nuestra sociedad ?, y aún más importantes se 

vuelven éstos cuando la teoría de la conducta los retoma para elaborar 

la conceptualización, explicación, descripción, diagnóstico, tratamiento 

e integración teoría-método, del retardo y del sujeto; habría que consi­

derar entonces la ponderación de las interrogantes mencionadas anterior­

mente y articular la discusión de las mismas para aproximarnos a las sig_ 

nificaciones que este discurso psicológico-conductual tiene sobre el su­

jeto. 



CAPITULO I I 

S I M B O L I Z A C I O N. 

A. CONCEPTUALIZACION DEL LENGUAJE DEL OBJETO CONDUCTUAL. 

Z7 

JU plantear el estudio del lenguaje se trata de aportar las crí­

ticas y reflexiones que impone la gran problemática del lenguaje, al re­

cuperar los aspectos del proceso de enunciaci6n de la formaci6n discursi 

va, es decir, de la teoría de la conducta, asi como los conceptos del S_!! 

jeto y lo social, de la naturaleza y el medio social, no podemos sosla­

yar las implicaciones y las relaciones que se presentan entre lo biol6gi 

co y lo cultural, entre la subjetividad y la sociedad, entre el signifi­

cante y el discurso, entre el símbolo y el mecanismo del lenguaje, entre 

el habla y la lengua, entre el c6digo y el mensaje , entre el orden simb§. 

lico y la cultura y entre la prohibici6n del incesto y la estructuraci6n 

psíquica inconsciente, que en el estudio del lenguaje creemos que se de­

bierán de retomar, se abre la necesidad de analizar y reflexionar acerca 

de estos aspectos mencionados. 

Consideramos que, al analizar tales puntos, podremos abordar los 

diferentes procesos de simbolizaci6n que están presentes en el sujeto y 

que más allá de la función de comunicaci6n y de las relaciones funciona­

les que el conductismo sostiene acerca del lenguaje, se tratará de PU!! 

tualizar las consecuencias de orden sustancial en cuanto al papel de la 

cultura, del orden simbólico, de la prohibición del incesto y de las fi­

guras parentales en el proceso de constitución psíquica del sujeto de d~ 

seo , esto Último nos abre otras perspectivas respecto al sentido y signi 

ficado que el lenguaje tiene desde el discurso psicol6gico-conductual y 

nos permite, a su vez, sondear otras vertientes de orden cualitativo pa­

ra aproximarnos a una comprensión del habla del sujeto asi como de la 

lengua de una sociedad; sostendremos acá, que éstos Últimos aspectos 

parten de considerar un concepto diferente de lo social al que ha pro­

puesto el conductismo, sostendremos también, que el habla y la lengua 

van a "operar" de acuerdo a una simbólica inconsciente, más profunda que 

la simple educaci6n del mecanismo linguístico y que, a su vez, presentan 

una dinámica que obedece a aspectos simbólicos como la cuestión mítica 

del Edipo y, por ende, a los aspectos afectivos que el sujeto articula 

vía el deseo inconsciente. 
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En el análisis de tales procesos simb6licos, el conductismo, fre-­

cuentemente, no va a encontra.r ningún sentido en ellos, creeoos que el 

psicólogo debe ejercitar una "escucha" difererente para esto sfosentido 

que el sujeto retardado dice o hace, ya que en función de esta escucha 

es que podemos estar trabajando para su posibilidad de ~ubjetivación o 

de su propia anulación, a final de cuentas nos referimos al sujeto clíni 

co y a su problemática psicopatol6gica, con esto intentamos la apertura 

de los significados que el discurso psicol6gico-conductual a impuesto al 

propio papel del psicólogo y al mísmo sujeto con retardo, con el fÍn de 

articular una construcción conceptual diferente del sujeto reflexionemos 

las propuestas conductuales en torno al lenguaje, 

l. S K I N NE R, B. F. 

En el estudio del lenguaje, Skinner, propone la conceptualización 

de la conducta verbal, en ésta el autor intenta establecer una extensión 

del conductismo al estudio del lenguaje con las mísmas premisas de f'U!! 

cionalidad, predicción, control, eficacia y utilitarismo, característi-­

cos del conductismo aplicado al lenguaje como conducta verbal. 

a.- Definición de Conducta Verbal, Lengua y Habla. 

Para Skinner la conducta verbal se define como sigue: " ... la "con­

ducta verbal " estudia al hablante individual y específica una conducta 

que está moldeada y mantenida por sus consecuencias mediadoras, en este 

aspecto solo se refiere al hablante pero no al oyente, unicamente se to­

ma en cuenta al oyente cuando éste hubiera adquirido previamente ciertas 

respuestas esenciales ante la conducta del hablante, con esto se ve que 

un análisis de la conducta verbal necesita cubrir s6lo la parte de la 

conducta del oyente que es necesaria para explicar la conducta del ha­

blante; el episodio verbal total se refiere a la conjunción del hablante 

y del oyente. Es importante señalar la distinción entre "habla" y la 

conducta verbal : en el primer término solo se refiere a la conducta vo­

cal pero no se aplica cuando la persona mediadora de esa conducta es 

afectada por un escrito o una nota, el término "lengua" se ha referido 

más que a la conducta de la persona a las prácticas de una ccmunidad li!! 

guística."(Skinner,B.F.1981). 

Cuando se explica la conducta verbal se diferencia el habla de la 
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lengua , ésta es explicada como las prácticas de una comunidad linguísti 

ca; la conducta verbal incluye al habla como sustrato físico, pero esta­

blece, que como movimiento, como conducta, posibilita un efecto sobre el 

oyente, así la conducta verbal es aquel comportamiento que está reforza­

do por mediación de otras personas, el control y predicci6n de l a condu~ 

ta verbal no se basa en "significados" sino en las variables de las cua­

les la conducta es función, Skinner menciona:"Todo lo que deseamos saber 

es si va a ocurrir o no una respuesta de una clase determinada o sea,que 

muestre ciertas propiedades selectas; en la mísma forma, no necesitamos 

conocer los detalles de una r espuesta vocal mientras la pauta de sonidos 

que la produce logre un efecto dado sobre una comunidad verbal específi­

ca." ( Ibid, p. 27.). 

En el análisis causal del lenguaje como conducta verbal se estable 

ce la regularidad de esa mísma conducta, como dato cuantificable, ya que 

se plantea un repertorio verbal en el organismo. 

b.- Operante Verbal - Relaciones Funcionales. 

De acuerdo a los fínes y propósitos del análisis de la conducta 

verbal Skinner establece:"Lo que necesitamos para nuestros propósitos a~ 

tuales es una unidad de conducta compuesta de una respuesta de forma 

identificable que esté funciona l mente relacionada con una o más varia­

bles independientes."(Ibid,p.30.). 

A esta unidad de análisis le llama una "operante verbal", hay que 

establecer la triple relación de contingencia, es decir, el estímulo, la 

respuesta y la consecuencia, por tanto:"El término operante se refiere a 

la predicción y control de una clase de conducta. (Ibid . ) ; con esto se e~ 

tablece l a operante verbal como unidad de análisis de la conducta verbal. 

En el análisis funcional de la conducta verbal se plantean difererr 

tes relaciones funcionales respecto a variables de control específicas y 

que permiten obtener conductas características, Skinner las establece C.2. 

rno sigue: l.- Mando:" ... un mando puede definirse como una operante ver­

bal en la cual la respuesta es reforzada por una consecuencia caracterí~ 

t ica y, por tanto, está bajo el control de las condiciones de estirnul~ 

ci6n aversiva. "(Ibid,p.50.) . 

Corno tal el mando trabaja en beneficio del hablante, realiza la ~ 

diaci6n del reforzamiento, pero habría que ver todo el episodio verbal, 
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como ejemplo se pueden mencionar los siguientes: ¡Oye!, ¡Mira! o ¡Corre!. 

2.- Audiencia:" • •• una audiencia es un estímulo discriminativo en 

cuya presencia la conducta verbal se refuerza de manera característica y 

generalmente es verbal . "(Ibid,p.186) . En esta relaci6n funcional caen 

los repertorios verbales como el lenguaje, los dialecto~, los idiomas y 

el "pequeño lenguaje" con que hablamos a los niños, en cuanto al idicxna 

para Skinner la diferencia que existe en los carácteres de una palabra 

puede ser en que no se hace referencia a ninguna propiedad que defina a 

la mísma palabra, tal referencia se ubica en términos de la comunidad ª!!. 

te la cual se este hablando, el significado de referencia, de una pala 

bra, lo es la comunidad y las contingencias de refuerzo que actúan para 

ese momento, así, los "significados" no están en las palabras sino en 

lasa condiciones bajo las cuales ocurre la conducta verbal . 

3. - Tacto:" •.• el tacto puede definirse como una operante verbal en 

la que una respuesta de forma determinada se evoca (o al menos se forta­

lece) por un objeto o evento particular o por una propiedad de un objeto 

dado. Expiicamos la fuerza mostrando que en presencia del objeto o even­

to, se refuerza de manera característica una respuesta de esa forma, en 

una comunidad verbal dada. Asi la relaci6n f uncional útil se expresa en 

que, ante la presencia de un estímulo determinado, se eleva la probabili 

dad de ocurrencia de una forma de respuesta dada."(Ibid,p.96). 

El término "tacto" hace referencia al comportamiento que "hace con­

tacto" con el mundo físico. 

Skinner mismo menciona que el tacto específica sus consecuencias e 

independientemente de las condiciones bajo las cuales ocurre, y sostiene 

" En el tacto debilitamos la relación con cualquier deprivación específi 

ca o con cualquier estimulación aversiva y establecernos una relación es­

pecial con un estímulo discriminativo." y en cuanto al oyente:" . . . el tag_ 

to le permite inferir algo acerca de las circunstancias, independiente-­

mente de la condición del hablante."(Ibid,p.97). 

Es por esto que cuando a un oyente se le informa acerca de que tie­

ne una "Llamada telef6nica" es cuando entra en contacto con las circuns­

tancias del medio ambiente. 

Podemos citar ejemplos de los tactos: "Tana la silla", o cuando se 

le enseñan los colores a un niño, tendríamos un objeto, la presencia de 
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un oyente como audiencia verbal y quizás un mando ante el oyente:¿De qué 

color es esto?, y en la respuesta:"Rojo", recibe el refuerzo:"Muy bien!" 

con esto tenemos el efecto principal buscado y el contacto con los obje­

tos conformandose lo referencial a la definici6n del tacto. 

4.- Ecoica : " En el caso más simple, en el cual la conducta verbal 

está bajo el control de estímulos verbales, la respuesta genera una pau­

ta de sonidos similar a la de los estímulos . "(Ibid,p. 69). Como tal, es 

característico que esta conducta está bajo el control de estímulos, so­

bre todo educacionales. 

S.- Textual:"Un texto es un tipo común de estímulo verbal que con­

trola la conducta verbal, •. . como el ténnino "leer" generalmente se refi~ 

re a muchos procesos al mísmo tiempo aquí usaremos el ténnino más estre­

cho de "conducta textual", en la operante textual, entonces, una respue~ 

ta vocal está bajo el control de un estímulo verbal no auditivo."(Ibid,­

p.80) 

6 .- Intraverbal:"En la conducta ecoica, a al escribir a partir de 

una copia , existe una correspondencia formal entre estímulo y respuesta. 

Pero algunas respuestas verbales no muestran una correspondencia exacta 

con los estímulos verbales que las evocan. Tal es el caso cuando la res­

puesta : cuatro, se presenta ante los estímulos verbales: dos más dos. E~ 

ta conducta controlada por tales estímulos podemos llamarla:intraverbal~ 

(Ibid,p.86) 

Lo más claro, en el planteamiento de Skinner acerca del lenguaje o 

conducta verbal es la preponderancia, como hemos visto, de la funcional.!. 

dad conductual; las relaciones verbales, como tales, no son analizadas 

en otro nivel sino s610 en cuanto a su control funcional, con esto se 

cierra la posibilidad de interrogar al lenguaje como una temática de im­

portancia para lo social y para el sujeto, Skinner mísmo menciona que lo 

básico es saber si va o no a ocurrir una respuesta determinada con cier­

tas propiedades selectas que esté relacionada funcionalmente con una o 

más variables, una operante verbal que afecte al organismo, todo lo ante 

rior tendría corno fín, o alguno de ellos , el de la comunicaci6n entre o.r. 

ganismos con una c ierta regularidad conductual verbal característica,asi 

en la concepción conductual del lenguaje, lo que se plantean son más in­

terrogantes que soluciones, propiamente, en el lenguaje o conducta ver-



32 

bal que Skinner define, entre individuos, se propondría una explicación 

"científica" del lenguaje, tanto positiva como experimental, en este se!!_ 

tido, me parece muy lejana tal propuesta desde el conductismo, para, si­

quiera acercarnos, en una primera aproximación, a lo que sucede en el S.!!_ 

jeto con respecto al lenguaje. No considero que sea buen~ totalizar ace!_ 

ca de la verdad, ni se podría hacerlo, sin embargo el recorrido de múlti 

ples lecturas puede abrir algunas perspectivas, para incluirnos en este 

análisis, sobre el lenguaje, el plantearnos las preguntas, quizás nos 

permita darle un sentido diferente a lo que trataremos. 

En el planteamiento que, el conductismo realiza, acerca del len~ 

je se puede argumentar, en principio, que identificamos segmentos conduf_ 

tuales funcionales o, en todo caso, las JOC>rfologías conductuales; tal a­

preciación noe encamina al punto ya conocido, la conducta como efecto de 

ciertas variables que están en el ambiente, el individuo y la conducta 

verbal, son ya, envueltos en la funcionalidad de la conducta y, que de­

terminará, he aquí lo fundamental, su propio lenguaje; para Skinner el 

organismo sólo "habla" cuando emite conducta vocal o el patrón de soni 

dos que provoque un efecto específico sobre wra comunidad o sobre un 

oyente, este individuo "habla" desde la triple relación de contingencia: 

estímulo-respuesta-consecuencia ya sean estas, positivas o negativas, es 

aquí donde hay que tener cuidado ya que pareciera que lo que hable el iQ 

dividuo, sólo será entendido,sí es funcional para esa comunidad, aspecto 

que queda cerrado, sín discusión, cuando el habla del sujeto tenga la C-ª. 

racterística de no ser funcional ya que desde la lógica del sujeto puede 

que,esta habla, tenga sentido para él; el habla y la lengua son los a~ 

pectos a interrogar más que los elementos linguísticos en sí mísmos, es­

tos quedan excluidos de la conducta verbal; Skinner sobrepone las prácti 

cas linguísticas de una comunidad como fundamental es y determinantes del 

habla de un individuo, es decir que las "causas" de que un individuo ha­

ble esta dada por la regularidad de las prácticas de tal o cual comuni-­

dad, lo que importa es que los sonidos que emita un individuo sean y CU!!! 

plan con los requisitos de la relación funcional y/o contingencial. 

Será, efectivamente, de esta manera el "mecanismo" que se sucede 

en el lenguaje?, de estos elementos conductuales, se podrá abordar el t~ 

ma del lenguaje?, qué lugar tiene el sujeto en el habla y la lengua?, y 
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por otro lado, qué tipo de conjunci6n se podría dar entre lo social y el 

lenguaje, entre el sujeto y la cultura corno lenguaje?, qué es lo que no 

se plantea, de lado del sujeto, en la conducta verbal?, o incluso desde 

la linguística?; por el roomento dejemos estos planteamientos marcados CQ 

100 puntos de partida. 

2. KANT O R, J. R. 

Desde la postura de Kantor las interacciones conductuales son l as 

relaciones de más importancia para el análisis interconductual, el campo 

psicológico se integra de segmentos conductuales, estos a su vez, se cen 

tralizan en la función de respuesta y la función de estímulo, en estas 

se involucra al organismo y al objeto, como un evento total, es decir,la 

interacción conductual. 

Para Kantor las interacciones conductuales son aquellas cosas que 

cualquier persona puede hacer o decir y cualquier cosa que el objeto pu~ 

da estimular, esto es lo que hace la construcción definida de contactos 

o interacciones conductuales. A paLtir de lo anterior y en referencia al 

lenguaje, Kantor estructura un subsistema psicolinguístico en el cual va 

a establecer sus consideraciones teóri cas, su descripción e interpreta-­

ción acerca del lenguaje. 

a.- Subsistema Linguístico . 

Kantor menciona que el subsistema de la psicolinguística presenta 

las características de los eventos linguísticos y sobre esto menciona: 

" ... tales características son: a) s u difuoión, b) el ser esenciales en 

toda conducta compleja, y c) su papel i nevitable en la intercornunica-­

ción. ", y define:"La psicolinguística es el estudio de los aspectos psi­

cológicos de la linguistica-la ciencia del lenguaje; hay dos divisiones 

del campo linguístico, cada una de ellas se interesa por un tipo diferen. 

te de evento linguístico: a ) Interconducta Referencial (habla propiamen­

te), y b) Interconducta Simb6lica."(Kantor,J.R.l978.). 

En la consideración de estas divisiones del campo linguístico se 

deben agregar algunas consideraciones, para Kantor las respuestas pueden 
ser manifiestas o implícitas, para el primer tipo de conducta es cuando 

la persona está en contacto directo con el objeto del erial la función e§_ 

tímulo está operando en ese momento; un segmento conductual implícito o 
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cubierto es cuando una persona interactua con el objeto estímulo pero a 

través de la mediación de un estímulo sustituto, cano ejemplo puede ser 

cuando una persona refiere su apego a la bandera nacional, al referirse 

a su patriotismo,interactua, pero a tra~s de un estímulo sustituto que 

puede no estar presente (bandera nacional ) pero realiza.la mediación de 

su conducta (creencia) al no especificar un estímulo concreto en el aquí 

y ahora y sí hacerlo desligado de tiempo y espacio. 

Kantor, desde el subsistema mencionado, enunciará las divisiones 

del campo linguístico: 

1.- Para la interconducta referencial dice:" •.. los ajustes de la 

conducta referencial sirven cano un eje claro para poner fuera o aparte 

a las actividades linguísticas psicológicas de aquellas clases de datos 

que no son ajustes de los organismos. La conducta referencial nos puede 

ayudar a identificar y clasificar los varios tipos de lenguaje psicológi 

co. Tales datos incluyen las ejecuciones referenciales de comunicaciones 

interpersonales como la conversación."(Kantor,J. R.1977.). 

Para· Kantor, en una conversación, precisa:"El término referencial 

como es usado, en la descripción de segmentos conductuales de habla, es 

una expresión técnica que intenta separar diferentes tipos de ajustes 

uno del otro . Al alcanzar y tomar un libro son contrastados con la ac­

ción de referirse a él."(Kantor,J.R.1968.). Considerando que el lenguaje 

puede ser analizable mediante las ejecuciones manifiestas y a éstas lla­

marlas respuestas de lenguaje mediado, Kantor propone, en esta intercon­

ducta referencial, al lenguaje sustituto, es decir:" ... este lenguaje su2_ 

tituto solamente puede ser contemplado cano actividad, puramente, de re­

ferencia . El lenguaje referencial puro es la base de la conversación; la 

referencia en sí mísma constituye la forma canpleta de ajuste."(Ibid,p. -

78.) . 

Desde este criterio el evento linguístico canprendería:"Las inte­

racciones del habla son bi-estimulantes . Como todos los fenómenos psico­

lógicos, ·1as acciones del lenguaje son adaptaciones o ajustes a funcio-­

nes-estímulo . Con excepción, sin embargo, que en el caso del lenguaje no 

sotros tenemos una relación tríadica-esto es, están tres variables,en el 

típico evento linguístico: 1) la conducta de la reacción personal; 2) la 

funci6n-estímulo del objeto al cual ál se refiere, y 3) la función estí-
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mulo de la persona a quién él además reacciona (habla ); esta es una in­

teracci6n completa y puede ser llamada un segmento conductual."( Ibid,-­

p . 73) 

Era necesario puntualizar el esquema anterior para precisar,el le!!. 

guaje referencial, que explica Kantor, ya que al considerar lo preceden­

te tendremos: hay una persona que realiza una acci6n (la conducta de la 

reacci6n personal) y, por lo tanto, es un referidor; tenemos el estímulo 

de ajuste (la funci6n estímulo del objeto al cual él se refiere) que se­

ría un referente, y, por Último, un estímulo auxiliar (la función estímu­

lo de la persona a quien él además reacciona o habla) y que es el indivi­

duo que reacciona ante lo que se dice del estímulo de ajuste, definiendo­

se como referido. Así. lo referencial se da como una interacción linguís­

tica en donde se habla de "algo"(referente), o se habla a "alguien"(refe­

rido), esto completaría un segmento conductual. 

2. - Respecto a la interconducta simb6lica , Kantor sostiene: "Las tres ~ 

riables en una actividad simbÓlica pueden ser : 1) la respuesta, 2) el si!!! 

bÓlo o signo, y 3) el significante; éstas se pueden formar diferenciada- ­

mente de aquellas en una situación bi-estimulante como el lenguaje . Ahora 

nuestra conducta psicol6gica con respecto a los simbÓlos puede ser de dos 

clases: una a la situaci6n simbÓlica y la otra dentro del simbÓlo.Cuando 

reaccionamos a la situación simbÓlica, el signo y su significante son ab­

solutamente combinados en una relación fija tal que uno siempre implica 

al otro, contemplamos los dos como un objeto, una pareja inseparable. En 

esas dos variables es inherente una función de estímulo . Esta es una for­

ma de contraste al caso linguístico en el cual la acción de la persona 

que habló y el objeto del que se hablo son absolutamente diferentes. Den­

tro de una situaci6n simbÓlica la persona usualmente está en contacto,pri 

mero, con uno u otro de los dos objetos. En este caso, o uno sirve como 

estímulo susti tuto para el otro."(Ibid,p.81). Desde este punto de vista 

la persona que inicia la reacción (que habla) y que se le ha contemplado 

como un significador ahora se le debe de contemplar como un ajuste y no 

un signo, ya que desde el lenguaje referencial:" •.. no podemos tener nunca 

una referencia a un objeto sin la relación entre las dos funciones simul­

táneas de los estímulos conocidos y relacionados entre sí, (por un lado, 

signo y significante y por el otro , el referente y el referido), asi los 
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ajustes linguísticos existen solamente cuando las respuestas son ya in 

terrelacionadas con las funciones de los dos estímulos . "(Ibid,p.82 . ). 

Con lo anterior, podemos recapitular la conceptualización del len­

guaje, que realiza Kantor, él parte de su noción de campo linguístico,e.§_ 

te, a su vez, permitirá la construcción de historias de.comportamientos 

específicos por las funciones desempeñadas del estímulo y la respuesta, 

produciendo, con estas, las llamadas interacciones conductuales pero ah.Q. 

ra desde un campo de mayor complejidad; si antes, para Skinner,lo social 

aparecía como el medio ambiente, ahora en Kantor aparece como las conven 

ciones inherentes a las instituciones culturales, de aquí en adelante,el 

habla y la lengua del individuo, se determinan por las regularidades de 

conducta que una comunidad practique, el individuo e.~itirá interconducta 

linguística desde lo que su propia comunidad practique, el acento recae, 

para la explicación del lenguaje, en que el individuo hablará sólo desde 

lo que su comunidad le mueva a hablar, pareciera que la explicación es 

insuficiente por lo que atañe al lenguaje, ya que, éste se determina· y 

explica como si fuera un continuo y no como un proceso social que invol!!_ 

era otros aspectos. 

El individuo y la interconducta linguística solo aparecen cuando 

son efecto de las funciones estímulo y/o objeto que en una sociedad se 

practiquen, lo social, como comunidad, aparece, desde su origen, "adapt~ 

da" a los cambios externos, pero hay que notar que nunca se explica nin­

gún tipo de orden, solo el de tipo conductual; será posible suponer que 

los "cambios"se dan como simple conducta?, aquí está la interrogante de 

el lugar del sujeto en esta explicación del lenguaje, en esta lengua( co­

mo producto de las prácticas comunitarias) y en esta habla(como efecto 

de esta lengua), el sujeto aparece completo, adaptado, habla desde un 

continuo, establece relaciones por sí mísmo, he aquí lo "aparente" para 

la interconducta ya que al privilegiar la explicación del funcionamiento 

de una sociedad, de una organización humana, sól o en las descripciones 

de la conducta que emiten los organismos, es "engancharse" con una cons­

trucción científica, con un objeto empírico, es quedarse en un nível de 

la descripción; en todo caso es necesario repensar, si este concepto de 

totalidad de la sociedad, puede movil izar la constitución de un sujeto y 



si este fuera el caso, de qué tipo de constitución se hablaría?, lo más 

relevante es dejar claro que el sujeto se constituye a partir de los re­

querimientos emitidos por la estructura social dominante enunciados des­

de las prácticas discursivas que, como discursos, giran alrededor del S.!:!_ 

jeto para significarlo, para identificarlo con ciertos valores específi­

cos como los que sostiene el discurso psicol6gico-conductual: eficienti~ 

mo y utilitarismo, aspectos de la ideología a explicar antes que acepta.r 

los como tales; al mencionar al colectivo como la lengua de una comuni 

dad, se legitima que en tales interconductas linguísticas se r egul ará al 

individuo en su hablar y en sus relaciones, pareciera que lo social som~ 

te al sujeto por sí mísm:>, sín embargo creemos que el sujeto se constitu 

ye desde otros procesos, que en su momento mencionaremos, más que de los 

que sostiene el conductismo; el sujeto,desde el discurso de la ciencia 

saber, "es hablado" por las leyes de la conducta y del lenguaje, por las 

leyes de lo social y de la cultura, referentes que hay que interrogar en 

sus significaciones y determinaciones. 

3.- R I B E S, E. I. 

En la argumentación de Ribes se ha notado la influencia y exten­

s ión, que la postura kantoriana ha ejercido respecto al lenguaje, Ribes 

no sólo adopta tal influencia sino que además desarrolla, desde ahí, su 

propia postura conductual. Para Ribes el lenguaje no se puede separar de 

su origen social, es desde el concepto de lo social que, el conductismo 

sostiene, desde donde se organizarán las diversas interacciones entre el 

o los individuos, así se darán los inicios de las convenciones linguísti 

cas pero ahora como conducta y como sistema reactivo, los cuales son fun 

cionales y que, al sustituirse como contingencias dan como resultado los 

desligamientos de las interacciones en el aquí y ahora, aspecto que e~ 

plicaremos más adelante, lo re¡evante es que tales interacciones permití 

rán los "procesos" linguísticos y simbólicos de mayor importancia para 

el conductismo. 

a.- Conducta y Lenguaje: Convenciones e Interacciones . 

En Ribes, el tema del lenguaje se ve matizado por un avance en la 

teorización y elaboración de las interacciones linguísticas. Para Ribes, 

el aspecto social y su relación con el lenguaje son de suma impor­

tancia y sostiene: " .•. la sociedad humana organiza las interacciones 

entre los individuos en términos de convenciones establecidas por acuer-
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do, al menos de algunos de los miembros del grupo y estas convenciones 

trasciendan las relaciones concretas e interacciones que puedan establ~ 

cerse, tales convenciones permiten el desligamiento respecto de las si 

tuaciones concretas con base en las propiedades funcionales de las inte­

racciones conductuales ccxnprendidas en el establecimiento de las conven­

ciones mísmas, así el desligamiento es la consecuencia funcional de la 

arbitrariedad de las convenciones involucradas."(Ribes,E.I.1989) 

Con esta característica social, la conducta y el lenguaje adquie-­

ren otro estatuto descriptivo, es decir, el de convenciones e interacci.Q. 

nes, en este sentido Ribes sostiene:"Las convenciones no son nada más 

que las interacciones linguísticas y éstas constituyen mediaciones com­

plejas entre individuos con base en los sistemas reactivos establecidos 

sociales, en forma autónoma de la naturaleza de los objetos, eventos o 

individuos, con los que pueden relacionarse. Las convenciones humanas se 

vuelven independientes de las situaciones concretas, tanto en espacio C2_ 

mo en tiempo, y esto es determinado por la naturaleza arbitraria de la 

interacción· 1inguística que define las convenciones como conducta."(Ibi2., 

p.76) 

cuando se establece que las convenciones son interacciones, se ªP2. 

ya en las mediaciones ccxnplejas y en las influencias sociales, esto qui~ 

re decir que son funcionales, tal funcionalidad está en contacto direc­

to con las contingencias de la respuesta y, por tanto, cano mediación y 

como convención, podrá ser funcional, o sea, contingente, sobre esto se 

menciona:"El análisis de las contingencias implica describir las media­

ciones funcionales en las interacciones entre el organismo y el ambiente 

por tanto una concepción de campo implica unas interacciones entre el o~ 

ganismo y el ambiente que se planteen como arreglos funcionales de las 

contingencias, ya que éstas, son la organización particular de los CO!!. 

tactos mediados entre el organismo, otros organismos y los objetos de e~ 

tímulo del ambiente. La mediación (y por tanto la convención), no es un 

proceso interno inferido sino como la descripción de la organización pa~ 

ticular de sistemas de contingencia entre la conducta del organismo y el 

o los eventos del ambiente . "(Ribes,E.I.1990a) 

De este planteamiento se deduce que el sistema reactivo estableci­

do socialmente, aunque nunca lo explica ni aclara, está determinado por 
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las redes complejas de contingencias, así las reacciones de un individuo 

son contingentes para los eventos ambientales y estos Últimos son contin 

gentes para las propiedades funcionales de la reacci6n de ese mismo indi 

viduo. Respecto a la mediación es pertinente entenderla como contingen. 

cia y sobre todo que la particularidad que el hombre le de a estos sist~ 

mas de contingencia permitirá entender que en él existan mediaciones, ya 

que éste, interactua con otros organismos a través de convenciones y, s~ 

gún el conductismo, se pueden organizar funcional y contingencialmente. 

A este respecto Ribes menciona:"La importancia de los efectos S.Q. 

bre la respuesta subsecuente y la relaci6n temporal de un estímulo con 

respecto a una respuesta previa no significa que la relaci6n de contin. 

gencia ocurra como una secuencia temporal pr6xima al de los eventos rel-ª. 

cionados, si fuera asi, no habría contingencias demoradas o programas de 

intervalo y/o tiempo . fijo. Las relaciones temporales son parte de los P-ª. 

rámetros comprendidos en la contingencia, las diferentes clases de con 

tingencia permiten distinguir procesos diferenciales para la organiz-ª. 

ci6n de la conducta."(Ibid,p.195.). 

b.- Lenguaje Referencial. 

Dentro de lo desarrollado, Ribes sostiene que los sistemas reacti 

vos sociales se estructuran a partir de la contingencia que, como me­

diaciones o convenciones, permiten la organizaci6n de las interacciones 

lingu!sticas, éstas son delimitadas en diferentes dimensiones de organi­

zación interactiva, asi, sucesivamente, se desarrolla el lenguaje en la 

sociedad , además se puede establecer el desligamiento de tales respues-­

tas linguísticas, del aquí y ahora, a través de las mediaciones direc­

tas y/o sustitutivas supuestas en el lenguaje referencial; Ribes mencio­

na que la naturaleza convencional de tales sistemas reactivos sociales 

libera al responder de cuálquier propiedad física concreta y se permi­

te así, el desligamiento funcional, tan importante en la descripci6n de 

procesos linguísticos, referenciales y simb6licos. 

1.- La funci6n sustitutiva referencial: Lenguaje. 

Para el establecimiento de tales "procesos", Ribes se apoya en las 

tesis de Kantor, sobre todo en lo que a lenguaje referencial se refiere 

sobre esto menciona:"Por lenguaje referencial entendemos un proceso de 

mediaci6n de las contingencias que incluye, necesariamente, un sistema 
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reactivo convencional, un mediador de las contingencias, un individuo 

mediado y un conjunto de eventos, objetos, personas y acciones que cons­

tituyen el referente de dicha mediaci6n. Este proceso se caracteriza,por 

un desligamiento, en tiempo y espacio de las acciones del referidor y el 

referido en relaci6n al referent.e. "(Ribes,E.I.1990b) 

Es asi que el proceso linguístico vía la mediaci6n y lo referen­

cial adquieren un nivel diferente ya que se responderá no s6lo a media-­

ciones directas sino también a mediaciones sustitutivas, tal sustitución 

en los niveles de contingencia resulta del proceso de mediaci6n del ref~ 

ridor, Ribes menciona que este referidor:" ••• transforma las propiedades 

convencionales estimulativas, e implica que el referido responde a los 

eventos referentes corno una interacci6n entre referente-referidor y refe 

ridor-referido , la cual no solo representa un nivel de contacto referen­

te-referido indirecto, sino también cualitativamente distinto. La trans­

formación del contacto se mcnifiesta como una respuesta convencional que 

subordina las propiedades dimensionales a las normas de atribución fun­

cional de la comunidad linguística y el grupo social del que forma paf. 

te." (Ibid,p . 63) 

Aún cuando Ribes menciona las mediaciones direct as y que serían a­

quellas que dependen de las contingencias en el aquí y ahora, para las 

mediaciones sustitutivas explica que en estas no se responde a contigen­

cias directas sino a respuestas mediadas por otro organismo, es aquí don_ 

de, de acuerdo a las normas de atribución funcional y que corresponden 

al sistema reactivo social, es donde se apuntala y sostiene el desliga-­

miento de las respuestas linguísticas, Ribes sostiene:" ••• la convencion~ 

lidad ce un sistema reactivo asegura la independencia morfol6gica de las 

respuestas respecto de las propiedades situacionales de los eventos rel~ 

cionados en el entorno. Dicha autonomía funcional se manifiesta cano un 

desligamiento de las respuestas de los individuos con respecto a las prQ. 

piedades situacionales aparentes y es precisamente por la morfología con. 

vencional que no está sujeta a emitirse sólo frente a las propiedades si 

tuacionales, por consiguiente, puede ocurrir en ausencia de dichas pro-­

piedades y objetos. De este modo el individuo puede responder a eventos 

ocurridos, no ocurridos aún u ocurridos en otro lugar."(Ribes,E.I.1985a) 

Con lo anterior se establece un lenguaje "transituacional" en la 
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conducta referencial, Ribes deja claro que, en la interacción referen-­

cial no es una mera sustitución de eventos, por medio del lenguaje, por 

el contrario Ribes afirma:" • .• la sustitución es de las relaciones de CO.!!. 

tingencia que implican las interacciones no linguísticas con los eventos 

y personas; se tendría que, la respuesta del referido no representa una 

acción frente a un estímulo suplantado por el lenguaje, sino la supletne.!!, 

tación parcial de una nueva relación de contingencia producida por el 

acto del referidor frente al evento y al referido, diferente de la rela­

ción directa que implicaría la interacción del referido con el referidor 

o solo con el referente. Por lo tanto, la sustitución referencial consi~ 

te en la transformación de contingencias que dependen de las propiedades 

situacionales de los eventos, en contingencias que dependen de las pro-­

piedades convencionales derivadas de formas sociales de interacción fre!!_ 

te a eventos situacionales."(Ibid,p.187) 

El lenguaje referencial involucra básicamente a la función sustit.!:!_ 

tiva referencial y, que cano hemos visto, se da en el nivel de la susti­

tución de contingencias que dependen de un evento concreto, de un siste­

ma reactivo social, de una mediación y de las convenciones linguísticas 

el término clave,COIOC> proceso,es el de la sustitución referencial ya que 

desde la sustitución, se estructuran diversos niveles de organización de 

la conducta y/o desarrollo del lenguaje en los htmlailos, aspecto que tr-ª. 

taremos más adelante; el lenguaje referencial puede permitir los proce-­

sos linguísticos pero entendidos como interacción sustitutiva; para el 

autor existe otra categoría dentro del lenguaje referencial y ésta es la 

de la función sustitutiva no referencial que a continuación enunciare-­

iros. 

2.- La función sustitutiva no-referencial: Simbolización. 

Ribes inicia mencionando que la función sustitutiva no-referencial 

es el nivel más alto de complejidad y desarrollo de procesos psicol6gi-­

cos, si bien se había mencionado antes que los procesos linguísticos se 

pueden establecer por el lenguaje referencial y darse la sustitución re­

ferencial y, por ende, el desligamiento en tiempo y espacio, mediante la 

mediación directa y/o sustitutiva asi como por el sistema reactivo so­

cial, ahora se postulan los procesos simbólicos desde la función sustit.!:!_ 

tiva no-referencial, Ribes sostiene:"Nuestra concepción del comportamie!!_ 
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to simb6lico se limita exclusivamente a las relaciones sustitutivas no 

referenciales, éstas son un proceso de mediaci6n de contingencias conve!!_ 

cionales y en esa medida se dan como interrelaciones de procesos linguí~ 

ticos a través de acciones igualmente linguísticas. El desligamiento su~ 

titutivo no referencial consiste en establecer dependenc~as funcionales 

entre los eventos de estímulo y respuesta convencionales, de modo tal 

que, aun cuando mantengan su potencialidad referencial y situacional,las 

contingencias que regulan la conducta del individuo se dan CC4'0C> interde­

pendencias sustituidas, al margen de toda situacionalidad particular, 

poseen una funcionalidad situacional cc·ncreta pero tienen también otra 

funcionalidad consistente en identificar y estructurar, a la vez, depen­

dencias y relaciones genéricas, es decir, transituacionales, de esto, el 

individuo puede interactuar con eventos que no existen como tales, aún 

cuando los eventos comprendidos en la sustitución no referencial son de 

hecho acciones linguísticas y, por tanto, relaciones entre el individuo 

y su entorno, el individuo ya no interactua, en esta sustitución no refg_ 

rencial, coh dicho entorno sino con sus propias interacciones, es asi 

que la mediaci6n sustitutiva no referencial implica un nivel de desliga­

miento casi absoluto de las contingencias situacionales."(Ibid,p.210) 

En esta consideración de la sustitución no referencial la media­

ción no se establece entre los eventos y un escucha o lector por medio 

de las respuestas convencionales del referir, sino entre respuestas de 

referencia de uno o varios hablantes por medio de una respuesta diferen­

te de referencia, también convencional. Aunque Ribes no deja claro cuál 

es esa "respuesta diferente" la revisi6n del trabajo condujo a conside-­

rar a ésta como la "autoreferencia" pero en base a la "traducci6n11 del 

del sistema reactivo convencional, sobre esto Ribes menciona:"En la tra­

ducción de una etapa se establece la simple correspondencia entre res­

puestas convencionales (primer sistema reactivo).(Ibid,p.213); hasta es­

te punto se tendría la mediación sustitutiva referencial característica 

de los procesos linguítiscos, más adelante menciona:"la mediaci6n susti­

tutiva no referencial ocurre cuando a la respuesta convencional (mencio­

nada en el párrafo anterior) se le re-organiza,funcionalmente, en otro 

sistema reactivo."(Ibid.); en este sentido se cbtendría una mediación de 

tipo sustitutiva no referencial que ha implicado ya el proceso simb6lico 



43 

asi como la autoreferencia que se suponen, tanto en la traducción de la 

prime.ra etapa de un primer sistema reactivo, a la segunda etapa, en don­

de se pasa a otro sistema reactivo más complejo. Ribes menciona que,para 

el primer sistema reactivo (o procesos linguísticos), éste,está goberna­

do por las contingencias, mientras que el segundo sistema reactivo (o­

procesos simbólicos) está gobernado por reglas; sobre esto Ribes mencio­

na sus dudas en el sentido de que,en el proceso linguístico, no bastaría 

con sostener que obedece a "condiciones discriminativas" y, para los pr.Q. 

cesos simbólicos, no basta con plantear que obedecen a "reglas", se tie­

ne que analizar la naturaleza de la regla asi como la acción de producir. 

la y seguirla, podríamos plantear, además, que esta inconsistencia teóri 

ca proviene del hecho en el cual el individuo, visto desde esta perspec­

tiva, podría él solo llevar a cabo,la transfonnación y creación, de nue­

vas relaciones linguísticas y/o simbólicas, si se sostiene tal "explica­

ción" de las condiciones discriminativas y reglas, pues entonces todo i!!. 

dividuo podría acceder esos procesos de manera automática, aspecto que 

no se puede sostener ; la insuficiencia,teórica y práctica, del plantea­

miento conductual se percibe en toda su magnitud ya que sólo realiza su 

propuesta teórica pero no su abordaje sustancial, Ribes sostiene, para 

tal insuficiencia teórica, el proceso de la "suplementación" que deline~ 

rá junto con la "autoreferencia" y la "traducción", aspecto que se agota 

en la propuesta conductual de Ribes. 

c.- Proceso de Individuación. 

A partir del análisis de los procesos linguísticos y simbÓlicos se 

establece la posibilidad de un proceso de individuación, éste se apoya 

en las convenciones, el sistema reactivo social, las sustituciones refe­

renciales y no referenciales y, lo más importante, las mediaciones dir~ 

tas y sustitutivas de las contingencias, éstas permitirán la organiza­

ción funcional de ias interacciones simples a las más complejas expresa­

das en las diversas dimensiones de la conducta humana, Ribes sostiene SQ 

bre esto:" ••• un proceso de individuación de lo social que tiene lugar a 

través del lenguaje."(Ribes,E.I.1985b). Al plantear que los procesos li!!. 

guísticos y simbólicos permiten la organización de las interacciones, de 

simples a complejas, en el individuo, Ribes propone cinco estadios o in­

teracciones distintivas de la conducta, las primeras tres son prelinguí~ 

ticas y las dos Últimas realmente linguísticas. 
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1.- Estadios Pre-linguísticos. 

" a) Las acciones linguísticas requieren de Wl repertorio fonético 

específico que es moldeado en diferentes morfologías fonéticas por la ig 

fluencia de reglas y factores sociales obteniendo Wl conjWlto estandar 

de sonidos. Este estadio de desarrollo tiene que ver có~ la adquisición 

del lenguaje; lo importante es identificar Wla interacción linguística 

como proceso sustitutivo no rest.ringido al aquí y ahora; asi las pala­

bras u oraciones son parte del sistema reactivo convencional, este sist~ 

ma implica las propiedades contextuales del entorno, asi las respuestas 

se vuelven fWlCionales a la mediación contextual. 

b) Las acciones linguísticas, aWl cuando restringidas inicialllle!!. 

te a responder a las propiedades fWlCionales de las relaciones contextu~ 

les, se convierten en conductas que no sólo reaccionan ante dichas pro­

piedades sino que también, el individuo, al hablar, afecta los modos en 

que el ambiente es fWlcional a él. Sobre todo el individuo puede ser me­

diado por la conducta de otros pero solo en referencia a interacciones 

concretas aquí y ahora. 

c) Las interacciones linguísticas, basadas en las propiedades fi 

sicas del responder y el ambiente, se ven mediadas y se tornan condicio­

nales, a su relación con propiedades convencionales de estímulos y re~ 

puestas linguísticas, es decir, a las respuestas de otros individuos." 

(Ribes, E.I.1989.). 

2.- Estadios Linguísticos. 

" d) La conducta linguistica se vuelve independiente de las propi~ 

dades situacionales concret.as, o sea del comportamiento convencional y 

sucede que la morfología fonética permite el desligamiento de las res­

puestas respecto de las condiciones situacionales concretas, dando como 

resUltado la fWlción referencial con su característica bi-estimulativa, 

referidor-referido. 

e) La conducta linguistica del individuo reacciona a los eventos 

no de manera directa sino mediado por sus interacciones linguísticas, se 

puede decir que, el individuo, en su propia conducta o la de otros, ad­

quiere la cualidad de objeto de estímulo y se interactua sustitutivamen­

te con dichas condiciones de estímulo, llamandose a este proceso lengua­

je no referencial." (!bid, p. 94.). 
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Con la propuesta del proceso de individuación, Ribes consolida su 

postura acerca del lenguaje y de la conducta; lo más relevante son las 

convenciones como mediaciones directas o sustitutivas, éstas se estable­

cen a partir de las contingencias, contingencias que estructuran los si~ 

temas reactivos sociales, la organización de las interacciones linguísti 

cas asi como el desligamiento, en tiempo y espacio, de tales interaccio­

nes linguísticas, lo más importante es que el responder linguístico, con 

lo planteado anteriormente, puede pensarse como proceso linguístico y/o 

simb6lico, en este mismo sentido, las mediaciones sustitutivas, al plan­

tearse como contingencias, desligan, a ese responder, de las situaciones 

concretas, permitiendo responder ahora a los efectos de tales mediacio-­

nes como contingencias, tanto transituacionalmente como intraindividual­

mente, en este Último aspecto se suponen procesos simb6licos ya que, la 

traducción stunada a la autoreferencia, permitirán la organización compl~ 

ja de interacciones linguísticas y/o simb6licas, la mediación sustituti­

va aparece cerno la clave de la enunciación que, del lenguaje, realiza Ri 

bes; sin embargo la mediación sustitutiva no encuentra una base consis­

tente ya que sólo se refiere para su consistencia teórica en "obedecer" 

a condiciones discriminativas o reglas, aspectos que no se explican y d~ 

jan endeble a esta propuesta teórica, el lenguaje en Ribes continua bajo 

las leyes naturales de la conducta ya que lo "cualitativo" del lenguaje 

referencial o simb6lico que sostiene,está supeditado a la contingencia 

conductual, si partieramos de ésta no podríamos explicar lo "simb6lico" 

del sujeto, ni tampoco lo social y lo cultural como procesos sociales,en 

todo caso habría que cuestionarse el mísmo proceso de individuación y su 

relación con el lenguaje referencial y simb6lico, asi como analizar que 

la cultura, desde esta postura conductual, "determina", ví a lo natural, 

al sujeto y su habla, a su origen y desarrollo , asi como el de todas las 

organizaciones sociales y, por ende, de las lenguas que practiquen; es-­

tos son los aspectos a interrogarse y a discutir, iniciemos el análisis. 
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DISCUSION 

Iniciaremos la discusión de los capítulos precedentes con el análi 

sis del Concepto de Sujeto abordando dos vertientes: el Sujeto Epistem:>-

16gico y el Sujeto Ideológico; posterionrente analizaremos la Simboliza­

ción en los aspectos del Lenguaje, de la Estructuración .Inconsciente del 

Sujeto, del Orden Simbólico y del Sujeto Clínico. 

CONCEPI'O DE SUJETO. 

a.- Sujeto Epistemológico. 

Cuando hablamos de epistemología nos referimos al conocimiento, se 

plantean estas interrogantes: ¿Qué conocemos?, ¿c6mo conocernos? y ¿ Para 

qué conocemos?, estas interrogantes nos aproximan al conocimiento, sino 

de verdades absolutas.si a un ejercicio de reflexión, que nos devuelva 

el texto o praxis que queremos analizar y que cano primer movimiento de 

elaboración e interpretación del discurso psicológico que nos ocupa es 

pertinente el ejercicio en tal dirección . 

l . Antecedentes Históricos. 

La epistemología es la piedra angular de los modos de explicación 

asi la filosofía nos da los métodos para el conocimiento de la realidad , 

pero hay que considerar los procedimientos para analizar tal realidad ,en 

nuestro estudio nos dirigimos al discurso como saber que se elabora ace_r 

ca del sujeto, tanto de su realidad como de su transformación, asi para 

el conocimiento se dan diferentes facetas, como el filosófico, el de sen 

tido canún, el científico, el práctico, el ideológico asi como el de 

tipo lógico, por mencionar a la mayoría ; cano tal, estas formas de abor­

dar el conocimiento han estado sujetas a la historia de l as ideas, o sea 

que se fundamentan en el desarrollo del hombre y la sociedad asi cano en 

lo ec6nomico y lo político y la filosofía y la ciencia; el conocimiento 

proviene de un vacío en que surgen respuestas acerca del hombre en divef. 

sas situaciones históricas. 

Recapitulando a Platón y Aristóteles es donde se sustentan los pr.!_ 

meros sistemas filosóficos, para Platón la ciencia no es producto de la 

acción del hombre sino del recuerdo del alma con otras esencias anterio­

res, por tanto, el alma en el cuerpo imperfecto, es el verdadero sujeto 

de conocimiento en el platonismo; para el segundo, este parte de las con. 
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diciones formales de verdad, el sujeto es unidad del alma y del cuerpo, 

todas las experiencias pasan por los sentidos internos, se hace andar el 

intelecto por abstracciones y se van acumulando nuevas y variadas expe­

riencias (tábula-rasa); para Platón el alma es metafísica y para Arist6-

teles ésta es del mundo natural externo. 

Con esto establecemos el primer sistema filosóf ico, s ín exc l uir el 

de la génesis bíblica, que nos muestra la concepción del conocimiento de 

tipo clásico, por un lado el hombre y la mitología de los dioses, el del 

fenómeno y la causa, y por Último, el del saber. Conceptos específicos 

como alma - cuerpo, esencia - apariencia, sujeto - objeto son testimonio 

del saber de la realidad. Este saber encuentra su corolario en la ideolQ 

gía religiosa que domino por mucho tiempo. Con Rene Descartes se establ~ 

ce la ciencia moderna al matematizar el conocimiento, Gerber menciona a 

este respecto:"La matematización constituye un acontecimiento histórico 

en tanto desliga el funcionamiento del significante con respecto al sig­

nificado ... ", y lo explica como sigue:"Consecuencia de esto es que el l.!:!_ 

gar asignado a la causa se modifica; cambia por lo tanto la idea mísma 

de lo que es el saber: si los objetos de la ciencia son esencialmente 

construidos, ya no es posible seguir considerandolos como el retorno de 

verdades externas existentes desde siempre en otro lugar . "(Gerber,D.1989) 

Con esto se entiende que con las matemáticas y en base a la ab§. 

tracción, que el sujeto realizaba , antes y después de la experiencia, se 

podían tener: el pensamiento y el de la existencia del cuerpo:" Pienso, 

luego existo", Braunstein afirma:"En Descartes el sujeto ya no es uno, 

in-dividuo, sino dos, sujeto físico extenso u sujeto espi ri tual inexten­

so, mientras que el objeto subsiste siendo uno: siendo el dualismo psiCQ 

físico."(Braunstein,N.1989) . Si realizaoos las combinatorias siguien­

tes : el cuerpo actuando sobre el alma, será materialismo mecanicista; el 

alma actuando sobre el cuerpo, tendremos el idealismo mecanicista, sobre 

esto Braunstein menc iona: " .. . la acentuación de las tesis del materia­

lismo mecanicista y del idealismo mecanicista l levan a pos1c1ones extr~ 

mas que terminan por negar el dualismo. El alma será todo y el cuerpo s~ 

rá una mera ·i lusión: monismo idealista. O el cuerpo será la única reali­

dad y el alma o conciencia será la ilusión: monismo materialista. Las 

formas más radicalizadas del espiritualismo deben ser consideradas como 
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posiciones monistas idealistas en tanto que las doctrinas que hacen de 

la "objetividad" su meta se convierten en fisiologismos y pueden ser 

consideradas, el del monismo materialista, la reflexología de Pavlov y 

el conductismo de Watson y Skinner.( Ibid,p.245) 

Hacía lo que queremos llegar es al recuento de la~ prácticas dis­

cursivas acerca del sujeto, continuando con ello los psic6logos ingle-­

ses basaron su concepción, en torno a la experiencia,de lo psíquico, los 

alemanes retoman la psicofísica y surge la psicología experimental, el 

objeto de l a cuantificación; con Comte y e l positivismo se da el divor-­

cio con la metafísica, se trata acá de los hechos de la realidad positi­

va que debe de ser descrita, cuantificada y clasificada , el método es el 

de la observación y se da como principio filosófico el pragmatismo y el 

reduccionismo, la razón es que para el primer término , el pragmatismo,se 

depende de los hechos para su estatuto de verdad y para el segundo térrn.!_ 

no, el del reduccionismo, se aplican conceptos de otras areas o discipl.!_ 

nas científicas a la psicología, como en el caso de l a fisiología, ( re­

flexología) aplicada a la psicología como en el conductismo. 

2. Matriz Discursiva. 

cuando nos referimos al objeto de conocimiento de las posturas 

conductuales, no podemos dejar de señalar que obedece a una práctica di§. 

cursiva, a una práctica enunciativa. Foucault propone la teoría del dis­

curso: "Foucault se interesa en aquellos tipos de actos de habla, que di­

sociados de la situación local de afirmación y del transfondo cotidiano 

común, constituyen un ámbito relativamente autónomos. Tales actos de ha­

bla (o enunciados) obtienen su autonomía pasando una especie de prueba 

institucional, tal como las reglas de la argumentación dialéctica, de la 

interrogación inquisitiva o la confinnación empírica. En cualquier acto 

de habla semejante, un sujeto autorizado afirma lo que, sobre la base de 

un método reconocido, es una seria pretensión de verdad."(Dreyfus,H. & -
Rabinow, P. 1988) 

Tal práctica enunciativa tiene un fín para establecer la garantía 

de verdad, dentro del conductismo, el objeto de conocimiento, es materia 

de una matriz discursiva que le confiere la autorización de verdad y, a 

su vez, de saber sobre el objeto, Foucault menciona:"El método de justi­

ficación y refutación le confiere a estos actos de habla serios su pre--
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tensión de ser conocimiento, hace de ellos objetos que pueden estudia!. 

se, repetirse y transmitirse. El estudio de las formaciones discursivas 

(entiendase como una teoría psicol6gica), requiere de una doble reduc- ­

ci6n, el investigador no s6lo debe poner entre paréntesis las pretensio­

nes de verdad de los actos de habla serios que investiga, sino que tam­

bién debe poner entre paréntesis sus pretensiones de sentido, es decir, 

no solo debe permanecer neutral respecto a si lo que afirma como verdad, 

un enunciado, es de hecho verdad, sino que debe permanecer neutral res­

pecto de si toda pretensi6n de verdad tiene en absoluto sentido y, de es 

te modo más general, respecto de si es coherente la noción de una pret~ 

si6n de verdad separada de todo contexto . "(Ibid,p. 70) 

El análisis epistemol6gico nos proporcionaría elementos para cues­

tionar a la ciencia, la alternativa, me parece un tanto estéril, por el 

contrario es preciso elaborar una descripción crítica y geneal6gica, en 

el sentido foucaultiano, la genealogía busca discontinuidades donde los 

otros proponen desarrollo continuo , a Foucault le interesa : " . •• es el mo­

do como la objetividad científica y las intenciones subjetivas emergen 

juntas en un espacio dispuesto no por los individuos sino por las prácti 

cas sociales."(Ibid,p.129) 

Tales prácticas sociales son explicadas como el espacio donde se 

ejerce el poder, t al poder se vincula y pone en acción como un saber so­

bre el cuerpo, de un otro que ejerce ese poder sobre el sujeto, la ver­

dad como fín de la ciencia no se ejerce sino dentro de su propio sistema 

de enunciados , es decir, desde una matriz discursiva, desde una regl~ 

tac i6n del discurso científico, tal reglamentación ignora , a favor pro-­

pio, el transfondo social que posibilita a la propia disciplina como en 

el caso del conductismo. Asi tenemos una formación discursiva (teoría) , 

una práctica discursiva justificada por el método que emplea (práctica 

científica), una matriz discursiva del poder y el saber (transfondo so-­

cial) y que en este caso se asumen como "internas" dentro de la fo~ 

ción discursiva y, por Último, los enunciados derivados del discurso mÍ§. 

mo (objeto - sujeto de conocimiento); si fueramos más lejos se tendría 

que decir, que para hablar de una verdad, se tienen que analizar los sen. 

tidos que le confiere el transfondo social a las formaciones discursivas 

antes de estudiar l as nociones, conceptos, definiciones y consecuencias, 
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podemos percatarnos que la matriz discursiva propicia los objetos de co­

nocimiento, otra cosa es el análisis histórico filosófico que esta ma­

triz discursiva ha tenido, se da una producción del objeto de conocimieg 

to y,que en el caso del conductismo, no alcanzaríamos a .ver la problemá­

tica clave si nos pusierarnos a discutir sus conceptos y nociones corno la 

meta principal, por el contrario, es necesario concluir en lo que menci.Q. 

na Foucault:"Quizá haya que renunciar también a toda una tradición que 

deja imaginar que no puede existir un saber allí donde se hallan suspen­

didas las relaciones de poder y que el saber no puede desarrollarse al 

margen de sus conminaciones, de sus exigencias y de sus intereses. Hay 

que admitir que poder y saber se implican di rectamente el uno al otro; 

que no existe relación de poder sín constitución correlativa de un campo 

de saber ni de saber que no suponga y no constituya al mísmo tiempo unas 

relaciones de poder. Estas relaciones de "poder-saber" no se pueden ana­

lizar a partir de un sujeto de conocimiento que sería libre o no en rel~ 

ci6n con el sistema de poder; sino que hay que considerar, por lo contr-ª. 

rio, que el sujeto que conoce, los objetos que conoce y las modalidades 

de conocimiento son otros tantos efectos de esas implicaciones fundamen­

tales del poder-saber, en suma, no es la actividad del sujeto de conoci­

miento lo que produciría un saber, útil o reacio al poder, sino que el 

poder-saber , los procesos y las luchas que lo atraviesan y que lo const.!_ 

tuyen, son los que determinan las fonnas, asi corno también los dominios 

posibles del conocimiento."(Ibid,p.136) 

Con esto observamos que las tan llamadas "revoluciones científi-­

cas" no dan pauta a nuevos conocimientos sino que el palnteamiento de lo 

que estudian está determinado desde dentro del sistema que enuncian, aún 

más se puede agregar que, la materia u objeto de estudio no es ni lo ~ 

tafísico ni lo empírico, la respuesta es, C0100 menciona Braunstein:" Es 

la ciencia de la historia y, en ella, la ciencia de la sujetaci6n. ", y 

más adelante menciona:"La obra teórica del fundador de una ciencia es, 

en realidad, una respuesta conceptual frente a problemas, a obstáculos 

epistemológicos, esto ere.a las posibilidades para que al superarlos se 

produzca la obra científica que soluciona los problemas. Aquí se establ~ 

ce que la ciencia no tiene sujeto, se trasmuta por la problemática cien-
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tífica. El individuo que procesa ciencia, en realidad, no hace otra CQ 

sa que trabajar dentro de una problemática prexistente, "viendo" no lo 

que sus ojos pueden ver sino lo que esa problemática permite que sea 

visto."(Braunstein,N.1989) 

Tanto Foucault como Braunstein coinciden en un punto, Br aunstein -

menciona:"La ciencia no tiene cierre. La desujetación se presenta corno 

un ideal inalcanzable."(Ibid,p.260); cuál es la razón de este imposible? 

en palabras de Foucault se podría responder:"Quizá haya que renunciar ••• 

que no puede existir un saber sino allí donde se hallan suspendidas las 

relaciones de poder, y que el saber no puede desarrollarse al margen, de 

sus conminaciones, exigencias e intereses."(Dreyfus & Rabinow,op.cit, 

p.135) 

3. Proceso de Enunciación. 

Al mencionar al conductismo podemos señalar que, en la lógica que 

sigue, se cumplen ciertas "reglamentaciones", las condiciones de éstas 

l as esgrime Miguélez como siguen:"Las ciencias enconaban anteriormente 

l os problemas filosóficos de la ciencia, la filosofía fijaba el lugar de 

la c i encia y los límites de ésta; pero cuando la reflexión sobre las 

ciencias deviene reflexión sobre la cuestión "positiva" del funcionamie.!!_ 

to de las ciencias, el problema es el inverso; ya no el de la relación 

de las ciencias a la filosofía sino más bien el de la epistemología a 

las ciencias, se pretende , por la ciencia, ubicar el lugar de la episte­

mología y de los límites de ella mísma,¿ por quién? en Última instancia, 

y bajo una forma u otra, por la ciencia . Lo más notable de las ciencias 

es su exactitud , sus resultados teóricos y la vastedad y el alcance de 

sus aplicaciones tecnológicas, las ciencias constituyen conjuntos siste­

máticamente unificados de conocimiento, hay un consenso,generalizado en 

cuanto a l os criterios de evaluación y de pertinencia; la forma, en que 

la ciencia asigna un lugar a la epistemología, es la forma de una epist~ 

mología descriptiva y normativa."(Miguélez,R.1977) . Hasta aquí, el autor 

explica el problema del saber como la influencia de la filosofía hacía 

las ciencias, antes la filosofía bosquejaba cuáles eran los problemas a 

estudiar, cuáles eran las posibilidades de verdad, etc., el cambio que 

se da, es que la ciencia corno disciplina, invierte el problema, o sea, 

la ciencia ahora determina las condiciones de verdad epistemol6gicamente 
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hablando y es que en el caso del conductisrno se hace evidente, habría 

que recordar que el poder- saber determina tal estructuración metodológi­

ca, ahora veamos cuáles son las características de esa epistemología de.2. 

criptiva y normativa; para Miguélez éstas consisten en lo siguiente: "Una 

e jecución o práctica científica, es decir, el ejercicio .de la ciencia va 

a proporcionar los datos de observación, su material empírico. Se consi­

dera un lenguaj e específico, producido por los científicos, y que es so­

metido a reglas específicas . Así las reglas de la ciencia pueden ser con. 

sideradas reglas del lenguaje: reglas para la construcción de teoría, de 

explicaciones, de predicciones, siendo éstos enunciados con un sentido 

específico, tal sentido le permite un estatuto de inteligibilidad de esa 

ciencia, por la tanto l a ciencia es meramente el resultado de sus reglas 

entonces no es una mera tautología lo que se expresa habitualmente cuan­

do se caracteriza a la ciencia por el método científico."(Ibid,p.9) 

A esto se agregaría la epi stemología normativa, Miguélez va a 

precisar sobre esto: "Primero, bajo la condición de que las reglas son 

fundadas , corno condición, por la ciencia o en la ciencia. Esta interven­

ción tiene tres efectos: 1) la ciencia modifica los términos mísmos de 

la relación, ya no aparece la filosofía sino una disciplina "positiva", 

la epistemología cientí fica, 2) a través de esta disciplina "positiva", 

ciertas ciencias pretenden intervenir normativarnente en los contenidos 

teóricos de otras ciencias, 3) a través de esta disciplina "positiva" , 

ciertas ciencias--las ciencias de la naturaleza--pretenden intervenir 

normativamente por lo menos en la lógica de otras c iencias,¿De qué cien­

cias?, fundamentalmente, de las ciencias llamadas sociales y humanas. " 

(Ibid,p. 10) 

· Las afi rmaciones antecedentes nos darían la posibilidad de anali­

zar cuál es el proceso de enunciación que, el conductisrno elabora y con.2_ 

truye, en su "disciplina científica", veremos que tal disciplina obedece 

más a sus propias reglas, observaremos que lo episteniológico y el sujeto 

que enuncia está en directa relación con los íntereses de un transfondo 

social ideológico el cual no se toma en cuenta dentro de su enunciación 

científica, por el contrario se le reconoce y asume sín recabo pero ha-­

ciendolo pasar como producto científico, con esto se reproduce el "cono­

cimiento" , se trabaja una formalizac ión de las ciencias sociales, provo-
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cando una representación interna del poder, es asi que en esta reproduc­

ción científica se desarrollan las reglas normativas que regirán la ver­

dad acerca del ser humano; con todo lo anterior no hay ninguna prQ 

mesa de que el conductismo, con la metodología que utiliza pueda alcan­

zar a "ver" algun otro tipo de abordaje del sujeto y de su conocimiento, 

veamos de qué se trata esta construcción científica. 

Para establecer este proceso de enunciación partiremos de lo ya ~ 

puesto, es decir, la propia formación discursiva: la teoría conductual, 

con el plante.amiento de Skinner veíamos que la conducta se definía como 

cualquier rnovimiento que un organismo realizaba dentro de un marco de re 

ferencia, asi el medio ambiente puede modificar la conducta del organis­

mo en función del estímulo y/o la respuesta, el tan citado reflejo con­

trolado por un programa de reforzamiento, con esto vemos que la "conduc­

ta" es el objeto de estudio, como movimiento o como reflejo, de la psicQ 

logía, la objeción sería en el sentido de la sustitución del término re­

flejo, del campo fisiológico al campo psicológico, y más que eso, qué es 

lo que se conoce con esta posición teórica?, se podrán conocer los efec­

tos del medio ambiente, de qué clase de medio ambiente se habla?, no del 

medio social sino del natural y por lo tanto es muy limitado el conoci­

miento que se extraiga de esta elaboración teórica, porqué?, pues la ra­

zón está justificada por la diferencia cualitativa entre la conducta CO!!. 

trolada y la conducta espontánea, más que una insuficiencia teórica nos 

muestra que no toda la conducta cae dentro del sistema de conducta pro­

puesto por Skinner y nos permite reconocer porqué se establece la noción 

de clases de respuestas para abarcar la generalidad de esas conductas, y 

que reconoce, Skinner, que quedan fuera de su dominio, con esto podemos 

observar que en el control ae la conducta hlll!lalla y en el mísmo sistema 

científico no se permiten fallas en el sentido de que el lenguaje utili 

zado debe cumplir con la metodología científica determinada por la teQ 

ría , el palnteamiento del problema a estudiar, asi como su objetivo, el 

procedimiento y la deducción de resultados, están, desde su planteamien­

to, definición y origen, dirigidos y resueltos con antelación y si recu­

peramos los aspectos clave de la epistemología descriptiva y normativa, 

que hacen acto de presencia, no se puede establecer otra forma de abord-ª. 

je del sujeto sino es sólo por esos medios, lo fínes del conductismo 

como el establecimiento de leyes, de frecuencias de ocurrencia de de 
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aquí donde habría que preguntarse, ¿ quién determina lo qué es la adapt.?!_ 

ción?, desde qué valores, buenos o malos, se visualiza tal adaptación? y 

aún más medularmente, ¿ porqué estudiar la c:onducta?, la razón se encueg 

tra en el hecho de que es el único objeto susceptible de controlarse y 

de someterse a las técnicas disciplinarias, obvio es que el trasfondo so 

cial tiene la total influencia aquí, más adelante analizaremos este as-­

pecto que es el de indole ideológico; el hecho conductual, como taL se 

inserta, no en un medio natural sino en un medio social por supuesto, lo 

más claro es que el conductismo abstrae a lo social dentro de las leyes 

naturales, lo relevante es que si hem:>s entendido que el conductismo se 

puede ubicar como un discurso el cual se somete a reglas del lenguaje, 

también podremos deducir que este discurso no puede someterse a las le­

yes naturales sino a las reglamentaciones metodológicas, es asi que las 

mísmas leyes, causas y resultados del conductismo se anticipan de entra­

da a todo análisis conceptual que se haga de estos, la alternativa es la 

de trabajar su reflexión como discurso, como práctica discursiva. 

En Kantor se persigue el mísmo fín, la interacción conductual par­

te de considerarla como segmentos de funciones, del objeto y del estímu­

lo, se persiste en buscar los ajustes entre la conducta y los eventos o 

la multiplicidad de éstos, el término adaptación se cambia por el de 

ajuste en un sistema integrado de factores, tanto de historia del reper­

torio de interconducta como también disposicionales del aquí y ahora, en 

un eventopsicológico; a esto se agregaría el estudio de lo social como 

un subsistema psicológico, para el aspecto de lo social lo que se estu­

dia, son los ajustes vía las convencionalidades que estén actuando e in­

teraccionando con el individuo; pero, ese es el único o sólo de esa cla­

se sería el contacto de lo social que el sujeto establece?, será que es 

esa la relación entre sociedad y el sujeto?, y la relación entre el dis­

curso de la ciencia y la sociedad?, parecierá que lo natural y lo social 

pertenecen a una realidad determinada por la ciencia, más específicamen­

te podríamos sostener que sería desde la postura monista; Pasternac sos­

tiene: " . . . la especificidad teórica es interpretada cano una desconexión 

de lo concreto que permanecería de esta manera en una abstracción vacía 

y alej ada de la "realidad", correlativamente la práctica técnica desvin-
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culada de una concepción teórica, asi desval orizada, se vuelve un recur­

so que solo puede reproducir lo real sin dar cuenta de él ni permitir 

fundar sus transformaciones posibles."(Pasternac,M.1989). Lo que nos ex­

plica esto es que tanto la teoría, cano abstracción vacía, cano la prác­

tica conductual sustentada en ésta, sólo nos llevará a reproducir lo 

real, aquí lo real lo entenderemos desde lo que Braunstein sostiene aceI_ 

ca de los "objetos reales" y los "objetos abstractos o teóricos", el au­

tor señala que un objeto puede ser explicado desde diferentes discipli­

nas o entidades teóricas, valga para el caso, explicado desde diferen-­

tes discursos, ninguno de los cuales puede monologar sobre un decirlo tQ 

do acerca del sujeto, esta postura es una ilusión que hace suponer que 

los objetos teóricos se quedan anudados en el objeto real, que el objeto 

real ha sido confundido con el objeto teórico, creando como consecuencia 

un obstaculo epistemológico e ideológico, es aquí donde toma sentido lo 

que señala Pasternac y que vuelve a mencionar Braunstein:" .. . el sujeto 

es suj eto/discurso porque es, en todo, efecto de prácticas discursivas." 

y más adelante señala:" ... el sujeto ideológico es efecto y agente de 

prácticas discursivas que regulan su representación imaginaria de la re­

lación con sus condiciones reales de existencia."(Braunstein,N. 1990p.93) 

Y si se menciona que el discurso es relevante para el sujeto lo es 

porque es precisamente desde un discurso que lo nombre a este sujeto que 

éste accederá a una identidad, asi antes del cuerpo del sujeto preexiste 

desde un decir de los padres que le confieren y que marcan su deseo, de-­

seo que se preside por la matriz discursiva del orden simbólico que en 

sociedad se moviliza desde su origen, Braunstein menciona: "Lo imaginario 

del sujeto se estructura en esa juntura de lo real del cuerpo y del d~ 

seo con lo simbólico que preexiste y que asigna los lugares y los modos 

y las barreras del cumplimiento del deseo . .. "(Braunstein,N. 1990p.1 13) . 

El conductismo reproduce lo real porque no da cuenta del orden si!!! 

b6lico que regla el deseo del o de los sujetos , sujeto y sociedad, movi ­

lizados por otro tipo de dialéctica y no por las leyes de la regularidad 

de la conducta, es la ilusión del discurso científico que quiere dar la 

explicación de producción del sujeto pero desde la abstracción teórica 

que expresa una relación imaginaria de éste con su exterior creando una 

"realidad" ficticia e ideológica y se vuelve un obstáculo epistemológico. 
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Cuando Ribes destaca la taxonanía como los níveles funcionales de 

interacci6n solo está reproduciendo más de lo mísrm>, en su distinci6n de 

que el concepto de interconducta permite diferenciar a lo biol6gico, lo 

psicol6gico y lo social, está una vez más haciendo la divisi6n del to­

do en sus partes, para cada una de ellas identificará cu~les son las fUQ 

ciones conductuales, las que sirven, las que son útiles y eficientes pa­

ra proclamar al conductismo a la vanguardia del conocimiento. 

Este conocimiento va reglamentado y condicionado por la insisten-­

cia del control de las regularidades, de las causas y de la consabida S.!:!_ 

posici6n te6rica como abstracci6n de que el medio natural produce al su­

jeto y a la sociedad. 

Precisamente acerca del rrétodo Parisi comenta: " ... el comienzo del 

movimiento de autoconstitución del método ni es la abstracción cient ífi­

ca (porque este es un momento interno del propio método), ni la ausencia 

de significación, sín más . "(Parisi,A.1979) . Es aquí donde retomaríamos 

la abstracción vacía que menciona Pasternac en el apartado anterior, prQ 

sigamos con Parisi:"El comienzo del rrétodo esta situado, y su lugar es 

la ambiguedad concreto-abstracto de la experiencia social. Esta experien 

cia no es un "caos de sensaciones", sino un todo ambiguo de significaciQ 

nes y prácticas, previo a la conciencia y decisión i ndividuales, cuyo 

origen deberá buscarse en la constituci6n mísma del hecho social." (Ibid ) 

La significación del hecho social seda la parte importante de r~ 

cuperar en el mí8mo estudio de lo social y no solo asumir la parte más 
• conveniente para su estudio como realiza el conductismo ya que no es de§. 

de los propios valores éticos, en la subjetividad negada, asi como en el 

"conocimiento"derivado en el objeto de estudio y en sus fínes y objetl 

vos, lo que queda sín explicaci6n y sín sentido y se propone corno una 

simple y sencilla abstracción?. 

Y es que se vuelve un aspecto criticable la propuesta conductual 

en el sentido de que las relaciones sociales queden reducidas a una abs­

tracción sín significaci6n de ninguna índole. 

Las prácticas sociales se determinan más por la teorizaci6n condu2_ 

tual desde lo que sedan las relaciones funcionales conductuales sin re­

paro en lo que hemos venido mencionando; los medios en el abordaje de lo 

social, para Ribes, marcan una diferencia respecto al trabajo de elabor~ 

ción científica de Kantor y Skinner, es asi que lo social va a aparecer 
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cano un aspecto, ya necesario, ya sustancial de la teoría de la conducta 

más allá, de las nociones y conceptos de lo social corno las convenciona­

lidades de las interacciones entre sujetos y de lo "psicol6gico corno el 

vínculo que el sistema de relaciones sociales tiene como prácticas y no.r. 

mas llevadas a cabo por individuos con otros individuos . "(Ribes,E.I.1985) 

Ribes identifica en su taxonomía de las c iencias que toda ciencia produ­

ce un conocimiento acerca de un nível de análisis de la realidad, las 

conocidas dimensiones conductuales, cada ciencia sea social o individual 

y en ésta Última se ubica el conductiSIOO, produce un conocimiento especi 

fico acerca de la realidad de que se habla, para Ribes el conocimiento 

científico tiene lugar corno proceso a partir de la abstracción analíti 

ca, es con esto que Ribes dimensiona a la psicología conductual al abor­

dar lo social, lo social se debe percibir y analizar como aquellas inte­

racciones que se dan entre individuos pero partiendo de las prácticas de 

índole concreto e individual, Ribes sostiene:"Se concibe a la conducta 

cano algo más que un mero acto biol6gico, es decir, como la relación mÍ§. 

ma implicada en toda interacción, se percibe una doble dimensión relati­

va al comportamiento humano, por una parte, la condicionalidad de aque-­

llas formas particulares de práctica individual respecto a las circuns-­

tancias (históricas, culturales, econ6micas) , asi no es posible compren­

der la particularidad de una forma de comportamiento independientemente 

del sistema de prácticas historizadas del que participa, tampoco se pue­

de entender la objetividad de este sistema de prácticas sino es concebi­

do como un sistema de individuos en interacción. Es asi, que lo social y 

lo individual no constituyen dimensiones contrapuestas sino que, por el 

contrario, expresan diversos niveles de un mísmo conjunto complejo de 

relaciones."(Ibid,p.292). Hasta aquí lo social es necesario concebirlo 

como una integración individuo-sociedad, la sociedad permite, desde el 

planteamiento de Ribes, la individuación vía el lenguaje y el trabajo, y 

menciona:"Las dimensiones psicol6gica y social, manifestada, como traba­

jo y lenguaje, son las que definen al hombre, en la medida en que ambas 

configuran la acción de subsistir el significado para otros y entre los 

otros."(Ibid,p.293) . Esta significación entre individuos es la ideología 

o sea, aquella que le da valor a las prácticas sociales, Ribes asume y 

aún la trata de desarrollar en su análisis objetivo de lo social y en el 
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estudio de los individuos y sus prácticas sociales, lo que no se discute 

es que, precisamente este sujeto alienado y enajenado, que contraponemos 

corno sujeto-soporte de la ideología , según la acepción de Braunstein, es 

el que sufre las consecuencias de las relaciones del poder-saber, de la 

ciencia de la sujetación que surge,en y por, l a ideologí~ que, a su vez, 

fragmentan al sujeto. Lo que destaca enormemente es que Ribes, en su po§. 

tura, se separa del problema afirmando: "La ideología no s6lo debe ser r~ 

conocida, sino también analizada en sus procesos individualizados, y eso 

no es posible bajo un discurso exclusivamente ideologizado. "(Ibid,p.295) 

comentario aparte está decir que Ribes piensa que está fuera del mísmo 

discurso ideológico que critica, Cueva sostiene sobre esta contradic-­

ción:" •• • hay que tener mucho cuidado en no confundir el problema de l a 

intervención de las ideologías de clase en l a construcción de l as cien­

cias sociales, con lo que se ha dado en llamar la ciencia "libre o no 

de valores" con todo lo progresista que parezca da cuenta de la crísis 

ética que afecta a los científicos."(CUeva,A.1984), asi la posición de 

Ribes sín valores de la ciencia conductual, contrasta con su posición 

ética de "izquierda" ya que es precisamente la concepción "integral" de 

lo social y del individuo, en donde se reproducen y fomentan las relaci.Q. 

nes de poder e ideológicas, me parece que intenta crear una formación de 

discurso, insisto, fuera del mísmo sistema social que le subyace stunando 

que utiliza los principios de la reglamentación científica, es decir, la 

epistemología descriptiva y normativa que he señalado. La cuestión cultQ 

ral queda. reducida a las prácticas conductuales y nos pone sobre aviso 

de las limitaciones que el conductismo padece, aún cuando permita la ob­

tención de conductas adaptables y moldeables, siempre serán valoradas de 

acuerdo a esos valores que la ideología requiere, con esto reproduce a 

la ideología imperante anulando al sujeto y produciendo una tecnología 

disciplinaria, es decir, una ciencia de la sujetación. 

b.- sujeto Ideológico. 

Todo el juego epistesrológico y enwiciativo expuesto atrás nos pone 
alerta respecto a lo qué conocemos y el para qué lo conocemos, hay que 

incluir que, el concepto de sujeto, derivado del conductismo, tiene un 

papel de discurso objetivante y se representa por las formaciones dis--



59 

cursivas, que, a través del tiempo de la htunanidad y de las ciencias,han 

adquirido un papel en las mísmas formaciones social es, incl uso si no hu­

biera surgido el capitalismo, no hubiera existido la posibilidad, tanto 

ideol6gica, política y social, de que naciera el conductisl'OC> como se le 

conoce, como \llla ciencia; asi el sujeto se inscribe dentro de un discur­

so de poder ejercido por el discurso de la ciencia, por la historia, la 

política, la ideología y la economía, además se tienen que agregar el @ 

pel de la cultura y la sociedad como una estructura social, que ejecuta, 

los requeremientos de ella mísma, por medio de las instituciones como la 

familia, la educaci6n, las escuelas, la religi6n y los medio masivos de 

canunicaci6n; Braunstein establece al respecto:" ••• los procesos sociales 

e hist6ricos que tienen lugar en determinada formaci6n social, dominada 

por un cierto l'OC>do de producci6n y con un cierto desarrollo de las fuer­

zas de producci6n, emiten un requerimiento de sujetos que deben integra!_ 

se a dicha estructura social para llevar a cabo esos procesos. Hacíamos 

notar que los procesos sociales, procesos sociales sín sujeto, creaban 

los lugares donde todos los sujetos habrían de inscribirse y que ese re­

querimiento exígia la producci6n (social) de los sujetos aptos, es decir 

con el adecuado sistema de representaciones (conciencia) y de comporta-­

miento (conducta), de los sujetos ideol6gicos, capaces de ubicarse en el 

lugar de sujeto existente. Para ello era necesario un trabajo de consti­

tuci6n del sujeto a partir de esa realidad empírica más mítica que biol§ 

gica, que es el individuo humano o, con mayor propiedad, el sujeto-sopo!_ 

te de la ideología."(Braunstein,N.1990) 

l. Ideología del Sujeto . 

Cuando planteamos que, de no haber existido las condiciones hist.Q. 

ricas, económicas, ideol6gicas y sociales, para el surgimiento del con­

ductismo, s610 quedamos establecer que existen disciplinas del saber 

que en determinado momento sociohist6rico pueden aportar más elementos 

para el mantenimiento de las relaciones del poder, de las relaciones de 

producci6n y de la estructura social que imperan en un momento determin-ª. 

do. Asi el poder s610 se podía ejercer desde lo que la ciencia propone, 

¿porqué ?, ia causa se ubica en, que, la sociedad nunca desfavorecería 

lo que la ciencia le puede aportar al nrundo, se asume que es siempre un 

conocimiento útil y eficaz y mejora nuestras condiciones de vida en gen~ 
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ral, la autorización de la ciencia se apuntala, como habíamos visto ya, 

en la abstracción vacía que el abora en la misma práctica que desarrolla, 

y es que hay que recordar que los "objetos abstractos o teóricos" se con_ 

fwiden con el "objeto real" del cual quieren dar cuenta, la teoría con- . 

ductual como un proceso de enunciación, retoma a estos o_bjetos reales y 

elabora sus consideraciones teóricas acerca de él, es aquí donde pode-­

mes señalar la práctica discursiva del conductismo en sus efectos y con­

secuencias sobre el sujeto. 

Así, la ideología como perteneciente a la clase en el poder, siein­

pre reproducirá las relaciones de producción, vía los discursos, como el 

político, de los medios masivos de comunicación y de la ciencia que son 

un círculo vicioso del saber-poder. Epistemológicamente hemos visto que 

el conductismo repite , en su desarrollo, el mismo esquema de nociones y 

conceptos, esos, los avances "científicos", el saber, como saber-poder, 

como práctica discursiva siempre estará imbuida de la ideología dominan­

te, so pena de no desarrollarse más, ya que en el discurso político se 

busca el desarrollo científico-tecnológico, en el caso del proyecto edu­

cativo de las instituciones de educación superior y la modernización de 

la educación podemos palparlo como apunta Herrera :"El ajuste gradual de 

la oferta técnica-profesional al aparato productivo; la orientación del 

posgrado hacía areas específicas del aparato productivo en el quehacer 

de las universidades, más específicamente en el campo de la psicología: 

a tomar en cuenta la modernización del desarrollo nacional y su incorpo­

ración a la globalización de la economía, la orientación del modelo de 

desarrollo científico del país y los mecaniSIOOS de inserción de la psiCQ. 

logia en los campos científicos y tecnológicos que se impulsarán. "(Herr~ 

ra,M.A. 1993); vaya esto como ejemplo ilustrativo de la forma en que el 

aparato productivo determina el discurso de la política en educación su­

perior, se buscan profesionales tecnológicos para, a su vez, lograr el 

control del individuo y de la sociedad a través del discurso científico 

es asi que la ciencia y el método, cano productores y producto del saber 

en sus "objetos de conocimiento", determinan la realidad social de la 

cual dará cuenta solo el mísmo discurso que la creo: la teoría conduc­

tual, el individuo es normado en valores ideológicos que aparecen de 
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manera oculta pero con la legitimaci6n social por ser de origen científi 

co, lo anterior es un círculo viciado que impide colocarse en otro lugar 

de reflexi6n crítica acerca del lugar del sujeto y sus determinantes asi 

como de las relaciones antagónicas que se dan entre la estructura social 

y este sujeto, y que le permite al primero usar la eficacia y utilidad 

que produce el conductismo en el sujeto. 

2. Constituci6n e Identificaci6n del Sujeto. 

El conductismo, en su estructura te6rica, produce los conceptos y 

nociones que le permitirán constituir un individuo que se inserte a la 

sociedad, el lugar desde donde realizarán tal labor es el propio proceso 

de enunciaci6n, o sea, el lenguaje científico, la matriz discursiva eje!:_ 

cida en la elaboraci6n y la práctica condcutual, efectivamente el sujeto 

se incluye en un sistema linguístico, pero no en la concepción científi­

ca que se hace del lenguaje, ese es el equívoco del conductismo, el suj~ 

to puede existir como sujeto de discurso y no s6lo cano producto de rel~ 

ciones empíricas P<?r más sociales que se les quiera hacer aparecer, el 

discurso establece la posibilidad de un orden simb6lico que le de prese!!. 

cía a un sujeto vía la palabra, simbolismo ejercido en la familia, en la 

sociedad y con los otros, simbolismo como un orden cultural que, permiti 

rá o no, una identificaci6n, un nombre, Braunstein señala:" ••• en el par 

sujeto hablante-sistema linguístico, se produce el mísmo efecto ideológi 

co que en el par organismo-medio, a saber: en la interacción organismo­

medio, que se expresaría en el par estímulo-respuesta, esto es indiscuti 

ble, pero lo que se deja de lado, es que el organismo, cuando del hombre 

se trata, es un ser hist6rico producido por un "medio" no natural sino 

por una organización social humana, ésta es estructurante de los sujetos 

humanos y de sus canportamientos. Por tanto, la evidencia del par orga-­

nismo-medio es el ocultamiento del proceso a través del cual se realizan 

los procesos sociales.", más adelante afirma:"Al no cuestionarse la cat~ 

goría de sujeto y el proceso de constituci6n del sujeto esas oposiciones 

(sujeto hablante-sistema linguístico) ocultan el hecho de que el sujeto 

hablante está limitado en su decir por lo no dicho y por lo no decible 

de su inserción en la sociedad hi.nnana, él no habla sino que "es hablado" 

por el lugar del sujeto ideológico que ha venido a ocupar."(Ibid,p.76) 

Si retomaIOC>s que, el sujeto es sujeto de discurso, pero no caoci un 
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sistema linguístico de comunicaci6n, sino como un discurso entendido co­

mo un orden simb6lico cultural-familiar y no como el medio natural con 

las connotaciones biol6gicas, fisiol6gicas y de herencia asi como las de 

índole conductual; hablareit0s de la constituci6n del sujeto desde la 6p­

tica de Lacan y él sostiene lo siguiente:"Oc:urre que e~ infans expuesto 

a su imagen en un espejo, a la pregnancia de esa imagen que se le apare­

ce cano una gestalt, experimentará Wla tensi6n entre la imagen que se le 

presenta y su insuficiencia. Tal tensión es entre la imagen unida al es­

pejo y la impotencia motora, esto implica una rivalidad con la imagen, 

tal rivalidad es vivida como amenaza de fragmentación, tal indefensión 

vuelca al niño hacia una anticipación, la identificación como la trane_ 

formación en esa imagen, tal anticipación se da como una precipitación, 

Freud comparó al yo con un cristal que se rompe en las líneas por las 

que se unió previamente. Esta precipitación no se da porque sí, es nece­

sario una matriz simb6lica en la que el yo se precipite, esta matriz sim 

b6lica es el deseo de la madre, la castración de la madre que le de al 

hijo su lugar de falo imaginario, es decir que éste Último es la imagen 

con l a que el sujeto se identifica." (Lacan,J .1984). 

A este orden simb6lico-cultural es al que · nos vamos a referir cuan_ 

do hablemos de la constitución del sujeto; y no solo desde el discurso 

de la ciencia que, como ideología, pretende decirlo todo del sujeto, hay 

que articular que esta formación discursiva no quiere saber nada de la 

constitución inconsciente del sujeto. 

La ideología, tanto desde lo social y lo científico, intentan ais­

lar, en la enajenación y la al ienación, al sujeto del discurso; los mis­

mos aparatos ideol6gicos del Estado: la educación, la familia, la reli­

gión, la política, etc., son tratados por el conductismo como las rela­

ciones sociales abstraídas de su contexto y el conocimiento que obtiene 

estará en función de reproducirlas y mantenerlas, Kantor y Ribes establ~ 

cen a éstas como hábitos y costumbres, sín entrar a analizar el simbolis 

mo y el significado que guardan para el sujeto y la sociedad, sólo exis­

ten causas y efectos, con esta explicación nunca habrá otro sentido de 

esas prácticas sociales, ni del trasfondo social de una comunidad espe­

cífica; en esta división de lo social que realizan los conductistas, se 

fragmentan los espacios de producci6n del sujeto, ya que se tecnifica la 



63 

conducta para adaptarla a los espacios ideol6gicos de la producci6n capi 

talista y de los mismos aparatos ideol6gicos del Estado. 

Obvio es que eso indecible, de la constituci6n del sujeto y agra~ 

do por el conocimiento derivado de l as concepciones conductuales, se oh§_ 

taculiza un abordaje distinto, no del saber, sino de la verdad del suje­

to enunciado en el orden simb61ico que hem:>s sostenido. 

3. Las Prácticas Divisorias y el Poder . 

En todo el discurso científico acerca del sujeto se consolidan !l1ÚJ:. 
tiples determinaciones, determinaciones que adquieren una connotaci6n n~ 

gativa para el sujeto, las razones se explican en el decir de Gerber:"~ 

ra el discurso científico la condici6n de existencia, es la imposible 

reuni6n de saber y verdad, por ello su bÚsqueda de elaborar una formali­

zación integral de la experiencia . •• ", y que en nuestro caso se represe!!_ 

ta por el campo interconductual integrado;" • • • que permita realizar una 

sutura allí. Es la causa del rechazo del sujeto fuera de su campo,en ta!!_ 

to que éste se identifica con la posibilidad de hacer fracasar la empre­

sa de suturación.",¿ qué hay que suturar?, hay que suturar y rellenar 

un vacío, tal vacío es la condici6n para que otros (discursos) circulen, 

para que la ciencia establezca su creencia de saber pero a costa de la 

for clusi6n del sujeto, Gerber explica sobre esto:"El saber reflexivo qu~ 

da disociado de la verdad que es precisamente aquello de lo que nada se 

querrá saber, esto es, la verdad del sujeto, imposible de saber, un va­

cío que es de lo indecible y de lo irrepresentable, por este imposible 

se separa el saber de la verdad."(Gerber,D.1989) 

Habría que agregar que esto imposible es del orden inconciente,del 

orden simb6lico que hace acto de presencia en el habla del sujeto para 

su constitución; la ciencia trata de decirlo todo, esta garantía del sa­

ber, estaba apuntalada, en que el vacío deja lugar a la duda, 11 
••• no que­

da otra a Descartes que instalar en ese lugar (de vacío ), la única gara!!_ 

tía posible: el gran Otro divino, el Dios no engañoso, sujeto supues­

to-saber . En el sistema significante (la formalizaci6n matemática o la 

taxonomía conductual) de la ciencia, el sujeto debe ser ex-sistente pa­

ra que los otros consistan, este sujeto coincide con el vacío mismo. Es­

to explica por qué la ciencia se funda como una "ideología de la supre-­

si6n del sujeto", como un discurso sín sujeto, un discurso "objetivo", 
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discurso que no es de un sujeto (y de la verdad) sino del sujeto-supues­

to-saber. " ( Ibid,p. 52) . 

Al excluir la ciencia al sujeto sólo lo puede realizar a través de 

la daninación del cuerpo, cuerpo y sujeto que desde el discurso de la 

ideología debe ser productivo, adaptado y sometido por · las tecnologías 

derivadas del saber científico conductual, saber y poder se influyen re­

cíprocamente, el conductismo es uno de tantos discursos en el ejercicio 

del poder, es asi que el poder determinará las modalidades, las formas y 

también los dominios posibles del conocimiento. 

3.1. Tecnología Disciplinaria. 

La tecnología disciplinaria, cano menciona Foucault,respecto al P2. 

der:"El poder no es una mercancía, una posición, un premio o un lote: es 

el funcionamiento de las tecnologías políticas a través del cuerpo so­

cial. El poder desempeña un papel directamente productivo; es justamente 

cuando estas tecnologías llegan a ubicarse dentro de instituciones espe­

cíficas (escuelas, hospitales, reclusorios) y establecen vínculos entre 

estos lugares institucionales entonces la tecnología disciplinaria se va 

a volver efectiva."(Dreyfus,H. & Rabinow,P.1988). Aquí podemos señalar a 

las formas del poder asi como sus efectos, la disciplina permite condu­

cir los efectos del poder al controlar los cuerpos que el saber conduc­

tual tecnifica, con esto se constata que la matriz discursiva del poder 

se incrusta en las relaciones de dominación al definir la realidad al 

mismo tiempo que la produce (recordemos el vacío) y si el discurso con-­

ductual produce tecnologías (también determinado por las relaciones del 

poder) pues estará cayendo en:" • •• la disyunción entre saber y verdad en 

la ciencia se resuelve en una verdad puramente formal que se deslinda en 

saber, desconociendo la forma en que éste surgió. Los científicos traba­

jan con conceptos "actuales", s{n que importen los avatares de su consti 

tución . "(Koren,D.1989) . 

Cuando el conductismo retoma al organismo y establece su estudio 

en unidades de análisis como conductas, está llevando a cabo la división 

y fragmentación del todo en sus partes, el cuerpo aparece dividido en di 

ferentes operaciones que se entienden, desde el conductismo, cano 

las morfologías y topografías de conducta; el reflejo cano el paradigma 

de la conducta viene a ser el punto más importante del control, la ra 
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z6n estriba en que se puede organizar, formalmente, es decir, científic~ 

mante, un repertorio de respuestas disciplinadas. Se puede agregar tam­

bién que, a la división del cuerpo, se integra una división del medio 

tanto natural como social, se obtienen así los estímulos y los reforza 

mientos asi como el control en función de la progamaci6n del espacio do~ 

de se entrenará determinada conducta, o sea, el programa de reforzamien­

to; esto en consecuencia posibilitará el control del movimiento, de los 

desplazamientos y la evaluación de la conducta que indicará el éxito del 

control sobre la conducta en cuestión, la vigilancia y el control exigen 

la cuantificación de la conducta bajo los criterios de normatividad y r~ 

gularidad, no se deja nada al azar en el control de la conducta, tanto 

si es de índole normal o anormal, en esta Última, considerada corno un e;! 

ceso o un déficit, se ejerce la mísrna práctica, es decir, se pueden in­

crementar o decrementar las conductas deseables o indeseables, Ri bes es­

tablece: "El tratamiento conductual abarca tres aspectos: a) la creación 

de nuevas conductas, b) el aumento de frecuencias en conductas ya exis-­

tentes, y c) la supresión de conductas objetables."(Ribes,E. I.1974 ) . El 

objetivo es def inido, el criterio de indeseable se establece por cornpar~ 

ción, con l as conductas que sean útiles y efectivas, para la adaptación 

individual y social del retardado, el aprendizaje aparece corno fín educ~ 

tivo-ideol6gico, se mantiene el "equilibrio" del grupo social y familiar 

asi corno los valores Ímplicitos y determinantes, conceptuales y rnetodol.Q. 

gicos, acerca del retardo, tanto en su creación, origen, práctica, trat~ 

miento y consecuencias psicológicas, quedan ocultos por el análisis con­

ductual, como saber y como ciencia. Cuando Ribes, a todo esto, establece 

la tecnología conductual que consiste, brevemente, en las dimensiones In2. 

crocontingenciales y microcontingenciales, intentará abordar el problema 

de los valores sociales inmersos en el retardo, pero su "análisis cienti 

fico" deja mucho que desear ya que sólo busca la adecuación de tales va­

lores mediante la convencionalidad, a las rnísrnas prácticas sociales que 

analiza, con esto se realiza una reproducción más que una transformación 

de la interacción social y del problema del retardo. 

Es preciso delimitar además, que el salto de lo natural a lo so 

cial , hecho por el conductisrno, en donde no se distingue ninguna difere~ 

cía ya que ambos aspectos están sometidos a las leyes conductuales,no d~ 
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ja lugar a la constituci6n del sujeto en el paso de lo natural a la cul­

ra que hemos sostenido aquí; el conductismo realiza el análisis científi 

co del sujeto y de la sociedad haciendo equivalentes las categorías de 

"natural" y "social" impidiendo percibir la manera en que es instalado 

el sujeto en las instituciones sociales, dentro del disé_urso científico, 

y dentro del discurso de lo social. 

El sujeto es empujado a ese salto de lo natural a lo social vía el 

lenguaje y más específicamente en lo simb6lico que el sujeto presentífi­

ca en su decir; tanto a nivel individual como en el de una organización 

humana se juega este simbolismo, juego más mítico que linguístico que se 

ha comentado ya en el estadio del espejo enunciado por Lacan y, cuando 

abordemos el siguiente capítulo, aclararemos debidamente; lo más claro, 

hasta el momento es que el conductismo, en su proceso de enunciaci6n re­

glamentado por las relaciones de poder-saber e ideol ógicamente, realiza 

este "salto" sín preguntarse si existen diferencias entre lo natural y 

lo social y si es que existen estas dif erencias, de qué naturaleza son, 

por el contrario, la teoría de la conducta extiende las leyes naturales 

aplicandolas a lo social, de esto se derivará un concepto positivo y tí­

pificado de la sociedad, de la civilización y de t odos los grupos huma- ­

nos, el cual no explicará, de ninguna manera, las relaciones de parente~ 

coy la mísma conformaci6n de la familia, es decir, el ordenamiento h~ 

no donde todo sujeto debe quedar sujetado a la cultura y no por una taxQ 

mía conductual presupuesta como ley natural y general, esto cultural ex­

plicará, desde lo simb6lico, el problema de los origines y de la consti­

tución subjetiva. 

El sujeto que excluye el conductismo es efecto de un universal si!!!. 

b61ico adherido a la cultura y no a leyes cient!ficas que "naturalizen" 

al sujeto; me parece pertinente insistir en que aún falta la revisión de 

tales aspectos pero que al haber revisado los puntos medulares del pr~ 

so de enunciación,como discurso científico, asi como sus determinantes 

epistemológicos e ideológicos, hemos avanzado en su análisis y reflexión 

de eso imposible de enWlciar que sostiene Gerber pero que, de su crítica 
y análisis,_provocará los movimientos necesarios para abordar,de manera 

articulante, no un saber de las causas, sino, como menciona Gerber, "se­

ñalar la inexistencia de una racionalidad en el lugar de la causa, el de 

la verdad de lo imposible de saber."(Gerber,D.op.cit.p.65) 
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SIMBOLIZACION. 

En el intento de abordar el lenguaje no podemos dejar de mencionar 

que no se tratará de una discusión de las categorías linguísticas como 

tal, se trata de incidir, en el lenguaje, partiendo de otros elementos 

que nos permitan articular otro sentido de aquello que es el lenguaje . 

Nuestro punto de partida será el mecanismo del lenguaje, con sus 

partes linguísticas que le son propias, pero mencionando qué ocurre en 

la lengua y el habla, no como la mediación sustitutiva que se ha enunci~ 

do para las interacciones linguísticas, sino precisando otros elementos 

importantes en el lenguaje, para luego, precisar en qué aspectos, este 

lenguaje que enuncia el conductismo, pierde su continuidad y coherencia, 

su armonia asi como s us sustituciones, que se han supuesto, desde las 

contingencias interconductuales, esto con el fín de abrir la temática 

del orden simbólico que preexiste al sujeto como constituyente de él pa­

ra, desde aquí, introducir la discusión acerca del significante y el in­

consciente como estructurante del sujeto. 

a.- Mecanismo del Lenguaje. 

Pareciera que al tratar el aspecto de la linguíst ica se podrían S.Q. 

lucionar todas las interrogantes que se tienen sobre el lenguaje, vere­

mos que tal tarea está muy lejos de realizarse totalmente y por esa vía . 

Al mencionar lo anterior empecemos a puntualizar que, el conductis 

no, con la interconducta linguistica, atestigua la necesidad de abordar 

el lenguaje desde el discurso científico, las razones pueden ser muy va­

riadas ; iniciem:>s planteando que una de las razones fue la comunicación 

de los seres hl.D!lanos y luego darle sustento al estudio de lo social, Ri­

bes sostiene que la lengua es dada por las prácticas linguísticas ( como 

conducta) de una canunidad y establece el sistema reactivo social, el i!l 

dividuo recoge el ·1egado social y puede, entonces, hablar, hay que poner 

y notar que, hablará, sí, pero siempre de acuerdo a la mísma orgariiza­

ción funcional exclusivamente, Ribes sostiene aquí su esquema del refe­

ridor (quien habla), respecto a un referente (cosa u objeto) y un referi 

do (a quien se habla) , el sistema se cierra cuando se establece la rela­

ción de contingencia asi como los efectos que provoca ésta , como son los 

del desligamiento posterior al momento de su producción, pareciera que 

con esto queda resuelto el problema del lenguaje, el que habla, habla, 
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y pareciera que no hay mayor problema; pero sería interesante cuestionar 

nos acerca de lo siguiente, ¿ de d6nde evoluciona la lengua ?, para Ri­

bes sería de las mísmas contingencias sustituidas caoc> mediaciones, tam­

bién sería de las prácticas de una canunidad linguistica específica, en 

todo caso para Ribes el acento recae s6lo sobre la lengl¡? mísma para su 

evoluci6n y desarrollo, no torna en cuenta en nada al hablante, pero vea­

mos qué es la lengua y el habla para otros autores. 

1.- Lenguaje: Lengua - Habla. 

En este sentido citemos a Saussure:"El lenguaje tiene un lado indi 

vidual y un lado social, y no puede concebirse el uno sín el otro. Para 

hallar en el conjunto del lenguaje la esfera que corresponde a la lengua 

hay que situarse ante el acto individual que reconstruye el circuito del 

habla, el punto de partida del circuito, son dos individuos, A y B, en 

los hechos de conciencia, que llamaremos conceptos, se encuentran asoci-ª. 

dos a las representaciones de los signos linguísticos o imágenes acústi­

cas que sirven a su expresi6n , se permite di stinguir partes físicas (on­

das sonoras) de las fisiol6gicas (fonaci 6n y audici6n) y psíquicas (imá­

genes verbales y conceptos). Al separar la lengua (langue) del habla (~ 

role) se separa al mísmo tiempo: 1° lo que es social de lo que es indivi 

dual; 2° lo que es esencial de lo que es accesorio. La lengua no es una 

funci6n del sujeto hablante; el habla es, por el contrario, un acto indi 

vidual de voluntad y de inteligencia, distinguiendo: 1°) las combinacio­

nes por las cuales el sujeto hablante utiliza el c6digo de la lengua con 

vistas a expresar su pensamiento personal; 2°) el mecanismo psicofísico 

que le permite exteriorizar esas combinaciones ."(Saussure,F.1992) . 

Mientras que para el conductismo todo se establece en hechos de 

conducta, en las contingencias sustituidas, asi como en las prácticas de 

lenguaje de una comunidad, Saussure establece la divisi6n entre lengua y 

habla y destacar que,la combinaci6n que utiliza el sujeto,en el c6digo 

de una lengua, es independiente de la mísma , esto quiere decir que no 

son ni las contingencias ni las prácticas linguísticas de una conrunidad 

las que, como ejecuciones conductuales, permitan las diferentes combina­

ciones del c6digo que el sujeto lleva a cabo, éstas son siempre indivi-­

duales, Saussure sostiene:" .•• el individuo es siempre su dueño; nosotros 

la llamaremos la parole (el habla); la lengua es necesaria para que el 
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habla sea inteligible y produzca todos sus efectos, pero el habla es ne­

cesaria para que la lengua se establezca; es el habla lo que hace evolu­

cionar la lengua."(Ibid,p.46). Desde aquí podemos marcar distinciones,en 

Ribes el asunto del lenguaje se resuelve en la lengua mísma y desde este 

punto el individuo emitirá interconducta linguística, asi el individuo 

no será libre de articular su habla, emitirá ésta en función del sistema 

reactivo social, de las mediaciones y las contingencias, por lo tanto, 

lo linguistico se controla por las relaciones funcionales, como en el 

caso de Skinner y s~ taxonan.ía verbal, o en el caso de Ribes y las inter 

conductas referenciales y no referenciales, que en tanto se hable de 

acuerdo a lo arbitrario del sistema reactivo social no f allará nada en 

el lenguaje del individuo. 

son las combinaciones por el eódigo, el elemento sust ancial y de 

mayor importancia, en donde se unen la lengua y el habla, tales combina­

ciones, decíamos , son independientes de la lengua, elemento de trascen-­

dencia que veremos más adelante . 

2.- c6digo - Mensaje. 

Para realizar un contraste, más adecuado retomemos los plante~ 

mientes que propone Jakobson, respecto a la lengua y el habla, este au­

tor sostiene:"El lenguaje debe investigarse en toda la variedad de sus 

funciones. Un esquema de estas funciones exige un panorama conciso de 

los factores constitutivos de todo acontecimiento del habla. El emisor 

envía un mensaje al receptor, tal mensaje requiere un contexto; un cÓdi­

go enteramente, o por lo menos parcialmente, común al emisor y al recep­

tor (o en otras palabras, al codificador y al decodificador del mensaje) 

a esta parte del eódigo se le llama metalenguaje . " (Jakobson,R.1988) 

Para Jakobson se puede entender la equivalencia de la lengua como 

el c6digo y el habla cano el mensaje, en estas equivalencias también ca­

bría el ciframiento y el desciframiento, para la lengua y el habla, res­

pectivamente, Jakobson precisa que el habla es un fen6meno que hace fun­

cionar a la lengua, el habla es realmente un puente entre el sí mísmo, 

de quien habla, y el otro. 

La importancia de los autores,como Saussure y Jakobson, estriba en 

que ponen, del lado del hablante, una independencia propia y, por lo tan_ 

to una posibilidad interesante, de elaboración de la lengua; para Ribes 
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c:om:> veremos más adelante, no importa el valor o el sentido de las pala­

bras ya que tal significado no existe, sino solo del lado de la intercog 

ducta en su aspecto contingencia!, la libertad de un sujeto a realizar 

las múltiples combinaciones dependerá de las condiciones contingenciales 

más que del ciframiento o desciframiento que cada sujet9 le pueda dar a 

un rrensaje . 

3 . - Mecanismo del Lenguaje. 

Previo al abordaje del mecanismo del lenguaje es necesario señalar 

algunas consideraciones teóricas de la linguistica de Saussure, tratare­

mos de ver de qué elementos se compone ésta. 

Saussure parte de considerar a la lengua caoo la parte social del 

sujeto que habla, este es el objeto de la linguistica , más adel ant e se 

precisa, como habíamos visto, que en el c i rcuito del habla, dos partes 

conectadas, el concepto y una imagen acúst i ca, se interrelacionan, sobre 

esto aclara:"El signo linguistico une no una cosa y un nombre, sino un 

concepto y una imagen acústica. El signo linguístico es por tanto una en 

tidad psíquica de dos caras , -es una elipse donde el concepto queda arr i ­

ba de la imagen acústica-, quedan ínt imamente uni dos."(Saussure,F .op cil 

p.103). 

Más adelante el autor llama al concepto y a la imagen acústica re~ 

pectivamente, significado y significante, y conserva, signo, para desig­

nar a la totalidad y aclara que el significante es arbitrario con rel~ 

ci6n al concepto, es decir, al significado. Lo arbi trario se refiere a 

que los efectos de significado no tienen nada que ver necesariamente con 

los que los causa, el signo es arbitrario en relación al significado, ya 

que no existe ningún lazo natural en la realidad; esta arbitrariedad tam 

bién afecta al valor de la unión del significado y el significante, sau­

ssure menciona:"Los dos daninios unidos por el hecho linguístico no sólo 

son confusos y amorfos, sino que la elección que recurre a tal segmento 

acústico para tal idea es perfectamente arbitraria. Si no fuera éste el 

caso, la noción de valor perdería algo de su carácter, puesto que conteg 

dría un elemento impuesto desde fuera. Pero de hecho los valores pennane 

cen enteramente relativos, y he aquí por qué el vínculo entre la idea y 

el sonido es radical.mente arbitrario.(Saussure,F.op cit.p.161). 

con esto aclararos que una palabra, no es la unión de un sonido y 
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un concepto, Saussure señala:"Definirlo así sería aislarlo del sistema 

del que forma parte; sería creer que se puede empezar con los términos y 

construir el sistema haciendo la suma."(Saussure,F.op cit.p. 162). 

A partir de lo arbitrario del signo podemos establecer que es en 

la solidaridad sincr6nica donde los elementos se encuentran en sus dife­

rencias y oposiciones para deducir el valor o significaci6n que se pr~ 

senta en el lenguaje; en el conductismo se establece el camino de unir 

las univocidades del lenguaje que un sujeto emite y categorizar las rel-ª. 

ciones funcionales que son efectivas como conducta funcional, tales rel-ª. 

ciones funcionales son determinadas por el sistema reactivo social, pero 

lo que se deja de lado es que el sujeto hablante lleva a cabo diferentes 

y variadas combinaciones con su habla, Ribes sostiene, por el contrario 

que son las contingencias lo que hace evolucionar a la lengua, esta evo­

luci6n se explica según por los cambios que en la conducta linguística 

provoquen las contingencias, es decir, supresión de uso de determinadas 

interconductas linguísticas o el aumento de éstas en una comunidad lin­

guística específica; lo que contraponemos es que el sujeto, en su habla, 

es independiente del sistema reactivo social y no obedece, precisamente 

a éste, estas combinaciones son lo que no puede trabajar el conductismo, 

Ribes realiza un intento al señalar a la "autoreferencia" y a la "tradu~ 

ci6n11 pero se ha mencionado ya sus insuficiencias al no dejar claro si 

éstas se suceden corno interconducta linguística o suceden del lado del 

sujeto hablante, encontrairos un paralelo, también, en la insuficiencia 

te6rica conductual para explicar el origen de la conducta espontánea y 

la conducta condicionada, en contraste sostenemos que, el habla y el su­

jeto, desde su aspecto social y cultural están constituidos desde el in­

conscient e, el cual, obedece a otra dialética simbÓlica más que a las re 

laciones funcionales que sostiene el conductismo. 

En particular al conductiSllX) no le interesan los significados, los 

significantes ni los signos, les interesan las interconductas linguísti­

cas y su determinaci6n contingencia!, asi, la significaci6n no es impor­

tante a pesar de que son estas canbinaciones, en su arbitrariedad, las 

que permitirían obtener m6ltiples significaciones, del lado del sujeto 

que habla asi corno de las relaciones que se podrían establecer, un térmi 

no, entonces, " ... adquiere su valor s6lo porque se opone al que le prece 
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de o al que le sigue o a los dos; por el otro lado las relaciones asoci-ª. 

tivas serán las que unan palabras en la memoria; lo relevante es que en 

las relaciones sintagmáticas, o sea, de oraciones, éstas se dan en pre 

sencia y las segundas, se dan en ausencia."(Saussure,F .op cit.p.173). 

Al plantear que las relaciones y los valores camb~an y no se CQ 

rresponden directamente, nos permite captar que en el habla, del lado 

del sujeto, se pueden dar opciones cualitativas de significación, tales 

significaciones permitirán combinaciones múltiples en las relaciones asQ_ 

ciativas que propone Saussure, y no como en la propuesta de Ribes, donde 

el sistema reactivo social es quien determina la permanencia de tales o 

cuales interconductas linguísticas. 

sobre las múltiples significaciones que un sujeto puede llevar a 

cabo, Jakobson, en un estudio sobre la afasia y la desintegración lin­

guistica, sostiene:" •. • sería un error estudiar esta multiplicidad desde 

un punto de vista meramente cuantitativo, como si tuvieramos que ver úni 

camente con diferentes grados de desintegración, mientras que en reali 

dad nos enfrentamos igualmente con una diversidad cualitativa significa­

tiva. Cuando discutimos sobre aquellas formas de afasia en que la pertUf. 

baci6n de los patrones sonoros de la lengua no debe referirse solo al 

campo de los sonidos. Para el hablante y el oyente los sonidos del habla 

actúan necesariamente como transportadores de sentido."(Jakobson,R. op -

cit.p. 95). 

Si el sentido puede ser variable, qué pasaría con la lengua?, con 

el código?, podríamos suponer que la lengua, como sistema reactivo so­

cial, queda determinada en interconductas linguísticas aceptadas por es­

ta comunidad, pero, y he aquí lo importante, en eso dicho por el hablan­

te queda determinado pero no limitado a descifrarse o a que adquiera mú,!, 

tiples significaciones, significación polisérnica, en donde el mensaje 

es descifrado y adquirirá un otro sentido a lo hablado, en este momento 

la palabra queda liberada de las contingencias interconductuales o lo 

que es lo mísmo, del sistema reactivo social, que propone Ribes . 

Para Jakobson tales cambios los entiende asi:"Los cambios en el h-ª. 

bla de un afásico no son meras pérdidas sino también sustituciones. "(Ja­

kobson,R.op cit.p.106); obvio es que las sustituciones son ccxnpetencias 

multiformes y no sustituciones de carácter conductual, tal competencia 
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permite decodificar o descifrar los mensajes, pero también, y esto es lo 

más interesante, tales sustituciones permiten la codificación de estos 

áltimos, esta codificación en las perturbaciones de los afásicos que me!!. 

ciona Jakobson, se pueden entender cano codificaciones pero con un senti 

do especial, que tenganvs la competencia de decodificarlos es la labor 

a conseguir, las perturbaciones de los afásicos no tienen ningún sentido 

para para el sistema reactivo social que propone Ribes ni para las rela­

ciones funcionales interconductuales que sostiene; tales mensajes codifi 

cados (perturbaciones), sín sentido aparente, tienen la función de siml:2. 

lizar algo, ese algo depende del desciframiento que hagamos del mensaje, 

esto se confirma en otros escritos,(Jakobson,R.1990. & Benveniste, E.1984) 

las codificaciones y sustituciones las retomaremos a la luz de los pr~ 

sos inconscientes para sostener que se significa desde el proceso de s~ 

jetivación y desde los aspectos culturales, que dan un sentido al sujeto 

y al habla del mísmo . 

b.- Orden Simb6lico. 

A partir de lo expuesto y en particular de los planteamientos de 

Ferdinand de Saussure respecto al sistema linguístico se puede plantear 

que este aproximación sistémica de la linguística es retci'nada por otro 

autor que l a apl ica al estudio de la realidad social, Levi-Strauss es de 

quien estamos hablando, este autor funda la antropología estructural la 

cual sostiene que es necesario una metodología que construya "modelos" 

que representen las estructuras que se obtienen de la realidad, tales 

modelos son sistemas de símbolos, "representaciones" y se construyen s~ 

gún la realidad empírica pero no se reducen a ella. La trasposición del 

estudio del sistema linguístico se justifica por que en la lengua van 

a utilizarse diferentes relaciones de codificación y de decodificación, 

como hemos visto ya, este autor sostiene que lo mismo ocurre en la soci~ 

dad y en la cultura, esto se puede sostener en que la vida mísma es un 

s istema simb61ico, el mísmo lenguaje es uno de tantos sistemas simb61i-­

cos que el hanbre emplea en sus intercambios, cabría suponer que tales 

sistemas pudieran prestarse al mísmo análisis que se hizo del lenguaje 

esto Levi-Strauss lo desarrolla en los modelos de intercambio y circula­

ción de las mujeres en una sociedad y menciona que no se pueden circuns­

cribir a la sola y simple ordenaci6n social ni a los grupos sociales co-
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ro tal, por el contrario, estos son solo datos descriptivos, lo que hay 

que descubrir es la "estructura latente" de la realidad social pero des­

de una posición teórica que haga inteligibles los hechos observados; de 

la mísma manera en que el análisis de la lengua y del habla llevado a ~ 

bo por Saussure en donde se veía que el sistema linguístico se determi~ 

ba por la significación y, retanando los estudios de Jakobson, donde se 

afinnaba que el habla, desde los fonemas y su buena o mala utilización, 

en sus diversas combinaciones o significaciones se ¡xxiían entender cano 

que no debían de corresponderse totalmente, se puede uno percatar que en 

cuanto a la estructura del lenguaje había otra cosa oculta en ella y es­

to oculto era que obedecía a una diversidad cualitativa que transportaba 

sentido en esa perturbación linguística del afásico; con esto ¡X>deroos 

confinnar que quienes hablan o quienes pertenecen a un sist ema de paren­

tesco, no son conscientes de la estructura que subyace a estos, lo que 

hay que señalar es que I.evi-Strauss sostiene:" . •• el subconsciente es el 

léxico individual en el que se acumula el vocabulario de la historia peE 

sonal, tal vocabulario solo adquiere significación si el inconsciente lo 

organiza según sus leyes y constituye asi un discurso. El inconscience 

se reduce a un término por el cual designaroos una función: la función 

simbólica, especificamente humana, sin duda, pero que en todos los hom­

bres se ejerce según las mísmas leyes."(Braunstein,N.1990,p.89). 

Cuando haceroos alusión al orden simbólico es precisamente porque 

en la estructura social se ordenan las relaciones pero desde una función 

simbólica, por un lado esta el sujeto y por el otro la estructura social 

la función simbólica se expresará mediante una ley , t anto en el lenguaje 

cano. en la mísma estructura social, esta ley o regla, con característica 

universal, es la de la prohibición del incesto, según I.evi-Strauss. 

Es pertinente señalar que uno de nuestros objetivos, en adelante, 

será t ratar este tema, la importancia se sostiene en que el sujeto y su 

estructura social van de la mano para su constitución psíquica o psico~ 

tol6gica, nos avocareroos a reflexionar en torno al orden simbólico, a la 

prohibición del incesto, a la constitución inconsciente del sujeto repr~ 

sentado por los procesos del estadio del espejo, el Edipo y el Falo ya 

que, por la lógica de su canposición, nos permiten introducirnos al pro-
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cano tal el conductismo nos ha mostrado los límites acerca de la 

manera en que abordan el tema de lo social y del sujeto, es preciso sos­

laya.r la lectura biologicista y naturalista que el conductisTOO realiza 

acerca del sujeto, no se trata de hacerlo encuadrar en una haneostasis 

natural o en una adaptaci6n por las contingencias sustituidas en las in­

teracciones linguísticas que se hacen pasar coroo lo social en esta post~ 

ra conductual, lo social y el sujeto son hablados por el discurso psico-

16gico conductual, veaioos su contrapartida. 

En Ribes se encuentra a lo social referido a una vigencia natural 

por las contingencias funcionales que habían venido operando en el tiem­

po, nunca se interroga por su propio origen de esto social, se sanete al 

sujeto a la colectividad del medio ambiente o sistema reactivo social ~ 

ra que hable, los sistemas de "relaciones sociales" se establecen funciQ 

nalmente dandose la "producci6n" social de los sujetos, pero cano hemos 

visto esto obedece más a una reproducción ideol6gica en el discurso de 

la ciencia que a una aproximaci6n en realidad a lo social. 

Para Ribes el sistema reactivo social y la constante de la natura­

leza son los aspectos a tomar en cuenta en la explicación del sujeto y 

de la estructura social, pareciera que el orden sería el natural y las 

leyes, las de tipo científico-conductual; por supuesto, Levi-Strauss nos 

propone otro abordaje acerca de la estructura social y, más adelante, 

Lacan nos aporta los procesos más importantes en la constitución psíqui­

ca inconsciente del sujeto . 

Si retanamos que la funci6n simb6lica es clave para la estructura 

social y para el sujeto debemos iniciar su estudio; la prohibición del 

incesto guarda y constituye una regla social la cual posee un carácter 

universal, asi lo refiere Levi-Strauss: "He aquí un fenáneno que presenta 

al mismo tiempo el carácter distintivo-teóricamente contradictorio con 

el precedente- de los hechos de cultura. La prohibición del incesto po­

see, a la vez, la universalidad de las tendencias y de los instintos y 

el carácter coercitivo de las leyes y de las instituciones . Es aquí don­

de las relaciones entre humanos son características de la prohibici6n de 

el incesto y donde su universalidad se constata, señalemos que si bien 
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la reglamentación de las relaciones entre los sexos constituye un desbo!. 

de de la cultura en el seno de la naturaleza, ésta es un indicio de la 

vida social, el instinto sexual, en su definición necesita del otro, es­

te instinto no constituye el paso de la naturaleza a la cultura, esto s~ 

ría inconcebible, pero explica una de las razones por l~s cuales en el 

terreno de la vida sexual es donde puede y debe operarse, forzosamente, 

el tránsito ent re los dos órdenes."(Levi-Strauss,C. 1991 ) . 

En contradicción con el planteamiento del conductismo en donde se 

ponía la mayor atención a las relaciones funcionales interconductuales, 

se contrapone la reglamentación del deseo del sujeto que, en todas las 

colectividades, se establece C(){OC) la evolución de sí mísrnas como una in_e 

titución social, la cultura se impone a la naturaleza," . .• la prohibición 

del incesto, constituye el movimiento fundamental gracias al cual , por -

el cual, pero sobre todo en el cual, se cumple el pasaje de l a naturale­

za, a l a cultura, es el vínculo de unión entre una y otra, tal unión no 

es estática, ni arbitraria, ante ella la cultura aún no existe , con ella 

la neturaleza deja de existir, en el hombre, como reino soberano. La pr2 

hibición del incesto es el proceso donde se enciende la chispa bajo cuya 

acción una estructura nueva y más compleja se fonna y se superpone-inte­

grandolas-a las estructuras más simples de la v ida psíquica. Opera, y 

por sí mísrna constituye el advenimiento de un nuevo orden."(Ibid,p.59). 

La relación que guarda este orden es de una importancia relevante 

ya que es desde aquí que el sujeto se configura como una sociedad, no 

existe sociedad antes de la prohibición del incesto, es solo después de 

ella que puede surgir como tal, y solo hasta que se preexiste como una 

sociedad es que es posible que advenga el sujeto de deseo, lo que pre­

existe al sujeto es el inconsciente estructurado como lenguaje y coroo un 

discurso, sobre esto Braunstein menciona:"El sujeto, antes de nacer, an­

tes de hablar, es el objeto de discurso, del deseo, de la fantasía de 

los otros. Su concepción está ya regulada por el lenguaje que impone las 

relaciones de parentesco y define las relaciones entre hombre y mujer CQ 

mo posibles o imposibles según la Ley, ley universal de la prohibición 

del incesto."(Braunstein,N.1991). 

A este orden nos referimos y que explica que no hay sociedad ni S.!!_ 

jeto antes de la prohibición del incesto y después de ella surge, aquí 
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es necesario la inclusión del mito corno tabú, corno la prohibición en sí 

mísma pero sustituida por las personas que lo simbolizan, es decir, que 

la prohibici6n del incesto significará a las relaciones aún cuando no 

se hable ccncretamente de la prohibición en sí mísma, por esa raz6n se 

pueden dar las sustituciones simbólicas que pueden enga.ñar a la legali 

dad, sobre esto I.evi-Strauss señala:"Freud explica, con éxito, no desde 

el origen de la civilización sino desde su presente, y, al salir en bus­

ca del origen de una prohibición, no logra explicar, por cierto,por qué 

el incesto es conscientemente condenado, sino cómo se le desea cons-­

cientemente. " ( Ibid,p.569); tal engaño aparece matizado con infinidad de 

símbolos, ya corno lenguaje, ya corno rituales y/o acciones, si ponenos 

atención, se le condena conscientemente aunque, y esa es la paradoja, se 

le desea inconscientemente. Que hayamos planteado que el engaño se de 

vía el lenguaje o por el actuar de un sujeto, y más parti culannente por 

el habla de ese sujeto es ya decir mucho, recordando,sobre todo, que el 

sujeto transporta sentidos en su decir, es asi que las relaciones entre 

los sujetos de un grupo humano adquieren otro matiz,"El grupo biológico 

ya no puede estar solo, y el vínculo de alianza con una familia diferen­

te asegura la primacía de lo social sobre lo biológico, de lo cultural 

sobre lo natural."(Ibid,p.556), las relaciones toman un valor a partir 

del habla, tal valor podrá ser diferente si se interpreta su lugar de 

producción, no en el simple acto de comunicación de las relaciones fun­

cionales que el conductismo propone en el "proceso de individuación", si 

no más bien en ese lugar de producción que es la prohibición del incesto 

para retornar sobre el sentido de lo expuesto. 

2. - Estadio del Espejo - Edipo - Falo. 

El sujeto puesto acá en el lugar de su producción tendrá la difi 

cultad de enfrentarse con una reglamentación social de las relaciones e!!_ 

tre los sexos, pero más que el sexo esto tiene que ver con su deseo, co­

m:> mencionaba Levi-Strauss, lo inconciliable de los instintos y el caráf_ 

ter coercitivo de las leyes sociales, no es de asombrarnos que precisa-­

mente sea el deseo lo que se reglamenta, vía lo social, sino específica­

mente porque, al deseo, se le define por el otro. 

Hablaremos del estadio del espejo, el complejo de Edipo y el falo 

ya que,por la i6gica de su composición, estos son la unión del incesto y 
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el deseo que configuran la falta del sujeto, veamos de que se trata. 

De entrada el niño obtiene su primera identidad en la relación di-ª. 

d!ca: madre-niño, en esta relación, la madre, a través de la mirada le 

permite ubicarse, al niño, en una posición privilegiada, es el lugar de 

serlo todo para la madre, ya que este niño ocupa el luga! del deseo de 

la madre se da la identificación imaginaria: él es el falo, donde el su­

jeto colma el deseo de la madre, es la matriz si.mb6lica donde el sujeto 

se precipita, Lacan afirma:" .• . se precipita en una forma primordial, an­

tes de objetivarse en la dialéctica de la identificación con el otro y 

antes de que el lenguaje le restituya en lo universal su función de suj~ 

to." (Lacan,J .1984) . 

Posteriormente, el sujeto, en su identificación con la madre, se 

m:>verá en los celos primordiales por la rivalidad del otro, en la agresi 

vidad manifiesta, desde aquí hay un yo (moi) especular , y un yo (je) so­

cial, dirigiendose hacía el narcisismo primario, el sujeto ahora se ~ 

diatiza por el deseo del otro; el rival, en el primer tiempo del Edipo, 

según Lacan, es el Padre, y mejor dicho, es la metáfora producida por el 

Nombre del Padre, recordemos que lo simbólico remite al significante que 

es lo que hace que algo falte, produce un orden y, al mísmo tiempo, pro­

duce una pérdida, el significante Nombre del Padre otorga a la función 

del padre un lugar en la estructura del Edipo, este padre pretende ocu­

par un lugar en el deseo de la madre; en el segundo tiempo del Edipo, el 

padre opera como omnipotente y lleva a cabo la castración: separa al ni­

ño de la madre, realiza la ruptura fundamental de la relación diad!ca,le 

hace sentir al sujeto (niño) que él no es el pene faltante de la madre, 

no es el pene que ella siempre ansió tener, ya que, como sujeto, también 

está ·sometida a la Ley; la identificación imaginaria es la que el padre 

rompe al operar la castración. Es aquí donde podemos ubicar al falo ima­

ginario, en el primer tiempo del Edipo, ya que era la razón del deseo en 

la identificación imaginaria; y el falo simbólico que se introduce en el 

segundo tiempo del Edipo al operar la castración el padre a través del 

significante Nombre del Padre, significante que produce una significa-­

ción fálica, es decir una falta, es cuando el padre obliga al sujeto 

a sujetarse al· orden simbólico y a aceptar al falo como significante 

que ordena la relación y la diferencia de los sexos, o sea a la Ley, en 
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el tercer tiempo del Edipo, ahora el padre, ya no como omnipotente sino 

como padre castrado, por que el mismo está sometido a la Ley que transmi 

te, facilitará la identificación vinculada a que el niño quiere ser como 

el padre, y pactará, por la función simbólica, que la castración será el 

castigo del incesto, asi el niño reconoce que el padre tiene el falo y 

él comprende que no es el falo, quiere ser como el padre, es decir, qui~ 

re tener un falo, pero no ya serlo. Es a ese falo faltante que el sujeto 

anudará su deseo, es el momento en que el niño se hace sujeto y se suje­

ta a la cultura . 

3.- Inconsciente . IZT. 
Con lo anterior podernos confirmar el pasaje de lo natural a lo so­

cial, de este yo especular al yo social bajo el significante cultural de 

la Ley del Padre; hay que poner de relieve, por otro lado, que el conduQ 

tismo cree poder pasar por alto este proceso que hemos mencionado en la 

unidad bio-psico-social del individuo, en las relaciones funcionales in­

terconductuales y en el abordaje que de lo social realizan, lo que su.§_ 

tenta tal unicidad es la ilusión de la completud del sujeto, de que el 

sujeto puede ser dueño y señor de sí mísmo y que se le puede referir a 

la naturalidad del discurso psicológico conductual, organismo que presen 

tará su ordenamiento a la ciencia conductual y su adecuación a lo que se 

entiende por social desde esta perspectiva; como hemos visto ya, el suj~ 

to queda constituido en la falta y por la falta, el deseo se sostiene en 

su prohibición y es por que el incesto desde su represión posibilita que 

haya sociedad es donde el sujeto se incrusta en la matriz discursiva que 

le preexiste , la prohibición del incesto es fallida y se busca sustituí!:_ 

la simbólicamente, es una búsqueda interminable por la falta mísma, con 

todo se continua la ilusión del discurso conductual de que el sujeto es 

dueño de su deseo, ·lo que esto demarca es el desconocimiento del sujeto 

en el imaginario de saberlo todo de sí, de saber acerca del lugar que él 

ocupa en relación a los otros, ya como conducta o como lenguaje, lo que 

se persigue es el taponar el lugar de ese saber que le falta, sujeto in­

completo por el instante inaugural de la función simbólica, deseo del 

Otro, significante primordial que lo instaura en el inconsciente, castr-ª. 

ción que solo es eficiente al descubrirse en la madre, Edipo que marca 

la preeminencia fálica en el orden de la cultura para el sujeto. 
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Así el significante paterno actúa como símbolo el cual significará 

de manera diferencial la relaci6n de la madre y el niño, es aquí donde 

Massota cita los cambios que Lacan propone acerca de los conceptos sau­

ssureanos: "En un comienzo se trata de la destrucci6n del signo saussure.!!_ 

no, Lacan, al leer a Saussure desde Freud, produce una ~otación diferen­

t .e, esta es la del algoritmo: encontramos una inversión de los términos 

(significante por significado), desaparece la elipse y se sustituye por 

una barra que marca la separaci6n de dos órdenes diferentes, se trastoca 

la idea de relación de significación saussureana y se propone la idea de 

resistencia, que confirma la ruptura del signo y la primacía del signifi 

cante, este significante establece una diferencia, esta diferencia prod.!:!_ 

ce un corte en lo real, el significante hace entrada en el campo del sig_ 

nificado (ahora efecto del significante), asi a partir de la diferencia 

que instituye el significante en lo indiferenciado, los sujetos hablan­

tes encontrarán su lugar, el significante será una operación donde se <!!: 

ticu1a una ley. Lacan hablará de significancia en ténninos de articu1a-­

ción entre ·significantes que producirán .efectos de significado."(Massota, 

0.1986). Es aquí donde el significante Nombre del Padre adquiere todo su 

sentido, tanto por la falta que significa como por que esta significa­

ci6n será fálica. 

La lengua y el habla o el código o mensaje, como los propone Jako!2 

son, se entenderán como códigos a descifrar, podríamos sostener que es­

tán estructurados como onconsciente, tendríamos la uni6n de la cultura, 

lo social, el lenguaje y el habla y al sujeto en su constitución; el ha­

bla se presenta como un efecto, en el sujeto, del encuentro del Otro, de 

ese Otro de la prohibición del incesto, que marco la falta; asi el ha­

blar·no sería de signo a signo en una correspondencia unívoca sino que 

hay elementos que, perteneciendo al código o lengua , solo toman valor a 

partir del habla, habla que no es de lo consciente del sujeto sino des­

de el significante que produce efectos de significado, de ese significag 

te primordial que no se sabe que se sabe, represi6n original que consti­

tuye al sujeto; las fonnas de hablar, como en el caso de la desintegra-­

ci6n linguistica de Jakobson, nos viene dada a descifrar, descifrar su 

articulación con respecto a los significantes inconscientes, significan­

tes producidos por el Otro y no por el sujeto como tal. El habla desde 
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la linguística o el conductismo aparece como unitaria, no puede presen­

tar ningún desplazamiento de sentido, o sea, ninguna perturbación, debe 

de servir a la comunicación , pero allí,donde no se encuentra ningún serr 

tido, donde se presentifica lo incoherente y lo no entendible, es donde 

se simboliza la condición subjetiva e inconsciente del sujeto retardado, 

lo relevante es captar el ciframiento de tales mensajes incoherentes en 

la interpretación que hagamos de los mísmos, asi como de las acciones 

del mísmo tipo, podríamos afirmar que éstas son determinadas desde el i!!. 

consciente, asi la sinonimimia y la homonimia son canbinaciones posibles 

de sentido, Braunstein señala:" . . • el lenguaje es la estructura- estructu­

rante mientras que el sujeto, representado por su habla a la vez desvan~ 

ciendose en ella, es la estructura-estructurada. El inconsciente, el su­

jeto de la enunciación, aparece en las lagunas del habla (podríamos lla­

marlas como sustituciones y ejemplo de éstas son la desintegración lin­

guistica , las equi vocaciones en el habla, los sueños, los olvidos, el al 

bur, el chiste, por mencionar algunos), e.n los inesperados efectos del 

sentido producidos por su descomposición."(Braunstein,N. et al.1989). 

El sujeto, en el habla que emite, no lo dirá todo y nunca necesa­

riamente con las correspondencias del caso, esto es por la falla, en el 

encuentro con el otro, Braunstein señala:" •.. el inconsciente freudiano 

es la imposibilidad de que ciertas representaciones puedan llegar a ocu­

par un lugar en el conjunto de las mísmas, hay un cierto saber en noso 

tros y que nosotros no sabemos que sabemos y por eso creemos que lo ign2 

ramos. Esta es la definición más elemental del inconsciente. Es el campo 

de l as fantasías, el campo de la novela familiar, de ese saber sobre la 

sexualidad y el deseo que no puede verbalizarse, se va a transformar en 

síntomas y sufrimiento, que orienta la búsqueda de todos los seres hmna­

nos en función del ·reencuentro con determinadas experiencias de satisfa.s_ 

ción que constantemente escapan . "(Ibid,p. 29). 

Con lo anterior hemos vislumbrado aspectos del lenguaje , el habla, 

la cultura, lo social, el inconsciente y la subjetivación, aspectos en­

trelazados por la función simb6lica, el deseo, lo social, la significan­

cia y la qeterminación inconsciente del habla, definición del inconscien 

te y sus efectos simbolizantes desde los significantes primordiales; co­

mo tal, estos procesos van más allá de las conductas funcionales y co!!_ 
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tingenciales, van más allá por el sujeto de la enunciación, es decir, el 

que señala que el acto de enunciación se produce desde una posición in­

consciente, desde el discurso del Otro; veamos ahora el proceso de la 

constitución psíquica inconsciente del sujeto y los avatares de su mísma 

estructuración subjetiva. 

4.- Sujeto Clínico. 

En el abordaje del habla sosteníamos que ésta no se podía dar de,!! 

de las leyes naturales sino desde el significante primordial y de la fun 

ción simb61ica presentes en la sociedad y en la vida de todo sujeto, in­

consciente que implica otros procesos diferentes a los que sostiene el 

conductismo, el habla del sujeto y su actuar siempre se verán matizados 

desde el discurso del Otro, desde la falta y el efecto del significante 

del Otro, si este sujeto habla y actúa es precisamente por el efecto re­

tractivo que le imprime el inconsciente, asi el sujeto que habla está es 

cindido, dividido y en conflicto, no puede ser el de la unicidad y com 

pletud que el conductismo pregona, ni social ni subjetivamente . 

4.1.~ Estructuración Subjetiva e Inconsciente. 

Es necesario reflexionar acerca de nuestra comprensión que tene­

mos del sujeto tanto acerca de su constituci6n corno de su psicopatología 

esto implica entrar al terreno de la clínica; poder captar aquello que 

insiste, en la palabra o en las actos del sujeto, es visualizar aquello 

que no se aliena, lo no alienado puede ser el síntoma o el disturbio li!!. 

g\.rístico, que, como hemos visto, no se entiende ni soporta, ya que es­

ta teoría se orienta a lo útil y eficiente que en el sujeto debe prevale 

cer cano conducta o corno lenguaje, lo no alienado del sujeto, se le con­

trola, vigila y modifica, buscando crear nuevos repertorios interconduc­

tuales para suprimir los déficits o los excesos, parámetros, éstos, para 

medir y entender al sujeto en la adaptación al medio que le circunda asi 

como para incluir o excluir, al sujeto, de los "otros adaptados", útiles 

y eficientes; desde esta 6ptica la aproximaci6n que el psicoanálisis 11~ 

va a cabo acerca del retardo, del sujeto clínico, nos permite abrir la 

definici6n y reconceptualizaci6n que se ha hecho del mísmo, sujeto que 

está en vías de constitución inconsciente, a pesar del discurso conduc-­

tual . Esta articulaci6n sobre .el sujeto implica llevar a cabo un esfuer­

zo sustancial y sobre todo llevar a cabo una reflexi6n crítica de la 
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historia del sujeto, un recorrido fundamental desde el cual re-pensemos 

el proceso de estructuraci6n de este sujeto así cano la psicopatología 

ímplicita en las viscitudes de la constituci6n humana, podría parecer 

que aquellas afecciones, con una naturaleza orgánica definida, determin-ª. 

rán,cualquier intento, siquiera, de abordar el problema, los sujetos, rg_ 

tardados y deficientes, son aquellos donde pesa tal argumento, s6lo se 

les pretende rehabilitar conductualmente para llevar una vida satisfact.Q. 

riamente adaptada y funcional; sobre el intento de abordar la problemáti 

ca del retardo, Ma.nnoni menciona:"Uno de los daninios donde la cuesti6n 

merece ser examinada sín preconceptos es el de los niños anormales;ya se 

trate de de la entrada circunstancial de un niño anormal en una familia 

que no lo es en absoluto, o de niños de quienes puede decirse que es su 

destino familiar el que los impulsa en el sentido de su anormalidad." 

(Mannoni,M.1984). 

Lo más interesante de lo sostenido por Mannoni, es el de interr.Q. 

garnos acerca del sentido que puede tener el sujeto anormal, orgahico o 

no, tanto para la familia y sus padres, sobre todo habría que recuperar 

la historia del niño y la madre, quisiera retomar uno de los casos clíni 

cos que Mannoni aborda, la autora refiere el caso e historia de Raimunda 

sobre este nos dice : " ••• una niña de 14 años con una inteligencia de de­

bil mental, con una apariencia física de gran retardada y una gran debi­

lidad e incoordinación psicom:>triz; para poder estar en buenos términos 

con la ~adre rígida y f6bica es preciso no existir. Desde el momento en 

que se mueve-le dice la madre-grito. La madre es el terror, niños y mari 

do están de algún modo reducidos al estado de objetos que se dejan mani­

pular para evitarle una depresi6n; Raimunda se hace momia para no ser rg_ 

chazada . Su debilidad mental tiene, en cierta forma, un carácter compul­

sivo de defensa; si·el padre asume una responsabilidad, la madre aulla o 

cae en estados confusionales. En consecuencia, será ella quien mande; va 

a ser la ley. Raimunda es vivenciada por la madre como formando parte de 

su propio cuerpo . La debilidad mental de Raimunda parece tener una base 

orgánica innegable. Todo el desarrollo físico inicial de la niña fue pe!_ 

turbado: marcha a los dos años, habla a los seis años, después un perío­

do de afasia. "( Ibid,p.33). 

La autora hará refe.rencia a la historia que preexiste a la niña,es 
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decir, aquello que ya habla del sujeto:"La madre aún de soltera, queda 

encinta pese a los medicamentos abortivos, lleg6 al término del embarazo 

en constante peligro de ser abandonada por quien 1leg6 a ser su marido y 

que no la despos6 hasta que la viabilidad de la criatura fue debidamente 

comprobada . "Si no hubiera llegado no me hubiera sentido.obligado a des­

posarla."-le dice el padre a la autora . La madre ha tenido, a su vez,una 

madre rígida, que jamás soport6 la intrusi6n de un hombre en sus asun­

tos. El padre tuvo una madre sobreprotectora que jamás pudo resignarse a 

el matrimonio de su hijo preferido. En ambos existe el pánico de tener 

un niño, es decir, algo inconfesable, que no sería reconocido por los 

propios antecesores; por lo tanto Raimunda tenía ya su destino marcado 

antes de nacer."(Ibid,p.34). Las relaciones de Raimunda que establecía 

con los otros era demarcado por y desde su relaci6n con la madre y aquí 

Mannoni apunta:"Al estudiar el sentido que puede tener, en el niño reta.f_ 

dado, su retraso, se descubren situaciones que recuerdan en forma extra­

ña las que vemos en las familias de psic6ticos o en las estructuras per­

versas." (Ibid,p. 37). 

Es precisamente desde las estructuras psic6ticas y/o perversas do!!_ 

de podemos intentar la aproximación a la clínica del sujeto retardado,e~ 

te retardo es el indicador que nos señala que la constituci6n psíquica 

del sujeto paso por una red de significantes, así señala Punta de Rodul­

fo: "En el roomento del nacimiento, el niño ingresa a un espacio no accesl 

ble directamente al sentido común, aunque sí desde "la preocupaci6n ma­

ternal primaria" . En esta red de significantes es donde el cuerpo prema­

turo del niño se va a insertar tomando lo necesario para vivir. sutil,~ 

ro efectivamente el cuerpo del niño se ve recapturado en las redes del 

deseo del otro. Este cuerpo, primordialmente desamparado tomado a su ca!. 

go por l a ley de la alianza es escamoteado por el lenguaje y será recibl 

do como cuerpo del sujeto a través de esta primera medi ación significan­

te. Esta intervención viene a poner remedio a la falta de ser, imposibi­

dad de autosustentarse en lo biológico."(Punta de Rodulfo,M.1986). 

Tal mediaci6n significante es parte de lo que se ubica como Narci­

sismo, tal narcisismo tiene lugar antes que el Edipo, tanto estructural­

mente como desde el Estadio del Espejo,que habíamos señalado previamente 

Punta de Rodulfo sostiene:" • •. la relación narcisística, relación funda--
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mental en todo el desarrollo imaginario del ser htunano, relación narci­

s{stica con el semejante en tanto se víncula con la primera experiencia 

{mplicita de la muerte. Atravesar el narcisismo otorga ser al sujeto.Ser 

conquistado por identificación, ésta depende, al menos desde los desarrQ 

llos de Lacan, de las funciones que se despliegan en el campo familiar, 

funciones cuya función más elemental es sostener al pequeño sujeto. La 

idea de sosten es la condición o requisito indispensable para que se 

constituya un sujeto,-función materna como sosten pero no sola sino so-­

portada en la función paterna-, tal función paterna cuida la constitu­

ción de la célula narcisista madre-hijo. Sin embargo,tal función materna 

no espera al parto o al embarazo para nacer."(Ibid,p .• 18). 

En virtud de lo anterior, podemos ver que la función materna y pa­

terna dan el espacio, al hijo,para ser constituido, además del triángulo 

ed{pi co que se suscede posteriormente, se percibe que el momento clave 

para s i tuar al sujeto como objeto de deseo de la madre, es el narcisismo 

descri t o , la madre cederá a este niño en la separación que advendrá en 

e l C'Olllplejo ~e F.clipo, pero qué sucede si la madre, desde el narcisisioo, 

no cede al hijo para completar su deseo, sino para completar su cuerpo?, 

s i retomamos que la función materna nace antes del parto o el embarazo y 

recordamos a la mamá de Raimunda pues podremos ubicar que esta función 

se representa en que,la mamá de Raimunda, se instala en el lugar de la 

ley al no aceptar, como su propia madre, la intrusión de algún hombre en 

sus asuntos (Raimunda), es por esto que se puede sostener que a Raimunda 

ya le preexistía un discurso y que en el iocmento de nacer ya tenía su C-ª. 

mino o destino marcado. 

Para la madre de Raimunda, ésta,era su objeto de deseo pero adiciQ 

nandole aún más, era una pieza orgánica de sí misma, Punta de Rodulfo di 

ce a este respecto:" • • • parte del cuerpo materno; en lugar de completar 

su deseo, completa su cuerpo. Ante una madre-ley que aparece como un 

Otro-absoluto incastrable, el perforado tempranamente es ei hijo, quien 

no encuentra allí un lugar para ser. El debe ceder su cuerpo antes de t~ 

nerlo. Pa.ra el niño el cuerpo de la madre no es el cuerpo del otro sino 

su propio cuerpo."(Ibid,p.19). 

Raimunda "se hace momia para no ser rechazada" por la madre, asi, 

el cuerpo materno no acepta ser perforado, Raimunda a través de su cuer-
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po era representante del cuerpo de la madre, no había posibilidad de in§_ 

cribirse en lo simb6lico, asi:"El cuerpo materno es ante todo un lugar, 

lugar originario para la localizaci6n del sujeto, matriz de toda estruc­

tura posible; cada vez que se produce una detención en la estructuración 

narcisista, o cuando hay psicosis, o retraso severo, es~a potencia pri­

mordial del cuerpo materno, como espacio de toda lengua posible, sale 

nuevamente a la luz."(Ibid,p.21). La situación de la madre-niño viene a 

ser constituyente del sujeto, tanto en su anulación como en esa existen­

cia tan dispersa, es aquí donde no basta explicar cuál podría ser el pro 

blema conductual, o los déficits y excesos, de un niño retardado, es pre 

ciso abordar desde otra escucha esa problemática subjetiva, Mannoni men­

ciona acerca del tratamiento de Raimunda:"El tratamiento de la niña lle­

vó a la madre, en varias ocasiones , a accesos cofusionales. El análisis 

puso en evidencia en Raimunda un núcleo persecutorio, con aparición de 

"espíritus malignos" que la habitaban, estos espíritus se oponían a su 

curación. Raimunda no pudo devenir "inteligente" y socialmente desenvue1 

ta hasta el día en que pudo habitar sola un cuerpo de su propiedad. En 

tanto ese cuerpo estaba habitado por los espí ritus de la madre , no podía 

ser más que un animal aterrorizado, aterrorizante, sin ninguna referen­

cia simb6lica humana. La "curación" solo se pudo lograr a costa de una 

grave crisis de la madre ya que ella necesitaba que esta parte enferma 

de sí mí$ma permaneciera enferma a la vista de todos, la madre,-recorde­

mos-sabía que engendraría la desgracia. Fue el padre quien tomó el asll!! 

to en sus manos y permitió, a través de los dramas familiares, una norlll2. 

lización del estado de la niña . Las reeducaciones fueron inoperantes an­

tes de que la psicoterapia no hubiera devuelto a la niña su dimensión de 

sujeto autónano. "(Mannoni,M.op cit.p.35). 

La relación madre-hijo se nos presenta ahora con sus diversos mati 

ces, el niño como parte del cuerpo de la madre, s ín intervención de la 

ley del padre, se ve imposibilitado para la simbolización del deseo del 

otro, sobre esto vale la aclaración que realiza Dor:" •. • el carácter fun­

damentalmente estructurante de la metáfora del Nombre-del-Padre está li­

gado al hecho de que esta operación simb6lica produce significación. El 

significante Nombre-del-Padre sólo tiene eficiencia porque no resulta P.!! 

ro significante, al asociarse al significado del deseo de la madre.Esta 
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operaci6n marca toda la diferencia que existe entre la simbolizaci6n de 

la ley y la forclusi6n del signi ficant e Nombre-del-Padre, esto traduce 

la imposibilidad para ese s ignificante de entrar en un proceso de signi­

ficaci6n, imposibilidad de asociarse a un significado para simbolizar la 

atribuci6n paterna.", y más adelante menciona:"La forclusi6n del Nombre­

del-Padre no puede ser planteada como repudio de la castraci6n sino con 

la única condici6n de que se suponga en el psic6tico un cierto saber de 

castraci6n. Pero se trata de un saber del cual el psicótico rechaza, por 

sí mismo, ser sujeto; la forclusión proviene del orden de un "no quiero 

saber nada", que permite la identificación imaginaria con el falo . " y CQ 

molo señala Juranville : " .. . en el psicótico el saber de la castraci6n si 

existe, pero como el saber del Otro, pero él no quiere ser su sujeto,de 

esto resulta que el Otro es sustraído del circuito de la palabra , de tal 

modo que una verdadera palabra de sujeto está excluida en el psicótico." 

( Dor t J • 1 988 ) • 

4.2.- Estructuras Psíquicas. 

A partir de lo anterior podemos diferenciar las estructuras psíqui 

cas: la neurosis,va a implicar una represi6n de la falta; la perversión, 

involucrará una renegación de la mísma; y la psicosis, que implica una 

forclusión de la falta. En este proceso de subjetivación podemos recono­

cer las operaciones que son fundamentales para el sujeto: represión, re­

negación y forclusión son los diversos avatares que devienen de los pro­

cesos edípicos y narcisisticos del sujeto; sobre todo hay que mencionar 

que en la p~icosis, al no haber deseo por que no hay falta, es preciso 

el no llegar a confundirla con una deficiencia mental orgánica o un re 

tardo y que esta confusión nos lleve a organizar toda su comprensión con 

ceptual, clínica, psicológica, diagnóstica y del tratamiento asi como de 

la intervención t erapeútica sobre este sujeto, esta es la estructura in­

consciente que es preciso abordar tanto en los problemas de su constitu­

ción asi como desde la dinámica que supone su origen, es decir, la del 

narcisismo y el Edipo, asi como desde la relación madre-hijo caracterís­

tica y la r:ovela familiar que suponen, es en estos aspectos donde el su­

jeto se insertó para su estructuración psíquica inconsciente; estos son 

los elementos a reflexionar en la intervención del psicólogo, reflexio-­

nar l os límites del conductismo y que al "curarlos" s ín curar los , 
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se resguarda la escucha del psic6logo o el terapeuta a aquello insopor~ 

ble que, del niño psic6tico o retardado, se hace escuchar; tal sordera, 

podría dejar afuera, cualquier posibilidad,de que este niño psicótico o 

retardado, sea escuchado en aquello que, sín sentido , grita, esto que 

grita son los aspectos simbÓlicos-subjetivos que, parad~jicamente y sin 

sentido, se muestran en la mísma deficiencia y, por ende, en los sínto-­

mas que le aquejan, pero que al ser, y esa es la alternativa, tanto des­

cifrados, decodifi9ados, o interpretados, desde otro lugar en que se co­

loque el psic6logo, desde otra escucha para esos síntomas, se abre la PQ 

sibilidad de articular,otro entendimiento y comprensión, del retardo o 

la psicosis y, por tanto, de darle otro sentido a la existencia y otro 

destino, a este sujeto. 

5.- El Papel del Psicólogo ante el Retardo. 

A partir del proceso de subjetivación que he expuesto y que, fund-ª. 

mentalmente, por lo que el psicoanálisis ha llegado a plantear acerca de 

la psicopatología y estructuración inconsciente del sujeto, nos empuja a 

realizar una reconsideración, a través de la reflexión y análisis críti­

co, de los lugares en los cuales se van a ubicar y colocar, por un lado, 

tanto el psicólogo, el sujeto r etardado y la pareja parental, en l a din! 

mica psíquica inconsciente Ímplicita en el retardo o deficiencia; junto 

con lo anterior tendríamos los aspectos, también a reflexionar, por el 

otro lado, de l a manera en que se coloca el psicólogo desde el conducti§. 

!IX), desde la ideología oculta que sostiene las fonnas de dominio del po­

der-saber que ya hemos enunciado en el discurso de la cienci a conductual 

asi como de los valores sociales ímplicitos, ya como profesionistas de 

la psicología asi como del ser "científico de la conduct a" ante el retar 

do en el sujeto. 

La conceptualización del objeto conductual, tanto como conducta y 

como lenguaje, como hemos podido ver, demarca una metodología y una prá,2: 

tica características, además de los aspectos epistemológicos normativos 

y descriptivos, y de la reglamentación linguística que se tiene en la e­

laboración de la práctica discursiva de la teoría de la conducta, se ti~ 

ne al sujeto como la unidad bio-psico-social, se tiene como una comple-­

mentariedad, una unidad en continuidad, se da este sujeto como los enun­

ciados de la fonnación discursiva, objeto:conducta aparecen como conti--



89 

nuidades inalterables siendo que, como hemos visto, el sujeto se presen­

tifica más por las discontinuidades de su subjetivaci6n que por la regu­

laridad de su conducta y de la mísma sociedad en la cual se estructura, 

si señalamos además las consecuencias, ideol6gicas y epistemol6gicas,que 

la teoría de la conducta acarrea consigo al hacer discurso sobre el suj~ 

to, estaren:>s en el camino de señalar algunas líneas de reflexi6n sobre 

esa práctica discursiva y su abordaje del retardo. 

Si recuperamos el concepto de retardo que el conductismo ha señal-ª. 

do notamos que el déficit o el exceso son la parte medUlar de la concep­

ci6n, asi la falta de lenguaje, la carencia de conductas de coordinación 

iootriz, la ausencia de repertorios de autocuidado, lil presencia de con 

ductas agresivas o hiperactivas y carencia de habilidades sociales, son 

los parámetros que representan mejor el concepto del retardo que enuncia 

el conductismo, sobre todo, estos son los "problemas" que el conductismo 

"encuentra" como el mÍSIOO "retardo"; así lo que le falta al sujeto como 

repertorios conductuales que le posibilitarían su "adaptación" al medio 

se vuelven más importantes, también las causas aparecen delimitadas en 

la propuesta conductual , tales causas son identificadas como del orden 

biol6gico, del orden familiar y del orden social, estas tres son las ca.!:!_ 

sas lo que sucede es que éstas son definidas y explicadas de acuerdo a 

l a núsma práctica discursiva que les dio origen de causas; si bien están 

señalados, la definici6n, las causas, sus características y su gravedad, 

para el conductismo la solución se da en la rehabilitaci6n integral de 

este sujeto con retardo, se busca corregir los déficits mencionados por 

medio de la educaci6n especial a través de la reeducaci6n y la adapta­

ci6n funcional empleando los métodos y técnicas conductuales, para la S.Q. 

lución, adquisición y mantenimiento de esos repertorios conductuales ne­

cesarios en el sujeto retardado . 

Antes de continuar me gustaría hacer una breve disgresi6n,me pare­

ce que sería pertinente interrogamos acerca de,qué es eso que se escapa 

a la conceptualización que se hace sobre el sujeto, si retanamos el pun­

to de vista acerca del lenguaje y más en particular del sistema de la 

lengua en donde se establecía que cada elemento tiene un valor respecto 

de su diferencia con los elementos que le preceden o anteceden o con 

los del él mísmo, nos abre la posibilidad de una reformulaci6n acerca 
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del discurso que se elabora acerca del sujeto, ya que tanto ese discurso 

como quien lo estructura asi como sobre de quien se elabora, se organiza 

en torno a la falta, e.n torno al significante que engacha a los cuerpos 

y los hace cuerpos habitados por el lenguaje como señala Braunstein,sg_ 

bre el discurso de la ciencia Gerber sostiene:"El objeto. es pura crea 

ción del discurso, creación formal. Este objeto deja de ser el sujeto ya 

que el punto de partida de la ciencia formal y IOC>derna es el supuesto de 

que existen significantes que se organizan, que responden a leyes pero 

que no expresan de manera directa un significado y, por lo tanto, no son 

la expresión de un sujeto. En el yo-pienso cartesiano Descartes traza un 

límite, delimita un irrepresentable al que la ciencia solo puede contor­

near, un irrepresentable que va a hacer efectiva la separación entre el 

regist ro del saber - saber del objeto de la ciencia - y el registro de 

la verdad, entendida como verdad del sujeto. Esta verdad del sujeto pue­

de definirse como un imposible, un vacío que es de lo indecible, límite 

interno de todo saber que sólo puede adaptar la forma discursiva."( Ger­

ber,D.op ci't.,p.51) . 

El conductismo al hacer ciencia, realiza la práctica discursiva en 

donde elaborará su discurso científico, en él excluye al sujeto ya que 

es en este vacío, que menciona Gerber, donde se permite la circulación 

del discurso "objetivo" pero que tiene como garante a Dios, lo tiene co­

mo sujeto-supuesto-saber, de manera que, con esto, se aseguraría resUlt-ª. 

dos confiables en el discurso de la ciencia, tal exclusión es necesaria 

ya que el sujeto no estaba ahí primero para expresarse sino,por el con­

trario, hay primero pensamientos, intelecto (yo-pienso luego existo) y a 

partir de éstos surge el sujeto que vemos en el discurso conductual al 

hacer más y más IOC>dificaciones a su propio discurso, los nuevos progre­

sos científicos, desde la ciencia natural, son ejemplo de ello ya que d'ª­

rán razón de todo lo que ocurre pero conductualmente hablando. 

Si para la ciencia, el vacío, como un corte del orden significante 

o la duda met6dica aparecen como el saber acerca de lo real, saber a pa!:_ 

tir de la experiencia natural, en pocas palabras, saber a partir de la 

conducta pero sobre la base de la formación discursiva o teoría; para el 

psicoanálisis, el vacío, va a ser el inconsciente, el sujeto será consi­

derado como efecto del significante, ya no es el Dios que Descartes es--
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grim!a en el lugar de ese vacío, sino que ahora el sujeto es determinado 

por el inconsciente, el sujeto es por la falta primordial, expuesto a 

los problemas narcis!sticos y ed!picos que demarcan la verdad del sujeto 

pero, que al pasar por el orden simbólico, esta verdad queda reprimida e 

inconsciente (no se sabe que se sabe), asi este significante primordial 

vendrá a representar al sujeto pero nunca designarlo, es aqu! donde la 

prohibición del incesto, el edipo y el falo , las funciones materna y pa­

terna se ordenan bajo la función simbólica, tomando su sentido fundamen­

tal, en esa división constitutiva del sujeto, entre el saber y su verdad. 

Por estas razones el discurso psicológico del conductismo fracasa 

continuamente en querer suturar al sujeto en el obj.eto propuesto como 

conducta, la ciencia conductual se coloca en el nivel imaginario con su 

saber sobre el objeto y sus contingencias, su saber sobre lo funcional o 

disfuncional, saber sobre el déficit o el exceso, estas categorías se 

ubican como saber-supuesto sobre el sujeto pero también suponen un no 

querer saber nada acerca de la verdad del míSino, un no saber nada de su 

escisión respecto al deseo del Otro. 

Si desde este discurso psicológico conductual se constituye al prQ 

fesional de la psicología, no es raro encontrar las formas y maneras en 

que este psicólogo actúa, este discurso controla las prácticas que van a 

"permitirle" reproducir el mí8mo conocimiento conductual, esto lo obser­

vamos en la regulación que la epistemología descriptiva y normativa im-­

primía al discurso conductual, con todo, el psicólogo se ubica y .reubica 

en distintas posiciones, ya como estudiante, ya como profesional, ya co­

mo terapeuta o investigador, de esta red de relaciones el psicólogo ad­

quiere su práctica y su discurso, sean éstas de la postura conductual o 

de cualquier otra, se ejercerá de manera consciente aunque sea desde lo 

inconsciente su posicionamiento, esto es, creer ejercer el discurso con­

ductual desde lo imaginario de las acciones y de los decires de ese sa­

ber . 

El psicólogo al entrar en contacto con el sujeto retardado, desde 

el discurso del conductismo, intentará realizar la corrección, identifi­

cación y diagnóstico de los déficits o los excesos y las variables que 

controlan funcionalmente, a la conducta problema, propondrá un programa 

específico con objetivos y metas a alcanzar, asi como alternativas de SQ 
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lución e intervención; lo que aquí brilla por su ausencia es el lugar 

que se le otorga a la demanda y deseo del sujeto con retardo, pareciera 

que el psicólogo tiene el compromiso ético de ·hacerle todo a este niño, 

y que él no desee nada para no cuestionarse su posición de saber y cien­

cia, también no aparece el análisis de la demanda de lo~ padres, tanto 

en su intención como en su fín, estos aspectos se ignoran ya que el psi­

cólogo desde el discurso conductual se debe responder desde lo que la 

ciencia ha descubierto para ese retardo y no desde la dinámica ignorada 

de la novela familiar en que este sujeto retardado está inserto, Mannoni 

menciona que la demanda de los padres puede presentarse con diferentes y 

variadas intenciones, así, la respuesta del psicólogo puede ser negada o 

elogiada en exceso, en ambos casos la madre, o es la salvadora del niño 

o bien es la madre omnipotente, de este ardid, el psicólogo, puede engag 

charse con la respuesta de la madre, otras fonnas intencionadas de re~ 

puestas lo son la detención del tratamiento, ya que, desde el análisis 

clínico, la madre no soporta ni renuncia, al niño en su enfermedad, en 

este soportar, la madre, coloca al psicólogo como reeducador pero la ma­

dre seguirá siendo la que sabe qué pasa con su hijo, de esto el psicólo­

go debe de estar alerta, lo peor es que el psicólogo conductual se fasci 

na en que lo coloquen como reeducador , que él pueda señalar qué le falta 

al sujeto, tanto en repertorios como en habilidades conductuales, así CQ 

mo llevar a cabo el entrenamiento vía el aprendizaje conductual, el psi­

cólogo al apoyar la incompletud del sujeto apoya, tácitamente y paradóji­

camente, la impostura de la madre a fijar al niño a su enfernedad, acá 

puede tomar sentido, desde la estructuración subjetiva y el discurso de 

los padres, el caso de Raimunda, ya que la madre se colocaba como la ley 

y la ausencia del padre así como la psicopatología de Raimunda. 

Esto mencionado, nos indica que, en el trabajo del psicólogo con­

ductual, ya sea por su formación o por su estructura propia como sujeto, 

hay que poner atención al orden inconsciente para el abordaje, entendí-­

miento, comprensión y tratamiento del retardo; el tomar en cuenta la de­

manda de los padres es importante, Mannoni señala:"Es aclarando, en el 

nivel de los padres, la situación del niño, en las fantasías de ellos,CQ 

mo se llega a obtener cierta liberación para continuar el análisis."(Ma­

nnoni,M.op cit .p . 50) . Se debe captar el sentido en la demanda de los pa-
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dres y del retardo en sí mísmo, recordemos que, en el caso de Raimunda, 

su cura cost6 una grave crisis de la madre. 

El trabajo del psic6logo si se mueve hacia esta otra escucha adqu.i 

rirá otros matices, es escuchar el drama del hijo y la madre, Mannoni s~ 

ñala:" ... son una serie de pruebas por las que nosotros, en nuestro papel 

de analistas, debemos pasar."(Mannoni,M.op cit .p. 50) . Podemos mencionar 

que tales pruebas son contempladas desde nuestra estructuración como su­

jetos, es aquí donde podríamos preguntarnos:¿Qué representa el niño re­

tardado en nuestros propios fantasmas?, aspecto que es necesaria su re 

flexi6n e incluso su análisis en un espacio de escucha propio, análisis 

que puede aclarar nuestro lugar ante el retardo y ante la demanda de los 

padres y, sustancialmente, ante nosotros mísmos. 

Se veía que el papel del psic6logo, desde la demanda de los padres 

y del retardo en sí, adquiere diversos sentidos, en contraste el psic61Q 

go desde el discurso psicológico conductual, no tiene la capacidad de e~ 

cuchar estos otros sentidos, es no escuchar desde la omnipotencia del sa 

ber conductual, este saber impide y bloquea cualquier avance con este s~ 

jeto, ya sea como técnica y método de reeducación, ya sea también como 

modificación de conducta o tecnología conductual; sumado a lo anterior 

podemos afirmar que, de acuerdo a la condición del propio sujeto retard-ª. 

do, desde sus miedos y su psicopatología, de la dinámica en que se en 

cuentra envuelto, como en el caso de Raimunda el deseo de la madre; pues 

no sa dudaría en pensar que los mísmos métodos y técnicas del conductis­

ITO fijarán al niño a su psicopatología, la educaci6n especial y rehabili 

tación que el conductismo practica y que enarbola como su bandera ética, 

imposibilitan una apertura del sentido y significación de ese retardo, 

tanto para el sujeto aquejado del problema como para los padres que PQ 

nen su problemática en juego. 

Es en este imperativo conductual, de la enseñanza y la educación y 

del entrenamiento, donde se ven caer los intentos, una y otra vez, ante 

el sujeto que no se somete a lo que el otro le obliga a hacer, este niño 

va a sufrir de nuevo su anulación, este imperativo del conductismo, nos 

adelanta una dificultad clara, en palabras de Jerusalensky:" Ref\_.lgiarse 

en este aspecto imperativo de la educación, cuando estamos en el campo 

de la deficiencia, es grave. Porque, para el deficiente decirle todo lo 

que tiene que aprender y sus modos, equivales, lo que es más grave 
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aún, a decirle que no se espera nada que sepa por sí mísmo, se trabaja 

más para su nUlidad; . . • el funcionamiento por sí mísmo opera como recono­

cimiento del sujeto, aunque en ello se juegue una posición perversa."(J~ 

rusalensky,A.1988). 

En esta dominación del cuerpo que el conductismo enuncia se trata 

de alienar, al sujeto, en la eficacia de la función, aún a riesgo de fi 

jarlo a su enfermedad, posición negligente e ignorante, incluso cómoda, 

para el psicólogo y la institución que reciben al sujeto con retardo, el 

aspecto perverso se opera desde este saber que dirige a determinados fí­

nes sin consideración del deseo del sujeto, nulidad y alienación; es im­

portante entender la advertencia que nos hace Jerusalensky:" •. . dejar -

de escuchar los aspectos simbólicos-subjetivos que, por serlo, carecen 

de toda utilidad, pero que, paradójicamente, constituyen la única vía de 

la creatividad y el descubrimiento ."(Ibid,p. 93) . 

Lo que se propondría como única alternativa sería trabajar a f avor 

de una simbolización de lo que no se llega a ali enar, de eso que no se 

somete en ·e1 sujeto retardado; a la insistencia allí del método conduc­

tual y de los programas de rehabi litación, introducirnos a la simboliza­

ción que se puede dar en la transferencia, transferencia que se da entre 

el niño retardado y el psicólogo y aún con la demanda de los padres, es­

ta transferencia nos permitirá diferenciar entre lo que los padres espe­

ran como saber supuesto y su propia verdad pero interpretando aquello a 

lo que el sujeto y sus padres no quieren acceder, realizar la interpret~ 

ci6n desde la historicidad simb6lica, desde esos procesos narcisísticos 

y edípicos asi como desde la insistencia del inconsciente en los sínt.Q. 

mas, de su dinámica y articulación, y de la interpretación debida, ento!! 

ces·el psicólogo, estará en posición de movilizar a los padres en cuanto 

a que ellos son los únicos que saben acerca de su deseo y de su hijo, es 

cuando la función simb6lica puede acceder a la posición del psicólogo y 

en la reconstrucción de la historicidad narcisística y edípica del suje­

to con retardo se marcarán los movimientos psíquicos de apertura e intef_ 

pretación del retardo . 

Esta simbolización, directanente no se puede encontrar, hay que dg_ 

jar parte de uno en su búsqueda, hay que trabajar en esa dialéctica del 

deseo, hay que analizar la propia historia de uno; en el trabajo con el 
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sujeto retardado se trataría de retomar lo no alienado y desde allí rea­

lizar las interpretaciones, no desde el saber sino desde el deseo del su 

jeto y su historia subjetiva; si bien podemos centralizar estos aspectos 

relevantes de y sobre el retardo en su abordaje, comprensi6n y tratamie!!_ 

to, no podrÍaJrOS delimitarlos a un solo modo de actuar sino, por el con­

trario, abrir las acciones y debates hacia la mísma práctica que envuel­

ve a la psicología y a las variadas acciones que "abogan" por una solu­

ci6n y conocimiento del retardo, es a las posiciones terapeúticas deriva 

das del discurso psicol6gico conductual a las que hay que interrogar ya 

que ~stas intentan responder al problema del retardo aún a costa del prQ 

pio sujeto del cual tratan, sin querer reducir toda el problema a una 

cuesti6n metodol6gica pero si señalando que el psic6logo desde el discUf. 

so psicol6gico conductual está encerrado en un callej6n sín salida, Je~ 

salensky sostiene:" •.. s610 lo puede sacar una metodología que lo ayude a 

reconocer la di ferencia que define la condici6n de posibilidad de un 

ser. "(Ibid,p.107). 

Esta metodología encierra los aspectos de estructuraci6n subjetiva 

asi como los de una escucha del problema desde otra posici6n, no ya la 

de establecerle todo al sujeto sino de permitirle su expresi6n desde su 

propio deseo, en este sentido las aportaciones de Winnicott en cuanto a 

la clínica psicoanalítica y el juego pueden tomar su importancia, y sos­

tiene: "Deseo desviar la atenci6n de la secuencia psicoanálisis, pskote­

rapia, material de juego, acci6n de jugar, y darla vuelta. En otras pala 

bras, lo universal es el juego, y corresponde a la salud: facilita el 

crecimiento y por lo tanto esta Última; conduce a las relaciones de gru­

po; puede ser una forma de comunicaci6n en psicoterapia y, por Último, 

el psicoanálisis se ha convertido en una forma muy especializada de jue­

go. al servicio de ·1a comunicaci6n consigo mismo y con l os demás . "(Winni­

cott,D. 1972). Las nociones de juego, psicoanálisis y psicoterapia son 

reintegradas desde la postura de Winnicott para trabajar en los aspectos 

creativos del sujeto, en su diferenciaci6n subjetiva y, sobre todo en lo 

que no se ubica como comprensible en el sujeto, es decir, lo no alienado 

que se podría simbolizar a traws del juego infantil; esta misma postura 

ha sido desarrollada por otros autores como Aberastury,A.1984 y Dolto,F . 

1987. 
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La propuesta del juego abre diversas posibilidades acerca de la 

simbolización que en el niño pueda darse, ésta va a estar en relación a 

la situación del juego y a la interpretación que se haga, por parte del 

psicólogo, en cuanto al análisis clínico del sujeto; más que saneter al 

sujeto a métodos pedagogizantes y conductuales, damos la_ posibilidad de 

que se manifieste, en el juego infantil, el deseo de este sujeto y que 

el psicólogo está caoo intermediario de lo que se juega allí, podríamos 

estar trabajando en favor de su diferenciación subjetiva, así ya no s~ 

ría sólo el sujeto deseo de los otros, el sujeto-deseo de la madre, sino 

un sujeto deseante. 

El análisis del papel del psicólogo determinado por el discurso 

psicológico conductual y en general de la profesión misma, nos pone so­

bre aviso de empezar a trabajar, por un lado, en la desmitificación del 

mismo discurso del saber científico asi como de las consecuencias ideolQ 

gicas ocultas e implícitas en ese discurso; por otro lado, nos empuja a 

analizar los procesos por los cuales se significan determinadas prácti-­

cas en la psicología asi caoo la conformación de estas mismas y que in~ 

lucran el saber sobre la conducta, el lenguaje y la sociedad y 

que guían la f ormaci6n de cuadros profesionales plasmados en el curric.!!_ 

lum de psicología, habría que obturar los vacíos del saber por una bús­

queda de la identidad del psicólogo pero realizando el análisis crítico 

de los mismos discursos "privilegiados" como el conductual y también an-ª­

lizar las determinantes epistemológicas, discursivas, teóricas, metodol.Q. 

gicas, sociales, ideológicas y culturales que articulan fonnaciones es­

pecíficas de psicólogos; el saber de saberes, de la ciencia conductual, 

se ordena por el habla y los procesos de la cultura misma, abordar a la 

significación de esta práctica discursiva es partir del sujeto-supuesto­

saber y, a su vez, tratar de mostrar cómo se vuelve un haz de relaciones 

que daninan un campo del saber-poder, al conductismo solo le interesa la 

situación de que la cosa funcione, esta es la sustancia del discurso del 

currículum de psicología de la ENEP-Iztacala-UNAM, predan.inantemente co!!_ 

ductual, las consecuencias las tenemos vistas pero si podemos diferen-­

ciar la conformación de estos dos discursos, podríamos empezar a e~ 
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vacío de lo inconsciente que trastoca siempre, de un modo o de otro, al 

mísmo discurso de la ciencia, lo trastoca en la verdad del sujeto, tan­

to del sujeto sobre del que se hace discurso como del sujeto que reali 

za ese discurso, sujeto excluido en el discurso pero también en la tr~ 

misi6n de ese saber de la ciencia conductual y, como menciona Bicecci s.Q. 

bre el discurso:"En la estructura del discurso universitario. la verdad 

eludida , la verdad desconocida, es que quien está sosteniendo esa tira-­

nía del saber, es el siginificante amo; en el saber universitario, a di­

ferencia del discurso del amo, en donde el sujeto dividido ocupa el lu-­

gar de la verdad reprimida, el sujeto es expulsado o .producido casi como 

resto de la estructura universitaria. Entre el discurso del amo y el di§. 

curso univeristario cambia quien ocupa el lugar del amo, pero no se cam­

bia la esencia del discurso del amo . El discurso universitario es enton­

ces l a modernizaci6n del discurso del amo. Incluso su perversi6n. Desde 

allí la verdad queda aplastada. En el discurso universitario, es el S-ª. 

ber el que manda, pero el amo, que está en el lugar de la verdad reprimi 

da de este discurso, es quien determina el mandato . En el discurso del 

amo el sujeto queda enmascarado, porque la verdad no se dice; en el dis­

curso de la universidad, el sujeto queda en el lugar de lo que el dis~ 

so universitario produce, sujetos hablantes, presas de la trama del len­

g-.iaje, que s610 advienen a la calidad de sujetos en los momentos en que 

el discurso universitario tropieza y recoge sus tropiezos a nível políti 

co. "(Bicecci,M.B.1993). 

Es sobre los discursos, el de la teoría conductual y el del curri­

lum de psicología, que podemos incidir de manera crítica y analítica pa­

ra reflexionar y redefinir el papel del psic6logo, el análisis que hemos 

realizado de la práctica discursiva nos muestra las limitaciones y alcag 

ces que ésta muestra ante el sujeto de la clínica psicoanalítica, es re-ª. 

lizar la apertura de una escucha diferente del retardo, es involucrarse 

con vertientes terapeúticas diferentes para el acceso,al trabajo del psi 

c6logo, ante la comprensi6n, tratamiento, análisis e investigación del 

retardo, recordando que esto es elaborar,uno o varios, discursos, ya no 

desde el discurso universitario o el del saber, sino desde la caida del 

lugar del saber, por el contrario, aquel que se encuentra en:" ... la en-
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trada de una experiencia analítica produce la caída de ese lugar y el a.Q. 

venimiento a primer plano del sujeto y sus producciones. " (Ibid,p. 28). 

Y es que precisamente la caída de ese lugar supondrá la ruptura de 

el lugar del saber conductual, es también ser interpelados por el retar­

do y la locura de un sujeto que la sufre ante el psic6lri9o que podría e§_ 

tar razonablement e cuerdo, es ser interpelados desde el demarcamiento de 

nuestra territorialidad y límites que nos marca nuestra 11raz6n 11 para no 

perderla ante el retardo, es abrirse a no dc:minar por la palabra del sa­

ber conductual y como menciona Mannoni acerca de la formación:"La situa­

ción que en este lugar (Bonneuil) se establecía permitía a los niños re­

ferir su "enfermedad" de l!Ddo distinto al del síntoma de maniccxnio: el 

adulto, por s u parte,debía abandonar toda pretensión de "dominio" y toda 

compulsión de querer saberlo todo sobre el niño. Desde luego,tenía que 

perderse algo de nosotros. Situación molesta hasta el punto de que cabe 

preguntarse qué ha permitido soportarla, pr olongarla e incluso desearla." 

(Mannoni , M. 1988) • 

Es es~o insoportable que se sucede y, dolorosamente , que se renun­

cia al saber y que se apuesta a aprender de los fracasos , como menciona 

Mannoni , es intentar un abordaje diferente de invest igación con el suje­

to y su condición tan particular que se presenta en la transferencia , 

las historias personal es se interjuegan dialécticamente, el psic6logo d~ 

bierá apostar a jugarse en l as otras historias de los niños, no desde el 

saber sobre el niño retardado,sino en simbolizar junto con ellos desde 

su propia historia pa.ra producir los efectos necesarios allí donde fue-­

ran solicitados, las interrogantes son muchas pero ahí es donde se pone 

en movimiento ese algo que no sabemos que sabemos: el inconsciente. 
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CO N C LU S ION ES 

Al pl antear la presente investigaci6n que se insert6 en el Subpro­

yecto: "Alcances y límites en la formación de Psicoterapeútas en Clínica 

de Rehabilitación Institucional.", perteneciente al Proyecto de Investi­

gación CUrricul ar de la ENEP-Iztacala-UIICSE-UNAM; se pretendía llevar a 

cabo una reflexi6n de la práctica discursiva de la teoría de la conducta 

asi como de los elementos que conforman ese llll.smo discurso. 

Se intento también una crítica-reflexiva de los lugares donde se 

articulan el Concepto de Sujeto y la Simbolización en la teoría de . la 

conducta, el retardo y la estructuración subjetiva y social. 

En este mísrno sentido, pero desde otra vertiente, analizar los as­

pectos básicos de una genealogía de la práctica discursiva psicol6gica 

conductual, aproximarnos al proceso de construcción del discurso, dife­

renciando semejanzas y discordancias, ubicando al sujeto y su verdad,asi 

como analizando aspectos epistemol6gicos, ideológicos, culturales, rela­

cionados con el orden simbólico, el lenguaje, la simbolizaci6n y la es 

tructuración inconsciente del sujeto, las más de las veces negados y ex­

cluidos del discurso de la teoría de la conducta. 

Llevar a cabo el análisis de la conjunción: teoría-método-sujeto, 

que está inmersa en el discurso psicol6gico conductual pero resaltando 

las determinantes ocultas en esta conjunción, mostrando los límites y/o 

alcances de este discurso en la formaci6n de profesionales en psicología . 

Se realiza una crítica al papel del psicólogo desde el análisis ya 

realizado y se plantean algunas al ternativas, una de ~stas es la de retQ 

mar al sujeto clínico que aporta el psicoanálisis asi como los plantea-­

mientes teórico-clínicos acerca del inconsciente, el orden simbólico y 

la cultura representados en los procesos que dan lugar a la constitución 

del sujeto. 

Redefinir al retardo en su compr ensión discur siva psicológica y en 

los aspectos de diagnóstico y terapeútica, para, a su vez, visualizar di 

ferentes discursos que conforman a la pr áctica psicológica y al propio 

curriculum de .psicologí a de la ENEP-Iztacala- UNAM, implementar la discu­

si6n del discurso curricular e interrogarnos acerca de sus posibilidades 

no como un saber absoluto, sino como un discurso que se articula en tor­

no a los sujetos y los significa. 



100 

Al analizar la práctica discursiva y en relación a la conceptuali­

zación del sujeto, se podría haber optado por diferentes lecturas de es­

te aspecto, inicialmente intentam:>s diferenciar de qué elementos se con2_ 

tituía esta práctica, realizar un análisis que abriera la posibilidad de 

acceder a otros sentidos de lo qué es el retardo y el s~jeto, lo más el~ 

ro, al fín y al cabo, es nuestro posicionamiento desde el cual nos colo­

quemos para realizar este análisis y, que en el caso que nos ocupa, fue 

el de aportar elementos de reflexión para la construcción de otro discll!. 

so, sino diferent.e y singular, si que nos aporte otros sentidos acerca 

de la psicología , acerca de su elaboración y estructuración asi como so­

bre la práctica y ejercicio que se realiza en ella, también acerca de la 

formación de profesionales que se constituyen en este discurso psicológi 

co curricular, corno tal, esta es la intención que está en continua cons­

trucción y debate. 

El discurso psicológico conductual fue la práctica discursiva que 

se analizó, se revisaron los planteamientos de Skinner, Kantor y Ribes, 

se analizaron los aspectos medulares de sus propuestas, como la concep­

tualización conductual del sujeto pronunciada en la forma del poder - s~ 

ber, se sostenía que tal forma del poder - saber se establecía como una 

práctica discursiva o enunciativa, ésta tiene su origen en una matriz 

discursiva que asienta y consolida el estatuto de verdad y legitimidad 

en su institucionalización y autonomía . 

En esta práctica discursiva se observó que los enunciados de tal 

práctica y que podemos reconocer como el o los objetos de conocimiento 

(conducta), surgen de esa institucionalización del poder como el saber 

sobre el cuerpo, l a matriz discursiva es la que determina las formas y 

dominios sobre el conocimiento de los objetos, este conocimiento del dis 

curso de la teoría conductual se da sobre el cuerpo de alguien que sabe 

que el otro sabe y se da la dominación a través del discurso del saber, 

este saber como discurso, como teoría se reglamenta desde la propia ma­

triz discursiva que ha determinado a las mísmas prácticas a través del 

tiempo y de la historia de las ideas. 

Esta matriz discursiva la podríamos ubicar como los sistemas filo­

sóficos del conocimiento, ya sea monismo, tanto idealista o materialista 

en éstos se ocultan intereses ideológicos y procesos de conformación del 
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del "conocimiento" y de la "realidad" asi como del "mundo", hemos de n.Q. 

tar que este juego del discurso, apuntalado en los sistemas monistas, en 

la matriz discursiva, en la práctica discursiva como lo es la teoría de 

la conducta, va de la mano con los procesos de dominaci6n que se han da­

do a través de todos los tiempos y,que en el nuestro, es el discurso del 

capitalismo, la daninaci6n de una sociedad capitalista desde los aspee-­

tos ideol6gicos fundamentales, aspectos estos Últimos relacionados pro­

fundamente con el poder-saber y sus variadas relaciones . 

Aquí es donde podem:is confirmar el planteamiento de Braunstein en 

cuanto que menciona al poder-saber como la "ciencia de la sujetación", 

(Braunstein,N.1980); en este mismo sentido se confirman las ideas que 

retomamos de Foucault y que comprenden al saber y sus relaciones con el 

poder cumpliendo sus intereses y conminaciones así como el planteamiento 

de las prácticas discursivas a través del tiempo como discurso de la do­

minación, (Dreyfus,H. & Rabinow,P . 1988); pareciera que la historia, como 

un espacio en donde se ejerce una práctica social, puede ser susceptible 

al discurso de la dominación a través del saber, saber que se presenta 

como una teoría psicol6gica, el conductismo, que lleva a cabo una conceQ 

tualización del sujeto que desarrolla una praxis en esa historia, asi la 

realidad y la historia aparecen como susceptibles a la objetividad y a 

la ciencia pura, desde la forma de abordar, conocer, estudiar y compren­

der a éstas, asi lo que va a garantizar el estatuto de verdad es el pro­

pio discurso de la ciencia, desde ese saber natural que, tanto en su ev.Q. 

lución como revolución, obedece circularmente al propio sistema de enun­

ciados (conducta), aquí es donde visualizamos la elaboración teórica que 

hace el conductismo, Skinner propone la conducta determinada por el re-­

flejo, el organismo-ambiente y la adaptación son el axioma de la elucid-ª. 

ci6n científica Skinneriana; Kantor específica la interacci6n del orga­

nismo con el campo multifactorial y los ajustes objeto-estímulo; y Ribes 

establece las relaciones contingenciales y funcionales asi como los pro­

cesos conductuales inherentes a los mísmos; he aquí que no es la cues­

tión fundamental los propios conceptos más bien es imprescindible anali­

zar la conforinaci6n del discurso conductual,en su aspecto teórico-metod.Q. 

16gico, para hacer notar c6mo el sistema de enunciados se interrelaciona 

en una sistematización 16gica-científica la cual obedece a la reglament-ª. 
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ci6n del discurso científico desde la epistemología descriptiva y norma­

tiva (Miguelez,R.1977; Pasternac,M.1989 y Parisi,A.1979), esta epistemo­

logía invierte, según los autores, el problema filosófico de la ciencia 

y del conocimiento, en tanto que se pueden observar tres efectos: 1) no 

aparece la filosofía sino una disciplina "positiva", 2) ~e esta discipl.!_ 

na positiva se va a intervenir en otras ciencias, y 3) la ciencia natu­

ral norma a la ciencia social; cano tal, la ciencia natural del conduc-­

tismo, crea, reproduce y soluciona sus propios problemas psicológicos y 

epistemológicos, desde, como hemos visto, su sistema de enunciados u ob­

jetos de conocimiento, la reglamentación inmersa en la metodología "cie!!_ 

tífica", desde su propia epistemología científica asi como desde la ~ 

triz discursiva que deviene en Poder-Saber; aun cuando Ribes reconoce y 

afirma que el conocimiento se da cano una abstracción analítica necesa-­

ria, desde la propuesta de Pasternac se sostiene, sin embargo, que tal 

abstracción es una desconexión de lo concreto por esa abstracción que r~ 

produce lo real sin dar cuenta de él y de su transformación, por el con­

trario, Parisi menciona a la abstracción como un momento metodológico de 

la investigación y no como la parte fundamental que sostenga al conoc.!_ 

miento y ni mucho menos nos permita aproximarnos a su alx>rdaje. 

Con esto la conformación del discurso científico en el aspecto teó 

rico-metodológico asegura la continuidad del conocimiento en base a las 

construcciones de sus procesos de enunciación, es asi que la válidez se 

sustenta en lo cuantitativo de la interconducta, en la unidad bio-psico­

social del individuo, y también en la taxonomía funcional de tales inte­

racciones que, por ser de carácter natural y objetivo a las prácticas de 

los individuos, se asegura la integración individuo-sociedad, Ribes con­

firma lo anterior al dimensionar a la conducta y segmentar a la realidad 

para su estudio y elalx>raci6n científica. 

No podemos soslayar que las relaciones del poder se ponen en juego 

cuando se trata de conformar los discursos del saber, lo que estaría ahí 
ignorado es el trasfondo social, asi,en la llamada "continuidad" cientí­

fica se apunta y se dirige la atención más a un desconocimiento de aque­

llo que no se puede trabajar desde el discurso de la ciencia y que pode­

mos llamar: las discontinuidades cualitativas, es decir, aquello que se 

da entre la objetividad científica y las intenciones subjetivas que sur-
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gen en una práctica social; esas relaciones de poder y el trasfondo so­

cial podríamos ubicarlos como los valores Ímplicitos que subyacen, ya CQ. 

mo epistemología, ya como ideología, en el discurso psicológico conduc­

tual. 

Y es que, precisamente en su aspecto cultural y social, es donde PQ. 

demos encontrar las discontinuidades cualitativas que en el sujeto se e~ 

tán presentificando como aquello que no se ajusta ni se adapta a ese di~ 

curso psicológico conductual; en est e mismo sentido, otros discursos co­

mo el de las teorías desarrollistas, biológicas, de aprendizaje, de ter-ª._ 

pia breve, racional emotivo, cognoscitivistas, educativas y por supuesto 

el de l a teoría de la conducta, apuntan a un sujeto .bueno y transforma-­

ble, a un sujeto orientado a metas, a un sujeto acabado y completo por 

definición. 

Si se apunta a este tipo de sujeto o quizás en vías de serlo , es s~ 

lectivamente porque ahí podemos descubrir los valores Ímplicitos en cada 

uno de los discursos, tanto a nivel epistemológico e ideológico, y con­

fi rmar la intervención ideológica que se da en las cienci as social es y 

sus consecuencias,(Cueva, A.1984) , en donde, retomando l os tres efectos 

mencionados atrás, se sostiene que la ciencia natural como discurso psi­

col ógico conduct ual interviene y norma a la ciencia social en sus proce­

sos, propone la integración del individuo con la sociedad para confirmar 

que, al estar organizadas las relaciones sociales desde sus contingen­

cias y su funcionalidad "natural", se podrá dar un estatuto científico y 
objetivo el cual permitirá el dominio de lo social desde la ciencia nat_!! 

ral, es aquí donde podemos percibir que el conductisrno actúa y opera in­

tereses específicos en la legitimación cuantitativa del estudio de la 

conducta, y que, para obtener sus fínes ideológicos va a "crear" episte­

mológicamente su materia prima y "cientifícamente" desarrollará la con­

ducta a través de la tecnología disciplinaria, en el nível individual y 

grupal, de esto podemos tomar constancia al revisar los programas de re­

forzamiento y en el control de la conducta hl.Ullana . 

Con los elementos señalados podemos confirmar que el sujeto es ha­

blado desde el discurso psicológico conductual y por el sujeto ideológi­

co de la ciencia, este sujeto no habla sino que se dice todo de él, pod~ 

llX)S ver, en el discurso de la ciencia consecuencias ideológicas,ubicadas 
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al mencionar la necesidad, que el sistema político-económico tiene de s~ 

jetos alienados y enajenados, es decir, sujetos que respondan, de manera 

autónoma y voluntarista, con acciones e intenciones, a la medida de los 

mecanismos de explotación y dominación de ese sistema capitalista. Hacia 

estos requerimientos del sistema político-económico el d~scurso psicoló­

gico conductual responde con descubrimientos, avances y progresos. Con 

esto ¡xxlemos ver que la conceptualización, cano discurso, obedece a de­

terminantes socio-históricas y polÍticas que se plasman en una racionali 

dad específica como el discurso psicológico conductual y que dará opción, 

y esto es muy importante, de armar una tecnología política del suj eto . 

Con lo anterior se establecen las relaciones entre la práctica dis­

cursiva y los excesos del ¡xxler para así comprender la relación: teoría­

metodología-sujeto. Esta conjunción se diluye en la legitimación social 

de la verdad que ese discurso sostiene, ya sea en la enunciación de sus 

leyes, ya sea en la reglamentación metodológica de s us procesos c ientífi 

cos así como en la exclusión que hacen del sujeto; l a misma conformación 

del discurso conductual desde la matriz que l e dio origen establece que 

para ser saber y verdad debe de reproducir los valores ímplicitos ideol.Q. 

gicos que le dieron posibilidad de ser y de conformarse; contradictoria­

uente Ribes afirma que se debe hacer ciencia desde un discurso no ideol.Q. 

gizado, aún cuando, él ignora, que la propia elaboración del discurso 

psicológico conductual, corno hemos visto, está inmersa completamente en 

la ideología, a pesar de todo Ribes se sostiene desde una postura de "i~ 

quierda" libre de valores como si fuera una ciencia "pura", contrastant~ 

uente, lo "revolucionario" y lo que tiene de "izquierda" este discurso, 

es anular, alienar y enajenar al sujeto, mostrando, más que un saber con 

las características mencionadas, una crisis ética del mismo discurso psi 

cológico conductual. 

Al decir del conductismo el sujeto se instala como un objeto de la 

continuidad, como un objeto que apunta a un equilibrio, a una horneost~ 

sis, única y alcanzable, desde el conocimiento conductual, aquí es donde 

afirmamos el desconocimiento que se produce en la formalización integral 

del sujeto llevada a cabo por el discurso psicológico conductual1 lo más 

claro, a estas alturas, es que el concepto de sujeto que ha elaborado el 

discurso psicológico conductual, se establece por determinantes socio-
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-históricas e ideol6gicas, políticas y de poder, es asi que,en el di.§. 

curso de la ciencia conductual,el concepto de sujeto puede mostrar sus 

limitantes, desventajas y complicaciones, puede mostrarnos, a nivel del 

conocimiento psicol6gico. a qué apuesta y qué intención se oculta detr ás 

de ese discurso, con cuáles fines y medios se compromete y que, como he­

mos visto, no trabaja a favor del sujeto sino que lo excluye desde los 

procesos naturales más que desde las discontinuidades cualitativas de Í!!. 

dole social por las que pasa este sujeto. 

Al tratar de rescatar una aproximación diferente para el concepto 

de sujeto, aun cuando Ribes trabaja el aspecto de lo social y en función 

de que el conductismo termina por reconocer la importancia de la cultura 

y lo social en la constitución del sujeto, queda limitado y fragmentado, 

por definición, a una mera taxonomía funcional u organización de lo so 

cial, pero bajo el orden natural de las leyes de la conducta, pareciera 

que también se abstrae a lo social en términos de las interacciones que 

se dan como una organización funcional social dando como resultado las 

convenciones y las mediaciones delineadas en las contingencias de la CO!!. 

ducta , éstas nociones permitirán que un sujeto, e incluso una sociedad, 

pueda aparecer adaptada y ajustada a las relaciones necesarias entre hu­

manos , es asi como la sociedad se presenta como un sistema de relaciones 

con carácter natural y objetivo asi como también con una vigencia eterna 

entre su pasado y su futuro, tal vigencia es explicada por las leyes de 

la conducta, Ribes propone a éstas como integradoras del sujeto y la so­

ciedad, asi como definidoras de la realidad organizada funcionalmente,CQ 

mo pode!OC>s ver, la insuficiencia del concepto de lo social, guarda,en el 

conductismo, los mismos valores y preceptos, i mplícitos o explícitos,que 

privilegia para el concepto de sujeto y que son los ideol6gicos, episte­

mol6gicos,políticos ·y del sistema político-económico que subyacen al dis 

curso de la ciencia conductual . 

Es aquí donde se plantearía que el sujeto se const ituye desde otra 

concepción de la cultura y lo social que el conductismo sostiene, se pu~ 

de mencionar que tal constitución se presenta desde un orden simbólico 

estructurante del sujeto como hechos y procesos de cultura; obvio es llle:!! 

cionar que el concepto de lo social del conduct ismo nos muestra acá sus 

insuficiencias y limitaciones; si de esta definición podemos sacar la ~ 
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plicación de la sociedad, de las instituciones sociales, de la estructu­

ras sociales como la familia, la ideología, el lenguaje, la educación,la 

política y la religión, pues me parece que estaremos en un error medular 

tanto de forma como de fondo, ya que podemos deducir que el sujeto no se 

constituye en una continuidad natural sujeta a leyes científicas sino, 

por el contrario, es atravesado por significaciones culturales y subjet!. 

vas que, a su vez, se integrarán en una identificación del sujeto; cosa 

aparte está mencionar que Ribes afi rma un proceso de individuación pero 

desde las funciones conductuales y contingenciales dando cuenta del des~ 

rrollo del individuo, como tal esta identificación del sujeto, qu.e sost~ 

nemos acá, va a apuntalarse en la organización social como un orden sim­

b61ico y cultural, es aquí donde entramos al problema del lenguaje que 

los conductistas sostienen desde las interacciones linguísticas y que,en 

el análisis que se realizaba, se cuestionaban los niveles del habla y la 

lengua, Skinner las refería a las prácticas verbales de una comunidad y 

el habla la refería a la conducta vocal-verbal del individuo, el lengua­

je se plasmaba en las relaciones funcionales genéricas que el organismo 

establecía con su ambiente; Kantor,establecía,para la lengua, el mismo 

referente de las prácticas de interacciones linguísticas de un grupo, el 

habla se daba como interconducta referencial; Ribes retoma este plantea­

miento pero especificando la creación conceptual de un sistema reactivo 

social en donde las contingencias posibilitaban, a través de las conven­

ciones y las mediaciones, un desligamiento del aquí y ahora, consiguien­

dose con esto las sustituciones referenciales y no referenciales, y el 

lenguaje y la simbolización, respectivamente. El problema del lenguaje 

se vuelve un aspecto medular en la determinación del mismo concepto del 

sujeto, de la misma conformación de los discursos, de la epistem:>logía, 

de la sociedad y de la ideología, esto lo confirmamos en cuanto que se 

hace discurso y éste opera bajo la reglamentación de una matriz simb61i­

ca para cada uno de los aspectos mencionados. 

Todos estos aspectos mencionados no pueden entenderse aislados uno 

de los otros, la conducta no puede depender absolutamente de su existen­

cia empírica o sólo de las leyes naturales bajo las cuales se cree que 

está en función, desde este discurso científico no se puede entender que 

el sujeto se integra a otros procesos de discurso, como el de la cultura 
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el de una determinada formación y estructura social asi como ideológicos 

estos son dados como lenguaje, como discurso, es la palabra lo que dará 

lugar a la existencia del sujeto en toda su canplejidad; en la unión de 

la conducta y el medio ambiente para obtener el conocimiento sobre las 

interacciones conductuales asi como en la conjunción de la interconducta 

y el sistema reactivo social del lenguaje, se obtienen los mísmos efec­

tos ideológicos, ya que al ser considerados ambos como conductas, se bu§. 

can los mísmos fínes que en la conducta en general, o sea, los valores 

del eficientismo y el utilitarismo que hagan funcionar al sujeto, al ha­

blar o al actuar éste, se busca la alienación y la enajenación de su ac­

tuar y decir. 

Si bien, en el tratamiento que hacen del lenguaje, Skinner, Kantor 

y Ribes, se sostenía la univocidad y correspondencia del lenguaje y se 

planteaban las relaciones funcionales que operaban las contingencias en 

el tiempo y el espacio, éstas permiten una conducta verbal entendible P-ª. 

ra el sujeto que habla y para la sociedad como sistema reactivo social 

que ha determinado esa conducta verbal, es esta vigencia de la naturale­

za, como conducta sujeta a leyes funcionales, la que desaparece a todos 

los aspectos sociales mencionados como la misma función simbólica que e§_ 

tá presente en una sociedad como la matriz simbólica que constituye psí­

quicamente a los sujetos, por el contrario Ribes sostiene que la socie­

dad como la organización funcional de las convenciones y las mediaciones 

interlinguísticas es la que determina el control del lenguaje, es el or­

den natural el que danina a este proceso. 

En contraposición hemos afirmado qu'e es la sociedad, desde la fll!l 

ción simbólica, desde el significante prin)rdial, la que empuja a real.!_ 

zar el paso al sujeto, de lo natural a lo social, pero en un orden sim­

bÓlico y no obedeciendo a las leyes naturales que esgrimían los autores 

conductuales que en Skinner eran las relaciones funcionales, en Kantor 

los segmentos linguísticos y en Ribes las interacciones referenciales,es 

aquí donde los planteamientos de Jakobson y Saussure teman toda su fuer­

za, ellos sín referirse a la función simbólica sostienen que el sujeto 

realiza sustituciones cualitativas en el habla y que éstas tienen una 

significación di ferente, son los ciframientos que se dan como múltiples 

combinaciones de sentido abriendo el lenguaje a la polisemia de las sig-
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nificaciones y de las relaciones cualitativas de la palabra que el suje­

to elabore. 

La afirmaci6n más trascendente es la que sostiene Jakobson al af ir­

mar que los cambios en el habla de un afásico no son pérdidas sino susti 

tuciones con una diversidad cualitativa significativa; e~ el habla, hay 

que descifrar las codificaciones, dandoles un sentido ya que se podría 

sostener que simbolizan algo; habría que distinguir que a partir de lo 

propuesto por Jakobson y en una relectura hecha por Lacan, de este autor 

Lacan sostendrá que tales combinaciones o sustituciones se codifican de:?_ 

de el inconsciente, es por tanto importante y de relevancia, establecer 

que el habla se registra desde otros aspectos y dinámicas como el incon§_ 

ciente y los procesos simbólicos inherentes a la vida del sujeto. 

Si se han sostenido los aspectos de la ideología, la epistemología, 

la política, el poder-saber, el lenguaje, lo social, el habla y el con­

cepto de sujeto, el inconsciente, la funcí6n simb6lica y el significante 

primordial asi como el discurso psicol6gico conductual, lo han sido pre­

cisamente porque son algunos de los elementos desde donde el psicólogo, 

en su práctica determinada por el discurso, pudiera interrogarse y cues­

tionarse, la significaci6n que tiene ese discurso en los lugares en que 

se ubica e identifica, pero sobre todo, interrogarse desde qué dis­

curso ejerce y pone en práctica su saber; ejes de reflexi6n y crítica a 

discutir más que a aceptarlos por definici6n. 

Insistiendo en el concepto de sujeto hemos visto que desde el dis­

curso psicol6gico conductual no se retoma el orden cultural-simbólico y 

que, cano hemos visto, se sostiene en la prohibición del incesto, recapi 

tulando, podríamos señalar que es en la función simbólica del significa!! 

te pr·irrordial donde, como un crisol, se simbolizan y se significan aque­

llas sustituciones o combinaciones en el habla, pero también, podríamos 

afirmar, que en el actuar del sujeto ya que éstas transportan sentidos. 

Tales sentidos se significaron desde el deseo del otro, más que en 

la simple función comunicativa, este deseo se juega entre el amor-odio y 

en el que, vía lo social y lo cultural, puede dar paso a la id~ntifica­

ci6n del sujeto, identificación que no se puede sostener sólo apelando a 

una continuidad "natural" como sostiene el conductisrno, por el contrario 

tal ídent1ficaci6n se va a precipitar, por rupturas y separaciones,de la 
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pareja parental, asi el tránsito de lo natural a lo social se presenta 

por el orden simb6lico-cultural que reglamenta el deseo entre los suje­

tos, reglamenta las relaciones entre los sexos y es por esto que se dan 

los movimientos necesarios para que haya un orden cultural y subjetivo, 

es asi que no hay sociedad antes de este proceso y de este orden, no hay 

sujeto sino después de haber sido atravesado ese tránsito simb6lico. 

Es asi que el sujeto va a ocupar un lugar en el deseo de los otros, 

madre, padre. Este 6lti1IO va a llevar a cabo la función del significante 

prill'Ordial que significará al falo, identificación fálica, que se verá 

interrumpida por la presencia del padre en el registro de la castración, 

separará al niño de la madre y hace sentir al niño que él no es el falo 

de la madre e introduce la ley y la falta, es cuando el sujeto entra al 

orden simb6lico y a la aceptación del falo como significante que ordena 

la relación y la diferencia de los sexos, tiempos del Edipo, función pa­

terna que constituye al sujeto en ese saber que no sabe que sabe, es de­

cir, el inconsciente. 

El inconsciente moverá y empujará a múltiples combinaciones o susti 
tuciones, tanto en el actuar como en el habla del sujeto; y si, aún cua!!. 

do se tenga un lenguaje desintegrado o no, en el sujeto, en donde no se 

entienda esa habla, siempre habrá un sentido a descifrar, obvio no desde 

las relaciones funcionales del conductismo, sino desde el orden simb6li­

co y cultural, desde el drama de la novela familiar que se signific6 en 

la historia particular de cada sujeto y que nos demarca a un sujeto ca­

renciado y en conflicto, estos son los puntos a analizar y descifrar en 

el abordaje de cualquier patología psicológica, el drama de su condición 
de ser en el mundo y la realidad. 

Es en la novela familiar donde, precisamente, el proceso de subjeti 

vaci6n tendrá diversas y todas las vicisitudes posibles, para que, a paf. 

tir de éstas, se den ciertas estructuras psíquicas di ferenciadas: la ne.!:!_ 

rosis, por la represión de la castración; la perversión, por la reneg~ 

ción de ésta y, por 61timo, la psicosis, por haber forcluido al Padre . 

Es con esto que entramos al sujeto clínico, que el conductismo ex­

cluye y expulsa, lo importante es analizar los procesos simb6licos que 

ocurren entre la madre y el niño, el padre y éste y su transcurrir hasta 

la condición de sujeto con retardo, son en las funciones maternas y p~ 
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ternas, no conductuales, donde se inaugura la posible entrada a una psi­

cosis o a una perversión, lo importante es no llegar a confundirlas, co­

mo déficits o excesos, en el sujeto ya que esto delimitará que sea enton_ 

ces un retardado por definición. 

El caso de Raimunda nos ilustra a este respecto, en.ese recorrido 

doloroso hasta su anulación o a su posible existencia, esto nos confir­

ma que precisamente desde el propio Concepto de Sujeto del cual partamos 

a hacer discurso, es desde donde trabajaremos en contra o a favor de ese 

sujeto en problemas; las funciones materna y paterna, aparecen instaura!}_ 

do el espacio de toda lengua posible, la novela familiar es el cuadro de 

la simbolización del deseo y la falta fraguando, asi, la psicopatología 

infantil de este sujeto con retardo. 

Si existe una falta de lenguaje, en este sujeto, es preciso abordar 

los problemas de su constitución psíquica más que a tratar, desde el di§. 

curso conductual, tanto teóricamente o metodológicamente, obligarlo a h~ 

blar, a actuar desde lo funcional de la conducta, es obturar ahí lo que 

no se escucha del sujeto, en eso insoportable del sujeto que podría ser 

su aniquilación o su desintegración aterradora y siniestra y que a cada 

momento hace acto de presencia en el sufrimiento de este sujeto y que 

nos interroga acerca de toda posibilidad de descifrar su destino y exis­

tencia. 

Es aquí donde el discurso psicológico conductual intenta responder 

pero desde un saber sín fallas, responderá, sí, pero lo hará acerca del 

déficit, no del sujeto, el déficit está imbuido de los valores ideológi­

cos implícitos en el discurso conductual, éstos no se cuestionan, ni en 

el diagnóstico ni en el tratamiento del retardo o cualquier otro. 

·Es de esperar que, el psicólogo desde el conductismo, responda des­

de el discurso y su agente que lo pone en práctica pero siempre no que 

riendo ver de frente su angustia ante su propia historia, al fín y al c~ 

bo, también son sujetos con determinada estructura psíquica; es así, que 

se ejecuta la dominación a través de la anUlación y la enajenación del 

sujeto que en este discurso se pretende pasar por verdad y saber, es aún 

más terrible el no escuchar lo que el sujeto grita ya que podría ser és­

ta la única vía de existencia, de creatividad y de cura para él. 

El psicólogo conductual no puede ver de otra manera al sujeto retar 
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dado ya que en el discurso conductual el imperativo de lo funcional de 

la conducta y de la enseñanza determinan su imperio . 

En el abordaje del sujeto clínico es preciso incidir en los proce­

sos transferenciales que se dan desde la demanda del sujeto o de los pa­

dres y el psicólogo, la transferencia implica que el sujeto intenta est-ª. 

blecer una relación meramente imaginaria con el psicólogo, lo relevante 

sería que éste no se deje colocar en ese lugar, se trataría de romper la 

fantasía y empujar al paciente a preguntarse acerca de sus interrogantes 

y de su deseo, esto permitirá acceder a lo simból ico más que a lo imagi­

nario que el sujeto propone en la situación clínica, desde aquí podría-­

mos recuperar la propuesta de Winnicott en cuanto al juego y entenderla 

como una situación donde el sujeto en sus intercambios con los objetos 

se planteará que simbolizan éstos en su deseo. Es desde estos aspectos 

que el psicólogo posibilitaría los movimientos para que este sujeto acc~ 

da a su propia condición de ser. 

Además de las consideraciones hechas para identificar desde qué di§. 

curso se ubica el concepto de retardo así corno sus elementos, sería per­

tinente insistir en que en este análisis crítico-reflexivo se intentó la 

ubicación de las contradicciones que se encuentran en el discurso y prá!:_ 

tica psicológica conductaual, se revisaron las cuestiones más trascende!l 

tales para el análisis del mísmo, se interrogaron cuestiones epistemoló­

gicas, ideológicas, sociales, culturales, lingufsticas, del habla, de la 

simbolización, de la estructuración inconsciente del sujeto y al mismo 

sujeto clínico. 

Esto no agota la exposición del tema de investigación, apenas abre 

otras interrogantes al respecto, tanto en el propio discurso psicológico 

conductual como en la práctica que supone y determina, se intentó estruf_ 

turar otro aspecto · del discurso curricular no ya desde el conductismo. 

En este sentido desentrañar el ejercicio crítico de la psicología, 

supone, delimitar estrategias de análisis, de investigación y de produc­

ción de sentidos en el discurso curricular de psicología, evitando reprQ. 

ducir el círculo viciado de la racionalidad curricular determinada por 

el saber-poder, se intentó romper con la conceptualización de objeto cO!l 

ductual y apostar hacia un concepto de sujeto desde su condición social­

simbólica e inconsciente y no sólo encontrar sus determinantes desde su 
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condición de objeto del discurso psicológico conductual. 

Al plantear la discusión se pretendió trabajar en la construcción 

de la teoría del sujeto, empeñados en descifrar su significancia desde 

los procesos simbólicos e inconscientes,redescubrimos que éste se va ju­

gar en identificaciones variadas, unas referidas al propjo discurso que 

dará cuenta de él, el de la familia y el deseo, otras orientadas a expli 

carlo como sujeto no carenciado desde l os discursos psicológicos, pedag.Q_ 

gicos, polí ticos, científicos-conductuales, estas identidades las int~ 

rrogamos al tratar de releerlas desde los diferentes campos y experien-­

cias en la psicología como lo son el educativo, el clínico, el linguísti 

co, el sexual, el familiar, el del retardo y el del inconsciente, ahí e.!l 

centramos que el sujeto desde estas identidades se juega en su posibili­

dad de existir o de estar aniquilado, por alguno de estos discursos. 

Posiblemente la mísma tarea debiera de realizarse acerca de las 

identidades que el discurso curricular produce o reproduce, con esto po­

dríamos acercarnos a aproximaciones diferentes de las prácticas discursi 

vas curricúlares, de los sujetos de educación en fonnación profesional y 

de cada uno de los roles educativos: el que educa y el que es educado y 

retomar la función social y de identidad del psicólogo y cuestionarse el 

objetivo que persigue antes de asl.Ullir los resultados de su propia labor. 

La pretensión es discutir c6mo se origina, transmite, transforma y 

elabora el discurso curricular de psicología, se intentaría la creación 

de nuevos derroteros y alternativas dentro de este discurso que posibili 

ten abrir espacios y lugares de ruptura, contrastantes y diferentes, que 

se antepogan al malentendido del decir del sujeto y q-~e permitan produ­

cir discursos que enfrenten las contradicciones y problemas que supone 

abordar al sujeto y sus múltiples sentidos. 
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APEND ICE 

ANEXO I. 

Resumen del Proyecto de Investigación General . 

El Subproyecto de Investigación CUrricular intitulado:"Alcances y 

Límites en la Formación de Psicoterapeútas en Clínica de Rehabilitación­

Institucional.", puede ser tomado como una alternativa para una respues­

ta y propuesta curricul ar en el área de educaci6n especial. 

Los objetivos de tal investigación consisten en: 

1).- Un eje de la relaci6n del deber y del poder . 

2).- Los diferentes conceptos psicol6gicos del retardo o defi 

ciencia y sus diferentes abordajes. 

3).- Pondrem:>s a su consideración una modalidad distinta de­

formación de psic6logos en la intervenci6n de la deficiencia mental des­

de la perspectiva psicoanalítica • 

.Antecedentes. 

La práctica de educaci6n especial en la carrera de Psicología de­

la ENEP - Iztacala UNllM, se inició desde la perspectiva del Análisis ~ 

perimental de la conducta . A través de una serie de dificultades te6riCQ 

-prácticas y nuestra formación en el psicoanálisis, la conceptualización 

conductual mostr6 sus límites y nos encaminamos a la bÚsqueda de otros 

hori zontes conceptuales de intervenci6n. 

Justificación. 

A partir de los setentas ha sido notorio el focremento de proble-­

mas en niños en las áreas de la salud y de la educaci6n. Estos se pueden 

identificar en dos ·grandes. rubros: 

1).- Los que se manifiestan en una falta de integración to­

tal o relativa a las estructuras sociales: familia, escuela, barrio,etc., 

sín compraniso orgánico, y 

2).- Los que se manifiestan igualmente pero en donde existe 

un compromiso orgánico. 

linte tal problemática han surgido múltiples instituciones públicas 

y privadas, en donde la tendencia dominante es: la perspectiva educativa . 
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Lo anterior tiene un presupuesto: el niño no puede aprender como -

los demás. Es, por tanto, un problema de aprendizaje . Todo está centrado 

en una meta: enseñarlo a funcionar, lo más cercano posible a los paráme­

tros normales que la institución proponen. 

Sin embargo, el problema antes que ceder parece ensañarse. La pre­

gunta obligada es: ¿ Qué sucede, si todas las baterías institucionales -

han sido puestas al servicio de estos niños para integrarlos a una vida 

normal, porqué el fracaso de las mísmas?. Esta problemática tendr ía va-­

rías perspectivas de reflexión, quisieramos solamente aportar una que i!!! 

plica centrar la mirada, no en un sujeto de aprendizaje, sino en las vi~ 

citudes de la constitución humana, es decir, desde el psicoanálisis. Da­

das sus aportaciones teóricas y el campo de experiencias; por citar sólo 

algunas: Bettelheim en Estados Unidos y Mannoni en Francia, nos parece-­

imprescindible en nuestro país, ofrecer un espacio institucional univer­

sitario que no solamente ofrezca la apertura de la problemática a la mi_ 

rada clínica psicoanalítica, sino que para el miSIOC> psicoanálisis la de­

ficiencia y· 1a psicosis se han convertido en un nuevo reto que puede po­

ner a prueba algunos planteamientos teóricos y por otro lado, explorar-­

las posibilidades y límites de la cura en dicho ámbito. 

Así, encontrar la especificidad de una psicosis temprana y no con­

fundirla con una deficiencia mental orgánica, abre una u otra posibili-­

dad de tratamiento y de futuro para el niño; explorar la estructura indi 

vidual psíquica puede requerir otros níveles de intervención: terapia fa 

miliar, grupal o individual y sustituir el énfasis de la intervención CQ. 

rectiva única del aprendizaje, que mal que bien señala al sujeto como 

portador de un déficit, mientras que desde el psicoanálisis se vuelve un 

acto de interrogación, investigación y de reubicación de la problemática . 

Los objetivos de dicha investigación son los siguientes: 

1.- Revisión, análisis y reflexión del retardo, deficienc ia, desde 

la perspectiva del discurso SABER-PODER. Es así como los diferentes con­

ceptos y aplicaciones desde un saber, necesariamente están investidos de 

un determinado poder. Relaciones que requieren ser sometidas a un análi­

sis que nos permita atisvar las implicaciones del poder en las prácticas 

sociales específicamente en las modalidades del tratamiento. 
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2.- Revisi6n, análisis, reflexión del retardo, deficiencia, etc., 

desde las diferentes aproximaciones te6ricas psicológicas; este segundo 

punto cano objetivo pretende encontrar las implicaciones que tiene el 

lugar en que es colocado el sujeto a partir de los cuadros teóricos, ya 

que en cada una de las disciplinas psicológicas el sujeto es conceptua­

lizado de manera distinta . Es necesario rastrear las determinantes en la 

relaci6n teoría-metodología-sujeto. 

3.- Revisi6n, análisis y reflexión de las propues tas de interven-­

ci6n clínica psicoanalítica institucional en el retardo y la psicosis. 

Se analizarán las diferentes experiencias clínicas institucionales 

de corte psicoanalítico que han abordado el p~oblema del retardo y la 

psicosis, siendo conveniente analizar las dificultades y limitaciones 

con las que se han enfrentado estas prácticas . 

4.- Investigar las modalidades y procesos de simbolizaci6n en la 

estructuraci6n psíquica del sujeto con deficiencia, o con psicosis. Esto 

implica la conjunción docencia-intervención-investigación; por nuestra -

propia cuenta pensamos que estos sujetos constituyen procesos desde sus 

propias posibilidades y es a estas posibilidades de construcción simbÓli 

ca donde enfatizaremos nuestra atención como producto de la intervención 

terapeútica. 

s.- Propuesta de una formación de psicoterapeútas en la clínica -­

psicoanalítica institucional del retardo y la psicosis. Pretendemos ate­

rrizar con una propuesta en la que sea puesta una u otra mirada a la di­

ferencia, al sujeto, y a la clínica. 

Con estos cinco objetivos hemos intentado dar cuenta de nuestras -

preocupaciones, de los trabajos que una práctica clínica nos ha plantea­

do y empujado a la búsqueda de alternativas que desde una instituci6n CQ 

mo la universitaria sean viables de instrumentar. La presente, no es una 

propuesta terminada. En la medida en que avancemos en el proyecto de in­

vestigaci6n podremos reformarla en funci6n de los resultados y de su CO!!. 

tinua reflexión, lo cual nos lleva a la imposibilidad de cerrar una pro­

puesta curricular; para que propuesta curricular podría serlo?. 
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